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SX. OPRESOR Y BL. UB^RTADOR 

CASTRO Y MATOS 

(Contribución á U información histórica contomporánoa on Venesuela^) 



La profecía boliviana se había cumplido con inexorable fidelidad. 
Caudillos rudos é irresponsables, carne de barbarie, habíanse suce- 
dido en el Poder á través de feroces carnicerías nacionales. Desde 
el 24 de Enero de 1848 Venezuela era un país de crimen, de impuni- 
dad^ de abyección, de vergüenza y de escándalo. 

Los vicios atroces y la ambición criminal, el bandidaje triunfante 
y desbordado, el despotismo soldadesco y la guerra fratricida en 
sus formas más bajas y asoladaras, el naufragio de una nación que 
ahorcó sus ideales é hizo traición á su historia y al objeto de su 
creación y su existencia, eso era Venezuela, cuando bs iras de Dios 
se fijaron en ella para castigarla enviándole un azote más cruel y 
espantoso que cuantos habían hasta entonces flagelado la gloriosa 
tierra escogida por el Destino para el advenimiento de la libertad 
y del Libertador del Nuevo Mundo. 

Castro fué como Atila el azote de Dios. No es posible sino creer 
que el cielo indignado quiso que Venezuela, en expiación de tantas 
depravaciones, fuese despiadadamente entregada al delirio de un 
xnonstruo del infierna 

No es posible explicar á Castro de otro modo que como un instru- 
mento de dolor y de oprobio. El fué todo el mal, todo el furor, 
toda la sombra, todo el espanto. El fué el colmo, el exceso, el ex- 
tremo, el fin del mundo, el diluvio. 

Venezuela se había burlado de Dios y del mundo, había pervertido 
su misión en la historia, había preferido ser la patria de la maldad 
cuando el designio supremo la había predestinado á ser la patria de 
la libertad. Y el cielo la colocó en el número de los pueblos maldi- 



tos. Y más cruel con ella que con los [meblos condenados á morir 
bajo montañas de lava ardiente, conjuró el abismo, y la entregó al 
aborto del abismo, la entregó á Cipriano Castro! 

II. 

Después de tres años de suplicio, (*) en 1902, Venezuela, exánime 
bajo el azote, encontró fuerzas en la desesperación, y resolvió redi- 
mirse de su infernal verdugo. 

£1 medio de redención fué, como siempre, la guerra civil, es de- 
cir, el medio más bárbaro, el más costoso, el más infecundo y el más 
funesto. 

Dos cuestiones surgieron en seguida, cerrando cual dos escollos el 
caiiiino de la libertad. 
Estas cuestiones eran : 

El Jefe de la revolución. 

Los elementos para hacer de la revolución un organismo comba- 
tiente. 

III. 

Si el país era digno de la libertad, estas cuestiones debían estar 
resueltas con sólo enunciarlas. El pais debia tener no uno, sino mu- 
chos hombres para el puesto de Conductor en la cruzada nacional 
de la libertad. El pais debia tener asimismo en abundancia recur- 
sos materiales para la empresa de su redención. No basta desear 
la libertad para merecerla. Es preciso probar la capacidad de alcan- 
zarla, primero, y de conservarla, luego. 

Si Venezuela era todavía un pueblo sano y fuerte, el glorioso pue- 
blo heroico y cívico de la primera mitad del siglo XIX; si Castro 
no era el ultramonstruo de una tradición de monstruos, sino un in- 
cidente, extraño y transitorio en la vida nacional; si Venezuela era 
digna de la libertad, el hombre y los elementos que la hora deman- 
daba debieron existir, y ser por lo menos proporcionales al peligro 
y á la ignominia que Castro representaba. Entre muchos hombres 
aptos y esclarecidos, el que más inspirara la f é y d entusiasmo de 
los pueblos, el más alto, el más fuerte, el más digno de ser el Li- 



n El akaníenlD dd General HernindoKá rdz<kU entrada <kC«^ 
fii6 un monniento detacofdMlo y prematuio que reittbiedó el duelo hitliríGO de lot paití- 
dof. y poilf 6 Im ieMlenc¡M de la naftlSPL 
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bertador, debió ser aclamado como el Conductor del pueblo á la li- 
bertad/ Debió haber siquiera un hombre de común dignidad y tama- 
ño ordinario para este cargo. 

Siendo m^a revolución popular, una revolución de la naciéfni y 
siendo una extremidad de vida ó muerte para* Vtoezuelt^ los el#^ 
mentos debieron brotar de Ibs pueblbs como agua» de- lá> montaaku 
Era^ por lo menos^ razonabhs e s p e r a r que un* numeroso' grafio de» 
hombres r e p re sen tativos contribujwrafi' inteli geirteiii e iiCi» con« su dir 
ñero á la causa de la emancipación de Venezuela. 

Pero no fué asi. Desgraciadamente, y para bodlorno nuestro^ 
no. fué asi. 

Las. cuestiones de jefatura y de recursos^ aplazaron por mixcho tiemr 
po la revolución, pesaron continua y fatalmente sqbf^ ella desde €¡t 
primer momento, y decidieron su suerte, concluyendo por romperla en. 
el fracaso y la deshonra. 

Fmolo. las dos cuiestiones. quedaron reducidas á una sola», á^ la 
ominosa cuestión dinero, sin el cual no es posible, la guerra; y esta 
sola, cuestión absorbió desde, luego, por un horrendo fenómeno de 
trastorno moral y mental, la cuestión jefatura, y todas las cuestio- 
nes de la importante empresa. 

Ya ao se buscó el hombre mis apto, de mayor fe y de n^o^or piw^ 
tigio. el más digno de presidir el nuevo drama, de la. libeitad ea Ve,- 
nezuela, el hombre igual á la empresa, é igual también á la labor y la 
responsabilidad posteriores al triunfo. La cuestión dinero fué supre- 
ma. Ella dominó y aún anuló todo lo demás. 

Fué como un hecho de antemano resuelto en la mente de todD^,^ y 
especialmente de los hombres, qjuie áirigízn los sucesos preparatorio^ 
de la revolución. Por un horrendo fenómeno de desconcierto mental y 
moral,, como he dicho, ó por un acto inaudito de aberración colectiva, 
explicables ambos en la depauperación y la decadencia de un. pueblo 
qiie ha vivido medio siglo en la podredumbre del despotismo personal^ 
con intervaloa sangrientos tras loa cuales ha reaparecido más feroz tt 
desgotismo y más hondo, el abatimiento de la nación, fué á priori acep- 
tado y resuelto en el juicio interior de todos que el jefe de la revolu- 
ción seria el ambicioso que tuviera dinero en cantidad suficiente para 
armarla y equiparla» y estuviera dispuesto á arriesgarlo en la aven- 
tuisa de la guerra en ara& de su ambición. 

La Jefatura de la revolución estuvo desde luego en almoneda, ofx^ 
cida» eft mercado abierto al m^jor postor. 

¥ el mejor postor la compró. 

El mejok* postor fué el SEÑOR MANUEL ANTONIO MATOS. 



IV 

un hecho rigurosamente histórico que el Señor Matos fué reco- 
nocido como Jefe de la Revolución Libertadora por la sola y única ra- 
tón de haberse comprometido á financiar ¿1 la revolución. Fué ni más 
ni menos que un negocio ó transacción comercial en estos términos : 
'TJd. suministra el dinero necesario, y nosotros lo recorocemos como 
Jefe de la Revolución." O : "Uds. me reconocen como Jefe dfe la revo- 
lución, y yo pago por este reconocimiento proveyendo á los gastos de 
la guerra." Para'el Señor Matos el precio de la Jefatura de la revo»- 
faidón, era el dinero que necesitaría desembolsar en gastos de todo gé- 
nero. Para la revolución, el precio de los recursos que necesitaba para 
armarse y combatir, era la Jefatura de la revolución en manos de|l 
Señor Matos. Si el Señor Matos no fuera el acaudalado que es no 
habría sido jamás el jefe de la revolución. 

i Cuáles eran los móviles del Señor Matos al entrar en este extra- 
fio negocio, y los móviles de la revolución al enagenar á este postor el 
{Rtesto de mayor honra y más alta responsabili<kd en el movimiento 
nacional de reacción contra la virulenta barbarie del régimen de 
Castro? Vamos á verlo. 

Pero veamos primero quién era el Señor Matos antes de aparecer 
en 1902 como Libertador 



El Señor Matos habia sido de vocación y profesión comerciante. 
Su educación no habia pasado del limite de una ordinaria educación 
comercial en un colegio en Europa. Y viejo ya para 1902, 
00 poseia más conocimientos que los que en aquel curso 
mercantil adquirió. Habia viajado algunos países de Europa, pero 
como viajan los ciegos, porque son ciegos del espíritu los pobres de 
cultura y de inteligencia. No basta ver, es necesario saber ver. El 
Señor Matos es uno de los hombres más ignorantes que yo he cono- 
cido. Puede decirse que lo ignora todo. En ningún ramo de! saber hu^ 
mano ha intentado él siquiera penetrar. Carece en absoluto de la cu- 
riosidad, que es la madre del saber. Es una mente ociosa y circuns- 
crita, satisfecha, de una vez para siempre, con el magro y único ali- 
mento de los años elementales, y enflaquecida aún más por este lar- 
go sueño en el ayuno y la desidia. Los que no se explican ciertos gra- 
ves defectos del carácter del Señor Matos es por que no saben bus- 
car su causa, que incuestionablemente reside en su profunda igno- 
rancia, y en su cerebro de gansa 



Estos graves defectos de carácter, y sus no menos graves defectos 
temperamentales, pueden sumariarse asi: la soberbia, la pretensión, 
U vanidad, la jactancia, el engreimiento, la pedanteria, la pettdancia, 
la hinchazón, la afectación, la prosopopeya, el amaneramiento, el 
fingimiento, la imitación, la egomania, la irascibilidad, la chícaneria, 
el histrionismo. 

Estos defectos ccmen y devoran al Señor Matos i tal 
extremo que no solo son inseparables de su^ actos, por 
triviales que éstos sean, sino que marcan y estampan caracterís- 
ticamente su persona, haciendo de él un personaje ridiculo in- 
terior y exteríormente. La fatuidad y la necedad se ven en su ade- 
mán^ en su paso, en su habla, en su voz, en su mirada, en su traje, 
en sus costumbres, lo mismo que se ven en sus acciones, en sus opi- 
niones» en sus propósitos, en su curso de conducta en cada ocasión. La 
idea del ridiculo y del Señor Matos son inseparables en la men- 
te de cuantos le conocen. Venezuela no lo concibe sino asi, como un 
personaje extravagante, un héroe de entreacto en drco de volatines, 
un clawn, una histrión, un bufón, un payaso, de quien Venezuela rie 
y ha reído siempre. Los escritores que han juzgado al Señor Matos 
en las ocasiones en que él ha hecho historia lo han llamado Arlequino 

A nadie se le ha ocurrido nunca tratarlo en serio. Con su figura 
CKSéa y canija, de piernas y brazos demasiado largos, pegados á una 
caja demasiado enjuta, cual esos muñecos todo brazos y piernas, 
eonstruidos para una frenética danza aérea de las piernas y los bra- 
zos; sus celebérrimas patillas blancas, su aspecto de chanteclair des- 
plumado y espantado en un solar desierto ; él es el testaf ermo, el haz- 
mereir, el lado burlesco y jocoso de la tragedia que es la política en 
Venezuela. 

Pero el Señor Matos tiene dinero, y en países corrompidos el dinero 
abre caminos que al contrario cierra irrevocablemente en sociedades 
en que imperan las fuerzas del bien. Con todos sus millones el multt 
millonario Rockefeller no podría obtener una curul en el Senado de 
los Estados Unidos, ni una Cartera en el Gabinete del GobSemo Fe^ 
deraL £1 solo apoyo de Rockefeller y de archimillonarios como éjv 
bastaría para crear en contra del hombre público ó del partido podttt- 
00 de sus simpatías, la más grave desventaja* En Venezuela no es 
asi. No es milagro nada de lo que allí realice el dinero porque lo co- 
mún y natural, la ley, es que allí el dinero lo puede todo. En esta an- 
tisocial influencia del dinero reside la explicación del encumbramien- 
to político del Señor Matos y de otros que con él y como él son el 
más auténtico producto y los más auténticos representantes de la 
gangrena de que muere Venezuela. 



Todai^ia podría haber alguna honra, ó mucha honra, para el Señor 
Matoft, en sü íbitútíi, sí ésta' ftiéra el fesult&do de e)ccepcidtíal ó si- 
quiera ordinaria cohijiíetaida pmonal en algún ramo honesto' del es*- 
fuerzo Huiiíano. 

Pero si se avet'igüáran los orígenes dé" su fóitüna sé vería 
que erSefibi* Matos no es un Hombre deUen; sino pord cOntmtcfutr 
consumado y consuetudinario trasgresor de las leyes tnoMfále^ cjúís 
constituyen lá* base dé la sociedasd hmnalia, un protervo aciuifttlWbr 
de candtfiés criminahnehte habidos. 

Para áitt una idea' de la índole' del Sefíof Matos coitUo eáeplotk^ir 
de losr interesen pfiblicos, vamoS^á citar" aqu! tln sólo ejemplo. Bh i88t 
Guzni&n> Blanco contrató en París con el Banco Francés^ Bgipdaifo' 
el establecimiento d« un Banco en Caracas que sustituirla al Cc^ér- 
cial "para Ift recaudación de la renta y el servido de la T^wrerhá" 

£1 Banco' Coinerdal cobraba al Gobierno de'V^esuda 2 por deh^ 
to de comisión, 12 por ciento de inter^, y le daba al Gobierno crédito 
ha3ta por $<»$0.ooo. Gusmán explica la inexpliciblé ace|ftÉeíAñ por 
el Gobierno de estas oherosisimás condiciones, por la f allta dé crédi^ 
to del Gobierno cunado contrlaitó con el Banco Coinetd^^ Pundkdéí* 
el crédito; es necesario disminuir la comisión y sobre todo- reducir d 
interés al 6 por ciento^ arguia Guzmán, haciendo adetnás mon^^ 
tar el crédito ¿ $500.000. "Dar el escándalo de que siga^ d Banco 
Comercial ganando lo que hoy gana á la República, cuando hay otra 
establecimiento que llena los mismos ó mayores^ fines del sefVida- 
por la mitad de lo que hasta ahora ha costado el movimiento de la 
cuenta de nuestra Tesorería, es una monstruosidad insostenible." Y 
agregiiba esta interesantísima revelación: "HE SIDO DESDE EL 
PRINCIPIO EL MAS FUERTE ACCIONISTA DEL BANCO 
COMERCIAL, Y AUNQUE NUNCA HE LLEGADO A ENTRE- 
GAR MAS DE LA MITAD DEL VALOR DE MIS ACCIONES 
Y GENERALMENTE SOLO HE ENTREGADO LA CUARTA 
O QUINTA PARTE, HE RETIRADO COMO TODOS LOS AC- 
CIONISTAS DE UN 50 POR CIENTO A Utí 60 POR CIENTO 
ANUAL." 

"Hay grande oposidón al contrato del nuevo Banco," contestaba á 
Guzmán, Ministro en París, (1888), el Presidente de la República; 
'ios accionistas del Banco Comercial lo combaten; la oposición la en- 
cabeza Matos, accionista del Banco Comercial." Y Guzmán conten» 
taba á su vez ai Presidente: "Parece increible que haya quien pre- 
tenda perdurar en semejante situadón. Tienen razón (Matos y^ lo» 
accionistas del Banco) en molestarse tanta Es tan pingüe ganarse 
sin riesgo ni desembolso alguno hasta 80 por ciento sobre el capital 
suscrito." 



"De ^ste géaiero ,de ^especulación, .que llamado por su nombre es 
rObo engrande ^^^ i^ compone en gran parte U fortuna del señor 

MjitQS. 

QttP gf^e^ de .^9fNeealad^, ó de rQbo,:nO;in«OQ^.«rknii:^l, y^no 
i^ei«9S/^l, rÁpi4o y iiMlo de rnisgo, es^el ||M^^¡iftua4ov^r«|nf4JP:de 
los valores públicos. 

lEl ^GoUerao 4iacia ba>ar «los .valores, rpem lanHs .^vjftaba jfcreta- 
«mcnte al ^scñor rMatos y otros favoritos para ipie com^Man .^^ el 
^suilo. Ijuego «1 Gobierno hacia subir los valeres y el 
Seftor Matos y iiemás favoritos amanecían no ya ricos» sino «ás 
ricos. £1 Gobierno era entonces Guzmán Blanco, pariente poUttco 
del séiior Matos. 

''Yo no soy partidario de Matos porque tjjenga.en él fé alguna,. ni 

.porque espere, de él ningún bien para Vengúela,". me decía en la 

C&rcel el Señor Don José Antonio Olavarrla, compañero de prisión 

,^r michos majaes 'en la Rotunda cuando laRevoliKÍón Libertadora. 

'^Mftios no sirv^ para nada. Es un m^tecato insoportable cpn quien 

jamás he podidoyo vivir en paz". Entonces, es por racón de parentiiz- 

co que está Ud. sufriendo por él, le preguntamos. ''Nof' nos, dijo, 

^-es por pura razón financiera. Yo soy su partidario porque con 

Matos tendré yo libertad para -mis operaciones bursátiles, y podilé 

hacer, como en otros tiempos él y yo hemos hecho, dos ó trescientos 

mil pesos de la noche á la mañana en una sola coaiJbiiiación." En el 

negocio de la acuñación de moneda, y en. el morno^ótío 4t la io^ior- 

taclóu de explosivos y armas de fuego, se eacontrs^ otro <ie los. ori- 

xLe la fortuna del señor Matos. 



VI 



Véanos ahora los antecedentes. políticos del señor Matos. 

Es de notarse que Guzmán Blanco no tomó nunca para nada en 
cuenta politicamente al Señor Matos. Como se vé, lo hizo rico, pero 
jamás le dio posición pública^ Durante la larga donúnación de Guz- 
-máfi el señor 'Matos no fué conocido sino como uno de los parási- 
tos más inflados y felices de la oligarquía de ladrones millonarios que 
<onlonces se formó y floreció á la sombra del favor per^sonal de aquel 
«Milócrata. Muchas personas de ese tiempo á quienes be ^reguntaído 
por qué Guzmán mantuvo en eterno desdén político á Matos, 



no obstante haberlo al mismo tiempo colmado de favores pecuma» 
ríos, nos han informado que Guzmán pensaba de Matos lo que pen- 
saba y piensa todo el mundo, que lo creia un inepto, un mentecato y 
un ridiculo; y que por lo mismo se habia contentado con hacerlo ri- 
co como miembro de la familia. Bajo Guzmán, nos han dicho, eA 
señor Matos ni siquiera se atrevió á manifestar pretensiones poli- 
ticas. 

Fué en la época de la segunda dominación de Crespo cuando Ma- 
tos apareció en la escena pública (1896). Sobre las ruinas de la re- 
volución intentada por Rojas Paúl, varios hombres importantes de 
entonces urdían un movimiento revolucionario. La cabeza más vi- 
sible era el viejo General Pulido, antiguo adversario de Crespo, á 
cuyo triunfo en la Revolución Legalista se habia opuesto temeraria- 
mente Pulido por las armaa El General Pulido conspiraba desde 
Curazao, y allí ¡estaba también el Señor Matos, espiando la aventura^ 
Entre el Señor Matos y Crespo estaba la incurable enemistad de Cres- 
po hacia Guzmán. El Señor Matos no podia esperar nada de Cijespo^ 
El ]K>derio de Guzmán Blanco habia sido destruido por la reacción 
de Rojas Paúl. £1 triunfo de Crespo hizo definitiva Vk eliminación 
de la influencia de Guzmán. Matos creyó llegada la ocasión de tener 
ambiciones políticas, y se afilió á la revolución, menesterosa de un 
hombre como él, es decir, de un hombre acaudalado. Aquí como más 
tarde en la Revolución Libertadora, la importancia del Señor Mato» 
se componía toda de su dinero. 

Crespo era un sagaz poUtictan, y creía en las soluciones de la 
política tanto por lo menos como en las soluciones de la fuerza, 
cesa rara en un soldado crudo como él. £1 estaba seguro de que 
aquella revolución no conmovería su poder, pero quiso disolverla 
pacificamente, para que no hubiera ninguna nube en su horizon- 
te, y sin duda también para exhibir ante el país la inferioridad de 
sus enemigos. Propuso en efecto una transacción por la cual los 
revolucionarios más conspicuos vendrían á ser los Ministros del Go- 
bierno que querían derribar. £1 General Pulido, más honrado y 
más inteligente, repudió esta transacción, y se quedó en el desatierra 
Matos se apresuró á aceptarla, y de Curazao salió para el Ministerio 
de Hacienda del Gobierno de Crespo. 

A los pocos meses, el señor Matos y sus compañeros de la tran- 
sacción, eran despedidos ignominiosamente del Gobierno y sustitttidos 
en el Gabinete por amigos de la confianza de Crespa 

El señor Matos quedó en Caracas, hasta el fin de la Administración 
de Crespo, anulado, impotente y hundido en el ridículo y la deshonra 
de su fracaso. 



VIL 

£1 Gobierno del General Andrade, sucesor de Crespo, se inauguró 
con el señor Matos como Ministro de Hacienda. Este Ministerio 
es la obsesión del señor Matos. 

iCómo fué posible que nombrara usted al señor Matos, Ministro 
de Hacienda? Preguntamos al General Andrade aqui en Nueva York 
hace pocos meses. 

Eso tiene su historia, nos contestó; y voy á referírsela: "Próxi- 
mo á tomar posesión de la Presidencia, visité al General Crespo 
para ponerme á sus órdenes y saber si tenia alguna recomendación 
que hacerme respecto á nombramiento de Ministerioc Ninguna, me 
contestó, ninguna. Nombre usted libremente d Ministerío que le 
parezca mejor. Luego, un minuto después, como despertando á una 
memoria perdida, el General Crespo exclamó: "Ahí... si... se nw 
olvidaba! Si tengo una recomendación que hacerle. Imagínese 
usted que Matos ha estado aqui y me ha suplicado como un gran 
servicio personal lo recomiende á usted para Ministro de Hacienda 
de su Gobierno. No he podido negarme." 

Este es el orígen del señor Matos en el primer Gabinete del Gene- 
ral Andrade. 

Crespo lo había lanzado con el pié de su Gobierno» al cual había 
llegado por una estúpida defección, y ahora, para volver al Gobier- 
no, imploraba la intercesión de Crespo. 

y también como Crespo, el General Andrade despidió al Señor Ma- 
tos ignominiosamente de su Gobierno. 

VIH. 

El Gobierno del General Andrade sucumbía, abandonado y trai- 
cionado por sus propios amigos y sostenedores. La connivencia y 
la traición habían traído á Castro hasta Valenda, donde sin embargo* 
era tan impotente como en todas y cada una de las situaciones de 
su fuga al Centro. Si el Gobierno hubiera tenido fuerzas que 
mandar. Castro habría sido preso en Valencia sin combatir. Pero* 
el Gobierno no contaba con su ejércitolL Nada más peculiar que- 
aquella situación. Castro no podía combatir porque no tenía ejér- 
cito ni elementos, y el Gobierno con un grande ejército y grandes^ 
elementos, tampoco podía combatir porque los jefes del ejército no» 
le eran leales. De manera que el Presidente era tan impotente en 
Caracas para vencer la revolución como el Jefe de la revolución 
era Impotente en Vaencia para destruir al Gobierno. 



La traición iba á decidir el conflicto, y el agente de la traición 
fué el señor Matos. 

He aquí cdmo: 

Era Ministro de Hacienda del GMmno del Oenesal Andrade el 
Señor José. Antonio Olavarrta, á quien ya hemos mencionada Ola- 
Yarría^pensó en Matos, pariente suyo, ; para ir á Valencia i haUar 
con Castro y convencerlo de la inutilidad de sus esfuerzos por de- 
rríbaí al G<iéiemo, y sugirió la idea al General Andrade, quien ma- 
nifestó al 5r. Oiavarrla que no se opondría á que el Señor Matos 
afuera á Valencia con el fin expresado, pero qae debta ine^ivocamen- 
te entenderse que el señor Matos no llevaba en absoluto comisión 
ni representación alguna del Gobierno. 

En Valencia, el Señor Matos, traici o n a n d o su -misión, hizo creer i 
Castro que el General Andrade estaba perdido, y que el triunfo de la 
réVótuoión seria inevitable si Castro simplemente persistía en man- 
tenerse en armas. Por otra parte, la llegada del señor Matas dio 
Impulso decisivo á los tratos que entonces comenzaban para<ima 
inteligencia entre Castro y los Jefes del ejército del Go- 
*1>!erno. Castro y Matos concertaron tñConees las «oadidoües y 
términos de la traición del ejército de la Victbria, y Matos 
offeció á Castr^ que él saldría garante ante los jefes de 
este ejército de lo que se pactara. Esta garantía era necsesariai por- 
que había en el negocio cantidades de dinero por las cuales el Se- 
ñor Matos < respondería en todo caso. De regreso en Caracas, el Se- 
ñor Matos hizo creer al General Andrade que la aotititd deXastro 
era de imperio, y que imperiosamente demandaba la renuncia dd 
General Andrade y la reunión de una Asamblea Constituyente de 
la cual formaran parte los diputados que habían protestado contra 
las autonomías. En su doble papel de negociador de la paz y de la 
traición, el señor Matos se puso en comunicación al mismo Hempo 
con los jefes del ejército del Gobierno en la 'ViCtoría,iy ^después 
de otro viaje á Valencia, ultimó con éstos el horrendo pacto de> iiÉcbe- 
cilidad y de oprobio que hizo al fin posible el triunfo hasta "entonces 
imposible, y de cualquier otro modo imposible, del bandido tíiis exe- 
•crable de nuestra larga historia de torpes despotismos militares. 

Esta relación la hemos< también tomado de labios del General An- 
drade aquí en Nueva York. Por él conocemos además la interesante 
revelación que Castro le hizo años niás tarde en Caracas en relación 
»con la misión del Señor Matos á Valencia. Según propia confesión, 
«Castro no habría pensado siquiera en hacer proposiciones de ningún 
•f;énerc al Presidente-Andrade, á no haberse sentido estimulado por 
las incitaciones del señor Matos y sobre todo por la decisión con que 
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tomó á su cargo el negocio de la traición y las seguridades que dtó 
i Cüstro del éxito de sus oficios en eáte sentido/ ^o estaba pronto 
i una ttansacción cualquiera con el Gobierno, y aun á rendirme, por- 
que mi situación era por extremo desesperada; la llegada de Matos 
me salvó." Ha dicho al General Andrade el monstruo triunfante 
en Caracas. 

Una declaración típtcamente ja ctei i ci— a ^Ad Stñor ^atos 
«n Féfts, en pleno Cipríanato, coitlbina^essavirefwón. Yv^k^^éH H 
emmno'de Caracas, dijo el señor Matos «ittOBoes,feon^«sa fmpudMte 
«genuidad de los egomaníacos nue «o rtíentn vcwp ci c u cia, 4e k'Stgni- 
ficación y responsabilidad de sus palabras y aetes. ElGenjerahAndra- 
de;-guarda religiosamente un ejemplar del .periódico :ftftmcs<«n que 
''«sia ^confesión del Señor Matos apareció, y lattíeiie como testímcMiio 
decisivo de la linq)iexa» ki decencia, la franqueas, la: hoftonbtlidad* 
«1 aentido de responsalMlidad moral, la '«leinciéti ide ^los medios y 
móviles del Señor Matos en política. 

El Señor Matos ha alegada que sólo lo; guió «a «aquilas jttdáicas rur- 
ñañerías el interés dfe su partido, y que, por salvar al Partido Liberal, 
h abrió el camino de Caracas á Casiro. 

En este argumento el señor Matos pervierte los i hechos. £1 par- 
tido liberal no estaba en petigto. . El .partido lUbei»! vera. dueño r ex- 
clfisivo y absoluto de la situación. Los Establos estaban todos en 
macos liberaks. £1 Congreso era liberal El Vice-^Presidente .de 
la República era liberal. £1 Ejército todo estaba. mandado. por je- 
fes liberales. ¿Cual era la amenaza? ¿El General Hemindez? 
Sería irrisorio sostener que el General Hernández: esa una.amenaza, 
preso y en poder como estaba delltberalisma Las. fuerzas heman- 
distas que acompañaban á Castro babrian sido vencidas por las 
fuerzas del Gobierno con sólo haber querkio< éstas. atacarlas. La sola 
amenaza no sólo. del liberalismo sino de la nación era Castro. .£1 
sólo peligro era Castro^ , porque i Castro era la sel va.. Pero este 
peligro era después de todo insignificante en sí mismo, porque de 
todos los factores de aquella crisis Castro era el más débil 

Castro.no era un peligro sino por la traición, que le daría las fuer- 
zas y el Ímpetu de que por si mismo era absolutamente incapaz. Y co- 
mo el Señor Matos fué el mensajero y el negociador de la traición, 
traidor á la confianza que en él puso su paríente el Ministro de Ha- 
cienda del General Andrade, traidor á los claros deberes que moral 
mente contrajo con éste desde que aceptó ir á Valencia b^jo la pro- 
tección. de las órdenes que el Presidente dio á las autoridades milita- 
re» del tránsito,, es evidente que fué el Señor Matos quien desencade- 
nó y dio tremenda vida al único peligro de. la. situación, á Castro, es 
decir, el crimen, la barbaríe, la locura, la muerte. 



Vene7uela debe, pues, & la estupidez y á la perversidad del Señor 
Matos, entre otros eminentes servicios, el del advenimiento de Cas- 
tro al Poder. £1 es .el Hacedor, el Padre de Castro ! 

IX 

Lo que el Sefior Matos se propuso abriendo á Catiro el camino de 
Caracas^ no fué salvar al Partido Liberal, que no corría peligro algu- 
no, «ino hacer méritos para explotar el triunfo de Castro en benefi- 
cia de su propio encumbramiento personal En su estupidez el Señor 
Matos creyó que debiéndole Castro el Poder, podría él dictar la ley 
al Dictador. £1 creyó que podía hacer de Castro un dócil instrumen- 
to suyo, y que él sería, por sobre Castro, el hombre de la situación 
surgida de la traición. Castro sería siempre la criatura de la trai* 
ción, y él el dueño de esta criatura. Los resultados demuestran que 
el Señor Matos tiene ojos de topo. 

Abierto por el Señor Matos, es decir, por el organizador de la es- 
tupidez y la traición, el camino de Caracas, Castro se lanzó sobre el 
Poder como un tigre, y el primer devorado fué el Señor Matos. 

Su primera decepción fué que Castro no lo nombrara Ministro de 
Hacienda. Después ya fué cierto que Castro no le daría puesto algu- 
no en el Gobierno. Después los papeles se invirtieron de tal modo 
4ue Castro, cuando el Señor Matos esperaba el precio de sus servi- 
cios, apareció pidiéndole al Señor Matos dinero. 

£1 Señor Matos, por supuesto, cerró su bolsa. Castro, 
par'i que la abriera, lo puso en la cárcel Esta dureza no que- 
brantó la adhesión del Señor Matos á su dinero. Castro resolvió en- 
tonces mandarlo al Castillo de San Carlos. La primera, y la única, 
tornada de este viaje, la hizo el Señor Matos á pie, por las calles de 
Caracas, entre soldados, en un convoy de criminales comunes. Ya en 
la estación del ferrocarril de La Guaira, la resistencia del Señor Ma- 
tos f laqueó, y convino en dejarse saquear. Entregó á Castro la boha, 
y salvó la vida. Castro le devolvió la libertad. 

Días después, en el local del Banco Venezuela, presente Castro, 
rodeado de notabilidades de la banca y del comercio, según reza el 
lugar común en Venezuela; presente también la notabilidad del 
Señor Matos, anfitrión del obsequio, el Señor Matos, en la mano ]a 
copa de los festines del miedo y la abyección, brindó por la felicidad 
de Castro, y por la estabilidad de su Gobierno. 

Poco más tarde, no contento con esta homérica expresión de grati- 
tud hacia el providlencial azotador que lo había sometido á infaman- 
te castigo, y lo había saqueado, y había llevado á su ho- 
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gar la tribulación y la agonía, el Señor Matos quiso ser todavía 
más pujante, todavía más heroico en su reconocimiento, y le dio á 
Castro un banquete en su hogar, y sentó al bandido á su mesa, al la- 
do de su esposa, entre sus hijos. Desde entonces el Señor Matos dejó 
de ser respetable en su casa, después de haber dejado de serlo, tiempo 
hacía, fuera de su casa. Entonces el Señor Matos prjbó de que abío- 
minaciones era capaz en la abyección y el servilismo bajo el terror de 
un déspota, como antes había probado de que depravaciones era capaz 
en las sórdidas tracalerías de la política de brigandaje que es la 
sola que él conoce, y en las predatorias operaciones bursátiles 
á las cuales debe su cuantiosa fortuna y por las cuales ha ro- 
bado y defraudado al pueblo de Venezuela. 



Este era el Señor Matos cuando en 1902 apareció á la cabeza de la 
revolución. Narrados sus antecedentes, puede ahora fácilmente in- 
ferirse cuales fueron sus móviles al servirse del fruto acumulado de 
sus criminales especulaciones para comprar la investidura de Jefe de 
la Revolución Libertadora. £1 Señor Matos aspiraba por este medio 
á la Piesfdencia de la República. En Venezuela, todo el que preside 
una revolución preside inevitablemente la República si la revolución 
triunfa. La Presidencia es como el regalo, la paga, el botín, del cau- 
dillo victorioso. La innoble ambición personal del Poder, no la ge- 
nerosa ambición de prestar un servicio á la patria, fué el sólo móvil 
del Señor Matos como postor en el remate de la Jefatura de la re- 
volución. La ambición á la Presidencia de la República en empeder- 
nidos traficantes y anormales egoístas como el Señor Matos, se com<- 
pon¿ de bajas y feroces pasiones como la codicia y la vanidad. El 
quería su tumo en el puesto privilegiado de la soberbia y el saqueo, 
que es la Presidencia de Venezuela. Fatuo y débil como es, quería 
también verse adulado y adorado en el altar infamante del perso- 
nalismo poifítico, divinizado por la mísera turba de turiferarios que 
buscan un puesto, un negocio, una posición d^ ventaja en el asalto 
y el Traqueo de la nación. 

El Señor Matos no tenía ningún bien que hacer en la Presidencia 
de la República, porque él ni es honrado, ni es inteligente, ni es hom- 
bre de principios, ni es patriota. El no tenía tampoco ningún bien 
que hacer como jefe de la revolución, porque no era militar, ni tenia 
en absoluto las dotes y el temple de los hombres nacidos para condu- 
cir á los demás hombres al peligro y al triunfo. 

La revolución sabia todo esto, pero la revolución tenia su plan. 
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£1 plan de la revolución era utilizar para la causa de la 
patria los elementos que el Señor Matos pudiera proporcionar, pa- 
garle al Señor .Matos, después del triunfo, lo que hubiera gastado en 
!a re\olnción, y. salir luego de él. Nadie creía en Venezuela que el Se- 
ñor Matos ocupada jamás la Presidencia de la República si la revolu- 
ción triunfaba. Esta es la convicción en Venezuela hoy hismo. 

Ambos, encero,, la revolución y el Señor Matos, se equivocarpn. La 
revolución, al aceptar al Señor Matos como Jefe por la sola razón de 
su. dinero, lo que pactó con él fué el fracaso. Y el Señor Matos,. al 
pretender la jefetura de la revolución, posición para la cual él i^ra 
absolutamente incompetente^ se condenó á si mismo á la irri$ión y, la 
derrota. Un hombre sensato y de nobles móviles habría ofrecido pa- 
triotamente sus recursos, sin ponerles el precio de la jefatura de la 
revoluci^in; y habría usado el prevalecimiento que su generosidad le 
hubiera dado, para fortiñcar y salvar la revolución, haciendo coübcar 
á su frente como jefe reconocido al militar más apto y prestigioso 
ó al hombre civil más conspicuo, representativo y respetable de la 
causa revolucionaria. 

La jefatura del Señor Matos abrumó «el drama de pequenez y de 
ridículo, lo hundió en la obscuridad, y por último malogró el ingente 
esfuerzo de la nación por redimirse del yugo del íncubo á quien la 
perversidad y la estupidez del Señor Matos habían abierto el camino 
de Caracas. 

XL 

Los que anhelantes de redimir á Venezuela, hicieron el sacrificio 
de reconocer á Matos, por su dinero, como Jefe de la revolución, sin 
creer eu él, sin siquiera sentir por él estimación personal, y aún abri- 
gando graves desconfianzas y turbadores presentimientos, porque te- 
mían con sobrada razóii que este sacrificio envolviera el sacrificio 
mismo de la causa en cuyas aras lo hacían, no esperaban por supues- 
to que el Señor Matos sufragara él soto de sus propios caudales tah 
dos los gastos de la guerra. Ellos creyeron que, por circunstancias es- 
peciales, el Señor Matos era el mejor capacitado para obtener dine- 
ro de diversas fuentes, sin considerar que la capacidad del Señor Ma- 
tos para lograr este fin no era singular de él sino que necesariamen- 
te habría sido común á cualquiera otra individualidad reconocida 
como c¿beza de la revolución, porque no era la autoridad personal, ó 
comercial, ó financiera, del individuo, sino la alta y única autoridad 
de que lo investía la revolución, la que podía inspirar el respeto y la 
fe de los contribuyentes. Por su influencia meramente personal en- 



tre las importantes relaciones que se dice tiene él Señor Matos fuera 
dcrVéMididá, v que no son en realidad sino una fábula, la revolución 
no obtuvo recursos de ninguna clase, ni podía obtenerlos. Si se hicie- 
ra pública la námina de los que suministraron' dinero á la revolu^ 
cióh dárante stt periodo dé organización en el' extranjero, se vería 
que; fiíera de algüiios patriotas venezolanos; sólo compañías eictran- 
Jera» ccfmo la^* americana del asfalto, todas en servicio dé sus propios' 
intt^fie^s, contribuyeron al fondo de la revolución: Debería hacerse- 
púbHcb todo lo relativo á este aimtito. Venezuela debería haber sid6 
imptiesta ya dé la historia auténtica de los ingresos dé la revolución, 
dr su' inversión' y de lo que esperaban las compañías contribuyentes. 

Probablemente fué el Señor Matos el que menos contribuyó^ Mi 
impresión es que el compromiso por su parte de armar y equipar la 
revolución fué una supercheira. El ejército revolucionario sé retiró 
de' la Victoria por falta de elementos. Y en definitiva, por falta de 
elementos» sucumbió la revolución. 

Después del desastre de la Victoria, el Jefe, el Libertador» el Señor 
Matos, huyó vergonzosamente á Curazao. Allí perdió imbécilmente 
el tiempo, mientras Castro lo utilizó en preparar la expedición mili- 
tar que había de destruir los últimos restos del ejército revolucio- 
narios en Oriente y Occidente. Una vez, en Curazao, llamamos la 
atención del Señor Matos hacia el contraste; y sus consecuencias, en- 
tr%' lá aetiviéad dé Castro y la inactividad del Señor Mktos, y no9- 
contesftó/ con aquélla segurid^.d dé si mismo y aquel ensimismamiento 
queno son sino expresión de su fatuidad y su inconciencia : "y^'^^^y 
haciendo más aquí que él allá en Caracas". Y era mentira, no estaba: 
hadendo nada, no estaba sino perdiendo en tm ocio estúpido y suici- 
da UO' tiempo precioso. 

En efecto, después de muchos meses de inexplicable inacción, ven^ 
tajosamente aprovechados por Castro, resolvió Matos volver á- la gue^- 
rra, y desembarcó en Occidente. Cuando las* fuerzas de Coro y de 
Banqiusimeto lo vieron llegar, con sus guantes y sus p&tillas, sólo, stn^ 
parque, sin dinero, sin elementos de ningún género, hablando de emr 
préstitos^ en momentos en que aquellas fuerzas, debilitadas por una 
larga inaccióni y amenazadas por fuerzas superiores del Gobierno, 
caretíati dé' tbdo para la lucha y para la subsistencia^ un sentimientOi^ 
de cólera^ indiciada rugió en el corazón de aquellas heroicas huestes,. 
y quisieron lincharlo. 

Las fuerzas revolucionarias de Coro y Barqiiisimeto^ que habían 
prestado tan grandes servicios, faltas de municiones, fueron atacadas 
y disueltas por las fuerzas que Castro había organizado en los 
meses dé ocio estéril del Señor Matos en Curazao, y, segunda vez> el 



Señor Matos, escapado deH linchamiento y la derrota, llegó fugitivo 
i la hospitalaria isla holandesa. 

Entonces la abyección y el servilismo que son el verdadero fondo 
del carácter del Señor Matos, prepararon á la revolución vencida una 
nueva y suprema ignominia. £1 Señor Matos dio en el acto un mani- 
fiesto reconociendo la derrota, proclamando la paz y exhortando á 
todos los venezolanos á someterse á la ley de hierro del bárbaro 
triunfante. Era mucho esperar que aquel payaso supiera caer, y tu- 
viera la dignidad y la majestad, siquiera la compostura, de la des** 
gracia. Era mucho esperar que aquel degenerado supiera guardar en 
el infortunio el decoro y el honor de la gran causa que había repre- 
sentado y llevado á la catástrofe. 

El no pensó ya sino en sus propiedades que estaban en manos de 
Castro vencedor, en sus intereses y en su persona. Con aquel acto de 
abyección el infeliz esperó emblandecer al monstruo v merecer cle- 
mencia. Prácticamente estaba de rodillas implorando perdón, en la 
mente la visión de sus propiedades restituidas y sus intereses resta- 
blecidos, en el corazón el duelo de haber hecho un mal negocio y el 
anhelo desesperado de reparar á todo trance las consecuencias ma- 
teriales en su situación financiera. 

Loado sea Dios, el monstruo era pétreo. La victoria lo hizo más 
duro, y su bestial dureza ahorró á Venezuela y á la humanidad la 
vergüenza de ver al Señor Matos perdonado y otra vez alzando la 
copa de las nefandas abdicaciones en servil homenaje á su verdugo 
invulnerable. 

Pero la villania del Señor Matos es inagotable en sorpresas, y to- 
davía concibió una nueva ruindad para deshonrar su desgracia y la de 
la patria. Hizo publicar en Curazao un panfleto insinuando la oportu- 
nidad y conveniencia de la unificación del partido liberal bajo la su- 
prema jefatura de Castro. Era el viejo lugar común d^ olvido de lo 
pasado y reconcentración de los liberales. 

Castro, que era un farsante, desdeñó empero entrar en esta farza 
que no lo haría más fuerte y amnistiaria á sus enemigos, para los 
cuales él no tenia más política que la del hierro y el fuego. Y el Se- 
ftor Matos, al cabo, tuvo que convencerse de que la sumisión, la hu- 
millación, la abdicación y la abyección no salvarían á su persona del 
destrerro mientras reinara el monstruo. 

Y aceptó el destierro, pero después de haberlo deshonrado, des- 
pués de haber agotado por evitarlo todas las abominaciones de la vi- 
leza y de la bajeza de alma, después de haberse hecho indigno del 
destierro. 
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XII 

El primer error del Señor Matos^ en vísperas de su desembarco en 
Venezuela para iniciar la campaña, fué desconceptuar la revolución, 
nombrando Secretario General á un antiguo esbirro de Guzmán Blan- 
co. I^ras circunstancias de este nombramiento eran tan vitupera- 
bles como el nombramiento mismo y no dejan duda respecto al Señor 
Matos como hombre sin inteligencia y sin escrúpulos. Hasta el ins- 
tante de su nombramiento, el Secretario de la Revolución habia esta- 
do ganando un salario al servicio de Castro como Inspector de las 
Aduanas de Oriente. Con este cargo se embarcó un día en la Guaira, 
en ejercicio de sus funciones oficiales, y horas más tarde llegaba á 
Trinidad y era nombrado Secretario G^eral del Jefe de la Revolu- 
ción. De manera que al descrédito político del ncmibrado, el más seña- 
lado sin duda de los instrumentos del terrorismo guzmancista, agi^ 
gibase el escándalo de la traición que consumaba para llegar á aque- 
lla posición, en la que su presencia fué siempre después motivo de 
profundo descontento en el ejército, que consideraba á aquel palacie- 
go incompatible con la moral y el espíritu de la revolución. La de- 
signación de Secretario General confirmó el temor de que el triunfo 
del Señor Matos seria la resurrección del guzmancismo. Y ya para 
todos fué cierto que se nos obligaría á una nueva reacción, no ya 
contra el autócrata vivo, sino contra el autócrata muerta Ya no hubo 
duda alguna de que tendríamos que ser otra vez demoledores. Aquel 
nombramiento era una traición á la revolución. 

XIII 

La Victoria fué como es sabido la tumba de la revolución* El Señor 
Matos nos refirió en Curazao, en 1903, cómo se decidió el ataque á la 
Victoria. El Señor Matos era el Jefe del Ejército, pero él pone mucho 
énfasis en hacer constar que él no tuvo parte alguna en esta decisión. 
Asi se es Jefe. No fué el Señor Matos sino un centavo de cobre 
quien decidió el ataque, es decir, la suerte de la revolución. En una 
cribu de indios, ó un corrillo de muchachos, no se habría resuelto do 
este modo un asunto importante. Los principales Jefes y oficiales 
del ejercito, presididos por el General Luciano Mendoza, se reunieron 
para decidir en Consejo el plan de operaciones sobre Caracas, obje- 
tivo de la jomada final. El Consejo de Generales se pronunció por 
el ataque á la Victoria. El Señor Matos no era de e&ta opinión, y no 
pudieudo imponerse porque su Jefatura era nominal y su parecer ca- 
recía en absouto de autoridad militar, propuso al Consejo de Gene- 
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rales cometer á la suerte la deasiim del problema, i £1 Consejo conví«- 
no ! Por dos veces, el Sr. Matos en fMWBona» lanzó ai aite la ruin pieza 
de cobrt. apostando á cara ó á sello. Pero ambasi veces, la voluntad del 
amr, expresada en- lar caidad^ Ik pieza de cobre, confirmó la opinión 
dei^ Consejo dé Generaitss: Asi se deddió d' actaque á la Víctoiiai so- 
gún' testhnoiiió personal^ del' Sefior Matos. 

En sa ignorancia, el señor Matos crda entonces,^ cuando dé su& 
labios recof} esta relación en Curazao, y aún cree, que este ataqpe 
fué un error y q^e á este error se debió la perada de la ba- 
talla. Todavía no se ha dada cuenta de las verdaderas causas de 
aquella gran catástrofe. 

Si en. e) caballo dd Señor Matos Hubiera, habida un General,, la ba;- 
¿alia. nOi se habria. pesdida jamás. 

La- batalla no fué: mal concebida* Puede infaliblemente asegurar- 
se que si hubiera sido» bien ejecutada^, el> triunfo hábcia sido inevi- 
table^ No baatar eanaelbip bien< una- batalla». Es. cardinal ejecutaxla. 
bien. La* coneegfá&ay y la. execución> son* factoces iguales y cbrrela.- 
tivos del triunfa La< batalla de la Victoria se perdió por la. increíble 
ineiicia de su ejecución. La. Victoria fué tomada! siempre que 
fué atacada, en la giiena de la Independencia coma en nuestras gue- 
rras' civiles. £n< 1814^ Boves^ ocupó toda la población^ y habria ine- 
vitablemente aniquilado- la heroica resistencia de Ribas en el recinto 
de la plaza á que quedó reducido, á no ser por la llegada de Campo 
Elias con refuerzos, la intrépida salida de Montilla a apoyarlo, y el 
gran pánico que el nombre del vencedor en Mosquitero produjo en- las 
huestes enemigas. En 182 1, Bermúdez, que obraba de acuerdo con 
Soublette, no escogió la Victoria para esperar el ataque de Morales 
que avanzaba sobre Caracas, sino que se retiró al Consejo, y de aquí 
á ^a altura del Limón. En 1859, la Victoria fué tomada por Rubin en 
un sólo asalto simultáneo á todas sus trincheras, inclusive el temible 
cerro del Zamuro. Por último, allí recuperó su predominio la auto- 
cracia personal y militar de Guzmán Blanco, renacida del triunfo 
de lia llamada Revolución Reivindicadbra, en la batalla decisiva de la 
Victoria en 1879. En nuestro sentir, previo cabal examen de los he- 
chos, nunca fué más vulnerable la plaza de la Victoria que cuando Ib 
atacd el llamado ejército libertador en 1902. Es la primera y la única 
vez qut se ha hecho sin éxito un ataque á la Victoria, y los hechos 
y las circunstancias del fatal desenlace demuestran con asombrosa 
claridad que para que la Victoria fuefa funesta á las armas revolu- 
cionarias en aquella ocasión era preciso que la torpeza de la revolu- 
ción en la ejecución de la batalla superara, como con mucho superó, 
la inautdita torpeza de Castro al encerrarse en aquella plaza; era. 



para decirlo en síntesis, predso que en el caballo del General en 
Jefe estuviera la irrisoria incapacidad del Señor Matos. 

XIV 

En los años de su destierro, después de haber conducido la revolu- 
ción al fracaso, y después de haber dejado perecer sus restos todavía 
poderosos, en Oriente, Occidente y otros puntos, la sola notoriedad 
del señor Matos fué el ridículo. 

Se fué á la capital de Colombia, donde un mal hombre, aunque 
un buen amigo de la revolución contra Castro, gobernaba. Allí ha- 
bía en Bogotá una ilustre tradición de venezolanos proscritos que 
era natural esperar que el señor Matos respetara. Pronto, empero, 
co?nprendieron en Bogotá que tenían de huésped á Arlequina Y 
acabaron de saberlo cuando Castro sorprendió y publicó una corres- 
pondencia del bufón en que se recreaba hablando á su familia de sus 
éxitos y describía regocijado su celebridad social y política en 
Bogotá. 

£1 era un sol que á todos tenia deslumhrados. Nadie montaba á 
caballo como él, y hombres y mujeres se agolpaban á puertas y 
ventanas para admirarlo en posición ecuestre. £1 era protector so- 
cial del Ministro de los Estados Unidos, á quien su privilegiada in- 
fluencia había abierto los más exclusivos salones de la aristocracia 
bogotana que reventaba de orgullo por tener en su seno al señor 
Matos. Por último, él era el Presidente de Colombia, puesto que 
el Presidente no hacía sino obedecer sus consejos y su voluntad. 
"Estoy muy ocupado— decía, — preparando leyes y decretos que me 
ha encargado el Presidente. Estoy haciendo para él un proyecto de fe- 
deración." 

Por supuesto, lo expulsaron de Bogotá, donde en realidad no hicie- 
ron más que reír de él^ como en Venezuela. 

El seiñor Matos se fué entoces á Europa, y un piadoso silencio 
cayó sobre los años de su destierro. 

XV 

Tales son el opresor y el libertador, Castro y Matos. Ellos definen 
> expresan su época. 

Cuando Castro es la tiranía y Matos la libertad es porque Vene- 
zuela ha caído muy abajo, muy abajo, en el abismo de la decadencia. 
Es porque han desaparecido no solo los dioses sino los hombres. Es 
porque Venezuela es un pueblo profundamente enferma 



L^ libertad no podía permitir que la nulidad, la fatuidad, la inmch 
ralidad, el mercenarismo, la abyección^ el ridiculo, usurparan su 
representación, y castigó con la derrota al libertador ftaudulento. 

La libertad es épica. Su símbolo es el águila. £1 Libertador es h^o 
de Júpiter. £1 vencedor del monstruo se llama Perseo. 

£ntre el libertador espurio y el opresor enano, bestial, grotesco, 
asqueroso, pero auténtico, la justicia de lo desconocido sostuvo al 
opresor. 

La victima fué Venezuela. £1 libertador de pantomima consolidó 
al opresor, y Venezuela quedó aún más hundida en la ruina, el in- 
fortunio y el dolor. Su bárbaro suplicio encrudeció. Los dioses, otra 
vez, no tuvieron piedad de ella, porque no hay dios exorable, no hay 
miseración en el cielo ni en la tierra, para un pueblo que huyen- 
do del despotismo pone la espada de la libertad en las manos de 
un truhán. La libertad puede perdonar que la asesinen, pero no per- 
dona que la pongan en la cruz del desprecio. 

En el malogro de la revolución libertadora, en 1902, se cumplió el 
destino. 



^-TOO-.'T' 



PEDRO CÉSAR DOMINICI 



EL MONO 



TRÁGICO 



(Réplica á un farsante) 




parís 

L. DUC & 0% IMPRIMEURS 

125, rué du Cherche-Midi, 125 
1909 



^ ^ 



EL MONO TRÁGICO 



^*m*^ 



No creía yo volver á ocuparme tan pronto con el triste 
personaje que durante la última década deshonró y 
ultrajó la noble tierra de Bolívar. Mis nueve años de 
lucha sin tregua contra el ruin tiranuelo otorgábanme 
ese derecho. Las rudas batallas que le libró mi pluma 
autorizábanme al silencio, después del triunfo de la 
Libertad, cuando los venezolanos habían recobrado 
el uso de la palabra. Pero el cinismo de Cipriano 
Castro no reconoce limites, y aparece ahora aquel 
malvado con una explicación postuma al Congreso 
sobre los actos de la satrapía, mintiendo con descaro 
inaudito, tergiversando, calumniando con insensata 
desfachatez, como si hubiese escrito semejante ade- 
fesio para que lo leyesen en cuclillas los subditos del 
Celeste Imperio. Castro es-im monomaniaco de la 
mentira. Eso es en él típico, y constituye condición 
esencial de su ser, como el ladrido al perro ó el 
graznido al ganso. Exigirle á Castro que no mienta 
es como privar á la gallina del dulce placer de ca- 
carear ó al carnero del apacible encanto de balar. 
Exigirle á Castro una verdad es como pe dirle peras 
al olmo, ó rosas al zarzal. Por consiguiente, no espe- 
raba yo que de los labios mugrientos del sátrapa bro- 
tase la verdad ; pero sí esperaba que el orgullo de su 



antiguo esplendor le hiciese guardar silencio, y que 
obtuviese de la tierra que esclavizó y mancilló igno- 
miniosamente, si no el perdón de crímenes nefastos, 
el olvido generoso de tanta infamia. 

Venezuela lleva pegada á los hombros esa túnica 
de Nessus. Y cada vez que se habla de Castro, los 
ojos se tornan hacia el pueblo que soportó el escán- 
dalo de aquel simio coronado, beodo y trágico, que 
cual una aparición de carnaval hizo llorar y reir, 
entre cohetes, música y cascabeles, salpicado de san- 
gre homicida, en la inenarrable pantomima de su 
odioso reinado. El viaje de Castro á Europa, aunque 
génesis de nuestra liberación, fué tremendo castigo 
para los que llevamos dentro del corazón, como en 
ánfora de oro, el perfume inextinguible del amor á 
la patria. Aquel hombre podrido, hediondo á hospital, 
trasbordado de barco en barco, finjiéndose moribundo, 
y engullendo y bebiendo con voracidad de buitre fa- 
mélico todo lo más costoso é indigesto, si hacia des- 
ternillar de risa á los extranjeros, ávidos de alegrías 
exóticas, nos avergonzaba á nosotros que habíamos 
sufrido nueve años el oprobio de tan ridiculo man- 
darín. Clemenceau le dio luego á Castro el golpe 
decisivo, paseándolo por Martinica sobre una pari- 
huela, en calzoncillos, de noche, en medio de aquella 
farándula de negros lúbricos, que gritaban y cantaban 
como si condujesen al mar en holocausto, para pre- 
servar la isla de la peste, á un ídolo etiope. Allí dio 
fin la carrera política de Castro. Allí murió aquel 
gran criminal, híbrido de vampiro y mono, á quien 
acababa de perdonar en Berlín el sabio cuchillo del 
profesor Israel, después de haberle extraído los intes- 
tinos, el bazo y el páncreas. Así terminó su vida pú- 



blica, entre el hedor de ácido fénico y el hedor de los 
negros africanos, escandalosamente, frente á los eu- 
caliptusdela plaza de Josefina Tascher de LaPagerie. 
Oigamos pues la voz que nos viene del infierno, en 
forma de « Exposición del General Cipriano Castro 
al Congreso de Venezuela », que ya tendremos opor- 
tunidad en el curso de esta réplica, de atar cabos, 
blandir el hacha, y agitar el látigo. 

Asi comienza el laborioso parto : 

« Vengo por vez definitiva, con todo el respeto que 
se merece el Cuerpo soberano de la Nación, á diri- 
girle mi ultima palabra de hombre público. Bien pu- 
diera yo estar relevado de ésto, siendo los hechos 
consumados, de todos conocidos, y sabiendo, como 
sabéis, la razón de porqué no he concurrido personal 
y oficialmente á dar cuenta de mis actos ». 

Lo primero que sorprende en el introito del admi- 
rable documento — como hubiera dicho en sus buenos 
tiempos el excremental Gumersindo Rivas — es el 
súbito respeto en que se haya inflamado Castro por 
el Congreso de Venezuela. Aquel pobre Congreso 
nuestro que el tiranuelo humilló y anuló, en el cual 
nadie podia discurrir ; en donde las decisiones se to- 
maban por unanimidad de votos, y en donde á la 
media hora de abrirse la sesión tenían que cerrarla, 
porque ya todo estaba votado de antemano por orden 
superior ; aquel infeliz Congreso que Castro solía reu- 
nir unos días cada dos años, casi siempre para re- 
reformar la Constitución — fué la más inofensiva de 
las manías de Castro, reformar la Constitución cada 
semestre ; — aquel misero Congreso que laboraba 
ante el ojo ciclópeo de los espías, entre bayonetas y 
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esbirros, que con la espada en la garganta le decretó 
al mono omnipotente un arco de mármol, una ancha 
espada merovingia, y el titulo de « Restaurador » — 
restaurador de todas las infamias, crímenes y abyec- 
ciones de las épocas primitivas — aquel pobre Con- 
greso digno de piedad que hoy ruge y brama, con 
razón, contra el déspota que lo ultrajó y que con gusto 
decretaría un alfanje etrusco para cortarle la testa al 
antiguo cipayo llegado á señor. Algo tarde aprende 
Castro que los Congresos son soberanos y respetables. 

Otra noticia interesante trae ese primer párrafo : 
es su última palabra^ subrayada, para que nadie lo 
dude, de hombre público. ¡Cuan abnegado patricio! 
Como Cincinato, Cipriano Castro va en busca de la 
esteva para la labranza. Esa decisión alta y meritoria, 
encierra un grande y bello acto, que la historia citará 
mañana en página de armiño, para demostrar á las 
generaciones futuras lá nobleza de sentimientos, que 
suele, en ocasiones, anidar en el corazón de los con- 
ductores de muchedumbres. Después que el pueblo 
venezolano lo aventó de un formidable puntapié hasta 
las verdes montañas santanderinas, Cipriano Castro 
se retira. No está mal. Ademán espontáneo que le 
honra, y cuya nobleza no han de negar ni aún sus 
más empedernidos adversarios. La retirada de Castro 
será tan célebre en nuestros anales como la retirada 
de los Diez Mil en los anales griegos. 

Con discreción áque no nos habia habituado, alude 
el huésped de la Nación española, á las causas que le 
han impedido ir personalmente á explicarse ante el 
respetable Congreso soberano. El supuesto viaje del 
ex-sátrapa á Caracas fué simple farsa de aquel his- 
trión, muy de acuerdo con su existencia de mentiras 



— 7 — 

y engaños. Castro no pensó nunca desembarcar en 
Venezuela. No ignoraba que las negras de La tíuaira 
lo habrían recibido á escobazos, y que allí habría 
muerto como rata pestífera, sin que la policía hu- 
biese podido protegerle contra el furor bíblico de las 
matronas del mercado. El anhelo de Castro consistía 
en desembarcar en las Antillas, y aguardar allí 
tiempos más propicios para problemáticos planes re- 
volucionarios, sabiendo que en nuestra tierra el 
olvido es bruma que todo lo cubre, que allá ni hay 
sanción moral contra los criminales políticos, ni jus- 
ticia inmanente contra los hombres que se han man- 
chado en la vida pública ; que allá los méritos no se 
toman en cuenta, ni la virtud pesa en la balanza, sino 
que con amistades, entusiasmos epistolares y genu- 
flexiones todo se logra. Castro olvidaba únicamente, 
que no hay regla sin excepción, que sus crímenes han 
sobrepujado el nivel común de la maldad, y que los 
odios que él desencadenó en el alma popular forman 
montañas inaccesibles difícilmente deleznables en el 
transcurso de una centuria. Ese hombre sembró ven- 
ganzas para tres generaciones. Su cosecha de sangre 
le cierra para siempre el camino de la Patria. 

« Empero, está mi nombre de por medio, por lo que 
sin la obligación oficial, vengo á la vez á. llenar un 
precepto republicano ; pues es el deber moral el que 
quiero dejar cumplido en este solemne instante de mi 
vida, sin otramiraquela de la conservación de mi buen 
nombre y de mi más acendrado patriotismo ; desde 
luego que toda lucha y todo esfuerzo por la grandeza 
de la Patria seria estéril, cuando se ha consagrado 
como principio la traición, y, á la vez, ser Presidente 
de Venezuela hoy, constituye un delito!... » 
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Párrafo abstruso, de difícil comprensión, que el au- 
tor mismo no explicaría fácilmente. ¿Su buen nom- 
bre? (7 Buena fama? ¿ Reputación ? ¿ Encuentra acaso 
Castro queél goza de buen renombre? ¡Pues con poco 
se contenta el muy ladino !.. Generalmente entiéndese 
por buena fama, la opinión favorable que los otros 
tienen de un individuo ; y temiéndome estoy que el 
único que tenga buena opinión de Castro sea el mismo 
Castro. La prensa universal ha hablado en todas las 
lenguas del Neroncillo indo-americano, con ruda jus- 
ticia, en términos poco halagadores, agrios é hirien- 
tes; en cuanto á la prensa venezolana, acorde está 
para sostener, unánime, de los Andes á Guayana : 
que el ex-dictador ha sido el más pavoroso enemigo y 
el más inicuo cacique que ha reinado en Venezuela. 

Aquello de la traición presidencial me resulta aún 
más confuso : ¿ se habrá dado cuenta Castro que él fué 
traidor á la República, á la Libertad, á la dignidad 
nacional, á los fueros sociales y á las leyes humanas? 
Entonces su caída envuelve útil enseñanza, pues que 
la voz de la conciencia comienza á murmurar al oído 
del reprobo, y el canto del arrepentimiento se escucha 
ya á lo lejos como el murmullo del río en la pradera 
solitaria harmonioso y melancólico. Castro arrepen- 
tido, Castro cuerdo. Castro morigerado : su muerte 
está próxima. Esas cosas no acontecen con los gran- 
des culpables sino á la hora de la muerte, cuando la 
vieja de la guadaña surge, tétrica é indiferente, en so- 
licitud de pasto para el gusano, temido y poderoso rey 
del mundo ! 

Equivócase, por otra parte, Cipriano Castro : ser 
Presidente de Venezuela no és un delito. Es el más 
alto premio á que puede aspirar el ciudadano vene- 
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zolano, y el más envidiable destino á que aspirar 
puede un venezolano honesto y probo. Pero es para 
engrandecer Ja Patria, para ennoblecer las almas, 
para romper cadenas y entronizar la Libertad en 
brazos de una democracia culta y digna. ¿Qué hiciste 
tú en cambio? ¡ Oh malhechor errante! que asi viertes 
con voz compungida en tu opulento destierro las lá- 
grimas engañosas de los anfibios del Nilo : edificaste 
el patíbulo en las alturas del Capitolio, te otorgaste 
un poder vitalicio, encadenaste al pueblo, suprimiste 
todas las libertades, humillaste lá sociedad en que 
vivías con la ostentación de tus vicios y la corrupción 
de tus costumbres, robaste, asesinaste, mentiste, y 
escandalizaste con tus procedimientos semi-bárbaros 
á las naciones civilizadas. Eso no es un delito^ sino 
una serie de delitos, por los cuales tiranos de más talla 
y de más noble extirpe que tú, fueron guillotinados ó 
suspendidos á la rama de un árbol. 
Añudemos el hilo de nuestra historia : 

«: La guerra siempre funesta y de consecuencias 
lamentables, era un mal necesario á nuestro país, que 
puesto en la pendiente del abismo obligaba al verda- 
dero patriota á lanzarse al campo de batalla, como 
último recurso para la salvación de la República. Así 
se explica el bélico grito que resonó en las márgenes 
del Táchira el memorable 23 de mayo del 1899. Sa- 
béis, poco más ó menos, como se realizó la más feliz 
de las campañas que registra nuestra historia militar, 
amparada por el Dios de las naciones de una manera 
visible. » 

No hubo tales carneros. La especie incongruente de 

que Castro se lanzó á la guerra el 23 de mayo de 1899 

I. 
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para salvar la patria — es increíble las veces que ese 
hombre nos ha salvado la Patria — es graciocisiraa* 
Gobernaba entonces en Venezuela el Sr. Ignacio An- 
drade, hombre culto y pusilánime, que aunque tal vez 
animado de buenas intenciones, no supo realizarlas por 
falta de carácter ; con lo cual quiero decir que Andrade 
mostróse inepto peronidespotizó ni escandalizó. Castro 
alzóse en la frontera colombiana, precisamente porque 
en la presidencia estaba Andrade. Castro no ignoraba, 
que si Andrade lo hacía prisionero, lo pondría luego 
en libertad, sin humillaciones ni crueldades. Nunca 
ocurriósele á Castro salvar la Patria én los cinco años 
que gobernó el General Crespo, sino que se estuvo 
humildemente en su pegujal de Cúcuta, hasta la 
muerte trágica del formidable caudillo liberal. Tan sor- 
prendido quedó Castro de su triunfo, que hoy mismo, 
desde Santander, lo atribuye al Dios de las naciones. 
A la verdad, la Providencia la constituyeron los hom- 
bres de la política, que, descontentos de Andrade, lo 
embarcaron para el extranjero, y condujeron á Castro, 
derrotado y herido, sin parque, sin dinero — á más del 
temerario valor del grupo de hombres que por él com- 
batió en Tocuyito — á Valencia primero, á Caracas des- 
pués, custodiado por 5000 soldados del gobierno, y en 
realidad prisionero de éstos. Pero lo que Castro con- 
sidera deber del más puro patriotismo, cuando se tra- 
taba de derrocar á hombre inofensivo como Andrade, 
transfórmase en crimen de lesa Patria, cuando de 
derrocar la vergonzante satrapía vitalicia, que él im- 
plantó en el poder, se trató. La locura de grandezas 
de ese pobre palurdo, que el acaso hizo rey de Capa- 
docia le conducirá pronto al manicomio. Oíd el si- 
guiente párrafo en el cual Castro se refiere á la fecha 
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gloriosa del 19 de diciembre de 1908, en que el pue- 
blo de Caracas rompió las cadenas de esclavitud y 
recobró la libertad : 

« Por ahora, he de adelantar únicamente, que la 
obra de un siglo, emprendida por los Proceres de 
nuestra independencia, ha quedado destruida al terri- 
ble golpe del 19 de diciembre de 1908, y que los mi- 
llares de cadáveres y los torrentes de sangre vene- 
zolana, vertidos por la independencia y la libertad, 
han sido estériles, y que en medio de la ofuscación 
de las pasiones, no se puede medir todavia la verda- 
dera magnitud y trascendencia del hecho. » 

(j Merecen acaso comentarse tales síntomas de deli- 
rio del hombrecico que en documento público declará- 
base jefe de la Iglesia venezolana, y en un brindis 
célebre : fundador de una nueva religión ? 

Otras aserciones falsas si merecen comentarse, no 
para el pueblo venezolano, que se halla al corriente de 
los acontecimientos que relatamos, y á quien Castro 
no puede aspirar á engañar, sino para los españoles é 
hispano-americanos, para quienes, visiblemente, el 
ex-tiranuelo ha escrito, ó hecho escribir, sus lucu- 
braciones. 

Oid la voz apagada de Jeremías Castro : 

« En estas circunstancias es cuando se nota más 
visiblemente el periodo álgido de la República, en 
todos sus órdenes; está escrito que la páa, la tranqui- 
lidad y el progreso de Venezuela son irrealizables ; 
que las pasiones de espíritus menguados, deben batir 
sus alas devoradoras en toda la extensión de nuestra 
Patria^ para levantar, nuevamente, la bandera de la 
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discordia y de la guerra, bajo cualquier pretexto, sa- 
tisfaciendo asi ambiciones desenfrenadas, y lo que es 
peor todavía, entregando al extranjero nuestra suerte 
y nuestros destinos, en cambio de un mendrugo de 
pan que habrá de tocarles en el festín. á los que de tal 
manera faltan á su deber, á su honor, y á su concien- 
cia ! Me refiero á la que se llamó « Revolución Liber- 
tadora », y que se preparó y convino en el seno 
mismo de la Constituyente, que para entonces dictaba 
la nueva Constitución de la República. » 

« No hay para qué enumerar todas las infamias 
consumadas por virtud de ésta nueva revolución ; 
baste recordar que en aquella época el menor castigo 
que se infringía á un defensor de la constituciona- 
lidad y del orden público, era cortarle las orejas. » 

De los pueblos que sufrían tiranías vergonzantes — 
casi todas demolidas, por coincidencia taumatúrgica, 
en ese año tres veces santo para la Libertad, que la 
historia grabará en letras de oro : 1908 — el venezo- 
lano era quizás el único, que, en medio del infortunio, 
podía alzar la frente con orgullo. El pueblo de Vene- 
zuela no le dejó al sátrapa un día de descanso. Las 
revoluciones sucedíanse con asombroso heroísmo. 
Nuestro amor ingénito á la Libertad palpitaba irre- 
ductible en nuestros campos. Cada choza, cada villo- 
rrio, cada hogar era foco de conspiradores. Hernández, 
Peraza, Pietri, Pedro Julián Acosta, Matos, Rolando/ 
Rangel Garbiras, Montilla, Juan Pablo Peñalosa,^ 
Antonio Paredes : fueron jefes de esos movimientos. 
Castro, sin embargo, no ha podido olvidar á la lla- 
mada « Revolución Libertadora » — todas lo eran — 
que presidió el general Manuel Antonio iVlatos ; por- 
que esa revolución dominó toda la República por más 
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de año y medio, y puso á Castro á dos dedos del 
abismo. Contra ella fueron siempre los odios de Cas- 
tro, é infatigable el ex-tirano no cesa, ni aún después 
de su calda, de maullar contra los hombres que en ella 
figuraron y que^condujéronse con el más noble y ab- 
negado patriotismo en las difíciles circunstancias que 
trajeron el bloqueo y la ignominia de los protocolos 
de Washington. Afirmar que los revolucionarios, lo 
menos que hacían, era cortarle las orejas á los prisio- 
neros, es acto de profunda mala fé, muy digno de 
Castro, con la agravante de que es la primera vez que 
alguien escribe semejante acusación. En difícil aprieto 
estuviera Castro para citar un solo nombre de algún 
desorejado. En la revolución no se cometió sino un 
solo acto de crueldad : la pena del talión, ojo por ojo, 
diente por diente, ejercida en Oriente contra Martin 
Marcano ; y aquello fué una venganza personal come- 
tida, ya en la desbandada, contra un hombre que ha- 
bía hecho asesinar al padre, al hijo, al hermano de tres 
de sus enemigos, y le había hecho dar una paliza, al son 
de la música, á la mujer, en vísperas de ser madre, de 
otro. Yo no defiendo aquí el acto de venganza perso- 
nal contra aquel tigre. Tampoco me encuentro con 
valor para condenar á los vengadores. Absténgome de 
juzgarlos, ó si preferís, me recuso como juez. La ge- 
nerosidad de los revolucionarios con los prisioneros 
era proverbial. Por allí andan muchos generales y 
oficiales, defensores de la satrapía, que no me dejarían 
mentir, y á quienes se les dio bestia y dinero para el 
viaje, sin siquiera exigírseles palabra de no volver á 
tomar armas contra la Revolución. Muchos quedáronse 
en las Antillas, huyendo de los furores del sátrapa ; 
otros, meses después, volvieron á pelear contra los que 
le habían dado la libertad. 
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Pero que sea Cipriano Castro, el más siniestro ver- 
dugo que ha desolado nuestra América, quien llegue 
hoy á hablarnos de crueldad y de desorejados ! ¡ A ha- 
blarnos de clemencia y de bondad ! Como en el Fausto 
de Goethe, el diablo paseándose por la plaza pública 
vestido de fraile !... La sombra de Francisco Marrero 
surge allá, pálida y exsangue, tras el primer sepulcro 
de entre los mártires del infame mono coronado. Lar- 
gos años de lento y doliente suplicio padeció aquel 
ingenuo comerciante, inocente como una paloma, cuya 
queja fué siempre suave y melancólica como el dulce 
rumor del manantial. A la hora de la muerte extendió 
los brazos y perdonó á su verdugo. El diadel entierro, 
veinte mil personas siguieron el féretro á pie, hasta 
el cementerio, y por la ciudad indignada soplaron 
vientos de tormenta. El coronel Taylhardat inclina la 
cabeza juvenil y hermosa en gesto de trágica obsesión : 
\ loco, muere atado al cadáver de su compañero de 
cadenas ! Allá se levantan Juan Martínez y sus cora- 
pañeros, fusilados en plena paz, en la sierra de Cara- 
bobo. Y la silueta altiva de Antonio Paredes se ade- 
lanta en las playas del Orinoco, austero y desdeñoso, 
dando Víctores á la Libertad, ¡ indomable y heroico ! 
Pilar Medina, Meza Romero, Montilla, Carabaño 
Isarra, Vidal, Gil, Prieto, Colina : allí se avanzan 
las víctimas de Castro, asesinados en las mazmorras 
pútridas de los castillos, atados con grillos de treinta 
libras. Son las sombras de la infinita procesión de 
victimas, que aparecen al conjuro de mi voz para gri- 
tarle al vil calumniador de Santander: ¡Calla, asesi- 
no!... ¡ Calla, Caín ! . . . ¡ Homicida ! . . . ¡ Homicida ! . . . 
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La cuestión del bloqueo de nuestras costas por las 
potencias aliadas, Alemania, Ing-laterra é Italia, for- 
msL parte integrante y decisiva eñla historia de la Re- 
volución Libertadora. Diré más : la actitud de las 
potencias contra Castro fué^ golpe mortal para la Re- 
volución. Después del ÍFracaso de La Victoria — obra 
de la decrepitud dé Luciano Mendoza, contra la vo- 
luntad del Jefe Supremo de la Revolución, quien se 
Opuso de todos modos, hasta el último instante, al 
ataque de la fortaleza — los ejércitos revolucionarios 
retiráronse por falta de parque, á banderas desplega- 
das, con su numerosa impedimenta, sin ser persegui- 
dos; por lo contrario, el ejército del general Rolando 
avanzó hacia Guarenas, y estuvo más de dos meses á 
las puertas de Caracas, sin ser hostilizado. El general 
Matos fué á Curazao á pedir parque á Europa, para 
municionar el ejército y marchar de nuevo hacia la 
capital, desembarazado de Mendoza, á quien los jefes 
revolucionarios no querían ya ni como guia. Llegaron 
entonces las naciones extranjeras á salvar á Castro 
del desastre final. El general Matos ordenó á los jefes 
revolucionarios la suspensión de hostilidades, y pu- 
blicó su célebre circular fecha 23 de diciembre de 1902, 
de la cual tomaré los siguientes párrafos : 

« La cuestión actual reviste dos faces : una, la de 
cobro de sumas dé dinero pendientes, por falta de pago 
oportuno ; y la otra, la de reclamaciones varias por 
perjuicios sufridos por extranjeros residentes en I4 
República. No veo, felizmente, gravedad transcenden- 
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tal en esos dos asuntos, porque, por una parte, toda 
deuda legítima debe ser satisfecha, y por la otra, por- 
que las leyes de la República y los tratados respectivos 
con las Tuiciones amigas, como también el derecho pu- 
blico internacional^ determ^inan en cada caso elproce- 
dimiento que debemos seguir^ como pueblo civilizado 
que aspira á mantener en alto el decoro de la Patria 
y hacerla respetable en el concierto de las naciones. Lo 
que dejo expresado, y la manifestación de los Estados 
Unidos de Norte América, de que el conflicto actual 
no envuelve de manera alguna el propósito de invadir 
ni usurpar ninguna parte de nuestro territorio, son 
motivo legítimo para decir á Ud. que, felizmente, no 
hay razón para que nuestro patriotismo se alarme de 
otra manera que para deplorar el conflicto actual y 
sus efectos inmediatos, » 

« Creo no engañarme en este respecto ; p^o si me 
equivocare, el gran Ejército Libertador llevará la 
vanguardia en defensa de la Soberanía Nacional, cual 
cumple á nuestro deber supremo para con la Patria, 
Terminaré manifestando á Ud. que hoy, aún más que 
ayer, como representantes legítimos de la gran ma- 
yoría de los venezolanos, tenemos el deber de perma- 
necer fieles á nuestros compromisos, y á nuestro pro- 
pósito de salvar la dignidad de la República en el pre- 
sente y en el porvenir. » 

¿ Y es á una Revolución, cuyo jefe previene en tales 
términos á los bloqueadores que si atacan á Venezuela 
encontrarán en vanguardia al ejército revolucionario, 
á laque Castro osa acusar de complicidad con el extran- 
jero? No faltaron quienes, considerando que Castro 
era el peor enemigo de la Patria, y que, desaparecido 
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de la escena política, desaparecería igualmente el 
conflicto exterior, criticasen la actitud intransigente 
y decidida contra el extranjero del general Matos. 

Cipriano Castro y la Revolución encontrábanse en 
esos momentos sin parque; el de Castro estaba en 
Martinica detenido por el bloqueo. Al jefe de la Re- 
volución le hubiera bastado pedirle, furtivamente, 
doscientos mi] tiros al almirante alemán que se ha- 
llaba en Curazao, y que tenía en sus buques varios 
millones de cartuchos, para x^ue las fuerzas revo- 
lucionarias entrasen á Caracas triunfalmente, dada 
la efervescencia que reinaba contra el tirano. Eso no 
lo ignoraba Castro, y de allí deriváronse todas las in- 
famias que cometió, en el loco empeño de que levan- 
taran el bloqueo y le devolviesen los vapores de la 
flotilla nacional. Los documentos oficiales publicados 
nías tarde por la Cancillería de Venezuela, las decla- 
raciones de la de Washington, y finalmente la decisión 
arbitral del Tribunal de La Haya, prueban de manera 
irrefutable, que las potencias emplearon la fuerza, 
después de larga discusión diplomática, ante la ro- 
tunda negativa de la Cancillería de Caracas, desde 
1901, de someter los asuntos á arbitraje, y ante las no- 
tas en estilo poco culto que le dictaba Castro á su mi- 
nistro: así lo expresó -el Jefe de la Revolución en su 
Solicitud al Congreso. <íPor qué no hizo Castro 
entonces comprobar lo contrario ?... . 

Las naciones extranjeras simpatizaron con la Revo- 
lución Libertadora, como simpatizó con ella la gran 
mayoría de los venezolanos, halagados unos y otros 
con la esperanza de la desaparición de Castro, y de ver 
surgir en Venezuela un gobierno serio y respetuoso de 
la Ley. Lo mismo que ha sucedido luego cuando entró 
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el general Juan Vicente Gómez, á sustituirá aquel go- 
bierno monstruoso por todos odiado. 

Continúa nuestro hombre mintiendo en el siguiente- 
párrafo : 

^ Con el triunfo de la Restauración en La Victoria? 
y Ciudad Bolívar, y eVsometi miento de \os aliados á 
arreglos decorosos, se salvanm á la nación 340: mi- 
llones, ¡ pues las reclamaciones que por causa de eHoS{ 
mismos se originaron alcanzaban á 380 millones! y 
lo que es más importante aún : se salvó la honra y la 
dignidad nacional, y Venezuela, postrada y llena de 
horror y de miseria, quedaba siempre pura y grande, 
tal cual la concibieron los ilustres Proceres de nuestra 
Independencia >. 

El bloqueo no fué motivado por la Revolución Li- 
bertadora. Ni las comisiones mixtas conocieron de 
reclamación alguna que tuviera su origen en dicha 
Revolución. En cuanto á los millones que en esta y 
otras ocasiones dice <!)astro que le salvó á la Nación, 
constituiré argumento inesperado, de cierta canallesca 
puerilidad que inspira lástima : una de esas geniali- 
dades que tanto admiraban los áulicos en presencia 
del héroe, y que les hacia morir de risa al desaparecer 
el amo. Hasta el más modesto empleadillo del fisco 
sabe que en las reclamaciones de los extranjeros, quien 
reclama medio millón de francos es porque ha per- 
dido cien francos, ó no ha perdido. Por lo demás, los 
arreglos de deudas diplomática, ó interna, que hizo 
Castro, fueron bochornosos latrocinios é inenarrables 
despojos — como el de la Compañía del Gaz — que el 
mismo Roque Guinart, aquel bandido con quieíi es- 
tuvo Don Quijote én los alrededores de Barcelona, 
hubiera encontrado despreciables. 
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Penetremos dd una vez, saltando algunas páginas, 
ya que Castro en el párrafo citado nos incita, en la 
selva obscura que encierra la página más dolorosa de 
la historia de la satrapía : la del bloqueo y los proto- 
colos de Washington. 

A la vista tenemos toda la documentación oficial 
referente á esas infamias, i Sabéis cuál fué el co- 
mienzo de tanta vergüenza? El escandaloso robo 
cometido por Castro y Benjamín Ruiz á la casa ale^ 
mana Ad. Ermeri y C* de Puerto-Cabello, de 3.800 
novillos, ya prontos á embarcarse, y de los cuales se 
apoderaron esos bandidos tnanu militarte para ven- 
dérselos inmediatamente á otros exportadores y em- 
bolzarse aquéllos el valor : 609.440 bolívares! Ese 
atentado canallesco fué el origen de tanta humillación. 

Y declara el mendaz, con el cinismo que le es tan 
peculiar, que su revolución suya ha sido la única qué 
no le ha costado un céntimo á la Nación, cuando allí 
está, publicado oficialmente, que los i. 718. 815 bolí- 
vares que reclamó y obtuvo Alemania por medio del 
bloqueo, y los 2.810.255 bolívares que Italia se hizo 
reconocer, también por medio de los cañones, fueron 
originados todos en las guerras de 1898 á 1900, esto 
es, precisamente, en la revolución que llevó y afianzó 
á Castro en el poder! ¿Ha perdido este hombre la 
memoria de sus propias infamias, ó cree por ventura 
que la hemos perdido los Venezolanos ? - 

Un dato más y veréis de bulto hasta dónde alcanzó 
la criminal imbecilidad de ese providencial. Las re- 
clamaciones de Inglaterra llegaban sólo á la misera- 
ble suma de 36.401 bolívares, que cualquier politice 
perspicaz — tanto más cuanto que era ya público y 
notorio que el gobierno alemán estaba solicitando del 
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inglés apoyo y alianza, para desafiaren Venezuela al 
tío Sam — hubiera hábilmente satisfecho, desbara- 
tando asi el plan déla cancillería de Berlín ! ¡ Ca ! eso 
lo hubiera hecho cualquier patriota verdadero, no el 
beodo Cipriano Castro, cuya única fórmula diplomá- 
tica era el insulto. Cada vez que el ministro de la Gran 
Bretaña le pidió audiencia, no obtuvo otra respuesta 
que la ofensa gratuita para luego humillarse y gravar 
á la Nación. 

O CiprianD Castro es un imbécil inconsciente, ó un 
criminal farsante, qne se envuelve adrede en la ban- 
dera de la Patria, como se envolvió César — guar- 
dando la comparación entre pigmeo y gigante — en 
la clámide, para caer dignamente. Todas las jeremia- 
das del folleto al Congreso, las indirectas, las acusa- 
ciones embozadas, traen como base la premisa de que 
los venezolanos se han mostrado ingratos con el hom- 
bre que salvó á Venezuela de las garras extranjeras, 
é igualó con sus hazañas en el conflicto exterior a los 
padres de la República. ¿ Lo cree Castro sinceramente ? 
¿Finje creerlo ? Periodistas de alquiler, poetas famé- 
licos, prosadores de subasta, así se lo dijeron en la 
época vergonzante en que el infecto mulato de Puerto 
Rico dirigía la intelectualidad venezolana. ¡ Lograrían 
ellos convencerle de tanta grandeza ! Si asi fuese, 
Castro es digno de conmiseración, y representa en 
nuestra política exterior lo que Delpino, el poeta som- 
brerero de las metamorfosis, en nuestra literatura ! 

Los Venezolanos fuimos siempre quisquillosos to- 
cante á nuestra soberanía nacional. Ninguno de los 
presidentes que ha tenido Venezuela ha dejado nunca 
humillar nuestra bandera. Mientras en otras tierras 
de América han existido guerras desgraciadas y des- 
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pojos territoriales, por allá andamos nosotros alta la 
frente, el fusil en balanza, ágiles y fieros. Apareció, 
por obra del demonio, Cipriano Castro, y la tradición 
se rompió. La vergüenza de haber cedido fué menor, 
porque tratábase de tres potencias coaligadas contra 
un pueblo grande en la historia de ía Libertad, aun- 
que pequeño en número. Imaginóse Castro que era 
hombre de pelo en pecho porque contestaba las notas 
diplomáticas con vulgaridades del peor gusto ; como 
imaginase ser muy enérgico el palurdo que escupe, se 
monda los dientes y no se quita el sombrero en un 
salón lleno de alfombras y de espejos. Castro ignora 
que la habilidad y el arte de la diplomacia estriban 
en decir bellamente, con pulcritud y donaire las cosas 
más desagradables, en voz suave y musical, el rostro 
iluminado por cierta afable sonrisa. Castro se creia 
valentísimo porque les echaba ternos en español y les 
enseñaba el colmillo á los cónsules y ministros extran- 
jeros. Y no creáis que me hallo fuera del asunto. Al 
contrario : estoy de pie en él. La última nota de los 
ministros de Alemania é Inglaterra dice, textual- 
mente, que no pueden continuar aceptando el tono 
incorrecto de la Cancilleria venezolana. 

Las páginas referentes al bloqueo no necesitan 
grandes gestos ni vocablos hirientes, bastará decir que 
aquella fué la comedia más inicua que representó 
Castro, y en donde se hallaban en juego el destino y 
el honor de Venezuela. Es también el crimen supremo 
de aquel hombre. Por primera vez desde nuestra In- 
dependencia, tropas extranjeras amenazan la inte- 
gridad del territorio de la República, bombardean los 
castillos é imponen por la fuerza su voluntad. Castro, 
después de su gritería y sus finjidos alardes de patrio- 
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tismo^el mismo.dia que publicó la enfática proclama del 
9 de dici^inbre de 1902, con la misma pluma, todavía 
húmeda de tinta, dióle plenos poderes á Mr. Bowen, 
ministro americano, para que conviniera en lo que exi- 
gian los bloqueadores, dándole á las potencias más de lo 
que en un principio aquéllas habian pedido ; y recono- 
ciendo al nombrar al Ministro de los Estados Unidos, el 
tutelaje yanki sobre nuestros asuntos diplomáticos.: el 
paso más peligroso, no sólo para Venezuela sino para 
la América española, fué aquel derecho á inmiscuirse 
y decidir que Castro cíoncedió á Monroe. Resolvieron 
Alemania, Inglaterra é Italia, que lo que venían re- 
clamando ya no podía ser sometido á discusión, sino 
debia serles pagado de contado, y que además serían 
sometidas á la decisión de Comisiones Mixtas todas 
las demás reclamaciones de los subditos de sus países 
respectivos, de cualquier naturaleza y época que fue- 
ran. A esto contesta Castro á Bowen : 

« Convenga en todo con tal que me devuelvan in- 
mediatamente mis vapores y suspendan el bloqueo ». 

Las demás naciones, no bloqueadoras, y hasta una 
supuesta deuda de ciudadanos mejicanos de la época 
de la Independencia obtienen parecidas concesiones. 

He aquí algunos artículos del tratado que firmó 
Mister Bowen en nombre de Castro, con el ministro 
inglés, Michell H. Herbert. Los otros, con Alemania 
é Italia, son similares, á excepción de variantes insi- 
gnificantes á favor de las potencias. He aquí el or- 
gullo, y el triunfo de Castro : 

« El gobierno de Venezuela declara que reconoce 
en principio la justicia de las reclamaciones presen- 
tadas por el gobierno de Su Majestad á favor de 
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subditos británicos ». ¿Por qué si Castro las consi- 
deró injustas antes del bloqueo, las considera justas 
después? ¿No hubiera sido más patriótico y más di- 
gno reconocer esa justicia^ sin que nos pusieran la 
punta de la espada en el pecho? 

« El gobierno de Venezuela satisfará de una sola 
vez, por pago al contado ó su equivalente, las recia* 
maciones de subditos británicos montantes á cerca de 
5.500 libras, las cuales resultan del apresamiento y 
saqueos de buques británicos, de ultrajes á sus tripu- 
laciones y de maltrato é injusta prisión de subditos 
británicos ». 

Los Ingleses bombardearon á La Guaira y Puerto 
Cabello, apresaron la escuadrilla de la República, y 
algunos buques mercantes; echaron la guarnición del 
castillo de Puerto Cabello, inutilizaron los cañones, y 
mil otros atropellos, y : ¡ somos nosotros los que reco- 
nocemos haber ultrajado y maltratado injustamente 
los subditos ingleses ! 

« El gobierno de Venezuela acepta la responsabili- 
dad en los casos en que la reclamación es motivada, 
por daños causados á la propiedad, ó por su indebido 
apresamiento tt, « El gobierno de Venezuela se com- 
promete á señalar al gobierno británico, á partir del 
dia 1° de marzo de 1903, el 30. por ciento de las rentas 
aduaneras de La Guaira y Puerto Cabello. Si el go- 
bierno de Venezuela faltare á este compromiso, í-í?^)/- 
cargarán de las adzianas de dichos puertos^ emplea- 
dos belgas, quienes las administrarán ^, \ Castro 
aceptó esa infamia de la posibilidad de que agentes 
extranjeros administraran nuestras aduanas, como en 
China, Persia y la antigua Turquia ! 
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« El gobierno de Venezuela se compromete á entrar 
en nuevos arreglos relativos á la deuda exterior de 
Venezuela, con la mira de satisfacerlas reclamaciones 
de los tenedores de bonos. En este arreglo se expre- 
sarán las fuentes de las cuales se proveerá á los pagos 
necesarios », Observad que en ninguno de los artí- 
culos existe la reciproca : Venezuela reconoce todo, 
Inglaterra nada. 

Y oid ahora el último articulo : 

« El gobierno de Su Majestad británica procederá 
á restituir á la armada venezolana los buques apre- 
sados, y además á dar libertad á cualquiera otro 
barco capturado bajo la-bandera de Venezuela, al re- 
cibir del gobierno vetiezolano la seguridad de que se ten- 
drá al gobierno de Su Majestad como exento de toda 
responsabilidad en los procedimientos que puedan se-r 
guir contra ellos los propietarios de dichos barcos ó 
de las mercancías existentes á su bordo. » ¡ Compa- 
triotas : eso lo firmó un sedicente presidente de Ve- 
nezuela el 13 de febrero de 1903 !... 

Y eso no es aún todo. Oid el articulo 9** : « Una vez 
confirmado, según términos del articulo 7**, el tratado 
de amistad y comercio del 29 de octubre de 1834, ®^ 
gobierno de Venezuela se considerará feliz al reanu- 
dar las relaciones diplomáticas con el gobierno de 
Su Majestad británica ». 

¡ Que cada Venezolano se ponga la mano en el 
corazón, y diga si tiene derecho á llamarse patriota 
quien aceptó tal mengua y firmó tan bochornoso docu- 
mento ! pocas naciones vencidas lo firmaron más omi- 
noso ! Ese no es un protocolo entre dos Estados libres, 
que gozan de igual hegemonía y de iguales derechos, 
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pues que uno dicta sus órdenes al otro y ni un solo 
articulo favorece á Venezuela ! Es la negación de la 
justicia y es la condenación definitiva de un traidor ! 

Cipriano Castro es traidor á la Patria venezolana : 
porque pudiendo prever y evitar el conflicto, se negó 
á ello ; porque le entregó nuestra soberanía á un ex- 
tranjero para que hablase en nombre nuestro ; porque 
reconoció á los Estados Unidos de Norte América el 
derecho de tutelaje sobre Venezuela ; porque engañó 
al pueblo haciéndole creer en falso arranque de patrio- 
tismo, quedefenderiasu soberanía, mientras trabajaba 
á escondidas con el ministro americano para arre- 
glarlo todo pacíficamente ; porque prohibió á los ciu- 
dadanos que criticasen su actitud, amordazando la 
prensa, encarcelando á los que en la plaza pública 
quisieron discutir el conflicto ; porque transigió con la 
infamia de los protocolos para salvar el trono de la 
satrapía, en aquellos momentos tambaleante ; porque 
sobrepuso su escuálida persona por sobre la entidad 
de la Nación ; y porque nos quitó, por medio de la fa- 
lacia y el engaño, el supremo derecho de los pueblos 
débiles : el derecho de morir con honor, de derramar 
su sangre por la justicia y la libertad : ¡ el derecho de 
la protesta armada! 

Podría ya dar por terminada esta breve refutación, 
en la cual me he visto obligado á revivir asuntos do- 
lorosos ; pero hay todavía dos ó tres frases del anti- 
guo tiranuelo dignas de replicarse. Los extranjeros 
que lean este opúsculo — y puedo afirmaros que serán 
numerosos — se darán cuenta de la buena fé de Cas- 
tro y del crédito que merece su palabra, con el si- 
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guíente párrafo sobre el asesinato de nuestro glorioso 
Antonio Paredes : 

« Para colmo de desdichas y desgracias para la 
República y para mi, enfermedad cruel había de azo- 
tar mi cuerpo y abatir mi espíritu : prueba de ello, 
que todavía á estas horas, cuando se pide el Panteón 
para un hombre, que vagando por las márgenes del 
Orinoco y costas orientales, por donde penetró en ac- 
titud incendiaria y revoltosa, muriendo únicamente 
al ímpetu de su temeridad, se me imputa esa des- 
gracia, á pesar de encontrarme, como me encontraba 
entonces, postrado en cama y al borde de la tumba ! :» 

Ahora bien, á raíz de la caída de Castro, los her- 
manos del general Paredes acusaron al sátrapa ante 
la Alta Corte por el asesinato del heroico soldado, 
que murió fusilado por orden de Castro, dando Vícto- 
res á la Libertad en unión de media docena de ado- 
lescentes, presos con él en las doradas playas de 
Guayana. Se ha encontrado el telegrama de Castro, 
en clave, dando la orden de fusilamiento — contra las 
leyes de la República y la tradición de nuestras gue- 
rras civiles — se ha encontrado la clave ; han decla- 
rado en el tribunal los militares que ejecutaron la or- 
den ; todo ha sido probado de manera irrefutable ; y 
ahora sale negando cobardemente el asesino, con su 
habitual cinismo, el asesinato ! Ante tamaña enormi- 
dad la pluma se niega al noble esfuerzo de la protesta, 
pues encuéntrase el reo fuera del alcance de la mano 
de la justicia; y la infamia del horrible crimen sólo 
tiene igual en la cobardía del verdugo que niega la 
evidencia misma ! 
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« En nada me aventuro al asegurar que las obras 
construidas en toda la República, exceden en mucho 
á las que los gobiernos anteriores realizaron desde la 
época de la Independencia ». 

No, tampoco es posible tomar en serio^ por más es- 
fuerzos que hagamos, la lista de los beneficios mate- 
riales que este bandido pretende haberle hecho á Ve- 
nezuela. Como Saint-Pierre, después de la erupción 
del Mont-Pelé, como Mesina, como toda región her- 
mosa y rica sobre la cual hubiera pasado una serie de 
cataclismos, terremoto, incendio, inundación, ciclones : 
tal ha quedado Venezuela. No exageramos : no hay 
actualmente alli — á pesar de los siete meses de ac- 
tiva reconstrucción en que están empeñados el Gene- 
ral Gómez y sus colaboradores — quien no esté lu- 
chando con las necesidades más triviales, ó al borde 
de ellas. Las obras públicas de que este necio se vana- 
gloria son pura mentira : ni una sola realizó. Si : 
construyó un teatro, en una ciudad pequeña que ya 
tenia cinco, para lo cual mandó echar al suelo el más 
bello parque secular ! Y ese razgo pinta á aquel 
ignaro cruel. 

Mas, la obra caracteristica de Castro es el haberse 
opuesto á que se combatiera la invasión de la peste 
bubónica. Quiso dejarnos esa herencia, para que el 
pueblo venezolano, al recordar á Castro, pensara for- 
zosamente en el terrible azote, y vice versa. 

« Los tres últimos años de esta lucha fatigosa, no 
fueron suficientes para destruir mi energía en este 
laudable empeño, y, tan sólo mi enfermedad ha dejado 
libre el paso á la catástrofe ! » 

No necesitaba Castro hacer dicha advertencia. To- 



— 2^ — 

dos sabemos que, hombre sin conciencia ni sabiduria, 
no podía él agotarse en ninguna lucha moral, ni por 
ninguna de esas preocupaciones propias del hombre 
virtuoso, que aniquilan y quebrantan el ánimo j usticiero 
y recto. Todos sabemos que á Castro lo enfermaron 
sus vicios y sus bajos instintos. Una docena de chicas 
del partido ó de mujerzuelasdelahampa, que gozaban 
sueldo del erario público, é infestaban la capital con 
cierto celestinismo de baja ralea. La sífilis, los afrodi- 
siacos y el aguardiente, fueron los únicos agentes que 
lograron vencer su energía. El espectáculo de aquel 
hombre borracho á toda hora, no era el menor motivo 
de tristeza para los venezolanos. El vicio del licor lo 
llevó al paroxismo en el baile del Palacio Federal, á 
vomitarse en los manteles de la mesa en que cenaba 
con el Cuerpo Diplomático, mientras rompía la vajilla 
á puñetazos, y las damas se escurrían sigilosamente. 
Aún exponiéndome á que Castro me acuse en su próxi- 
mo folleto de traidor á la Patria, diré que es dato au- 
téntico : me lo contó en París un diplomático extran- 
jero que asistió á la cena, y á quien Castro le manchó 
^Xfrac de inmundicias. ¡ A ese abismo había llegado 
la República ! 

^ El hombre á quien tanto había distinguido, y por 
cuya suerte me sacrificaba, al conservar el poder, aún 
agonizante yo, al apenas volver la espalda, se confa- 
bula é inteligencia con el extranjero, se une al enemigo 
de ayer y á nuestro común enemigo, para proclamar 
mi completa destrucción. » 

Vamos con tiento. Porque ya el general Juan Vi* 
cente Gómez vaá aparecer como vendido al extranjero 
y traidor á la Patria, como la patriótica Revolución 



— 29 — 

Libertadora. La afirmación de Castro de que Gómez 
todo se lo debe, es graciosísima. Es cierto que Cipriano 
invitó á Gómez á alzarse en 1899, y que éste, por 
amistad con aquél, consintió en embarcarse en la 
aventura. Pero desde ese instante^ el general Gómez 
no hizo sino combatir, dar su sangre y jugar la vida 
por Castro. Fué herido gravemente en Carüpano, y 
en todas las campañas revolucionarias Gómez era jefe 
del ejército y combatía sin tregua, mientras el bueno 
de Cipriano bailoteaba y se emborrachaba, en perpe- 
tua orgía, lejos, del zumbido de las balas. Castro vol- 
vió á oir tiros en La Victoria, y el día que pensaba 
huirse, perdida toda esperanza, casi sin cápsulas, se le 
apareció Gómez en la plaza, con parque y provisiones. 
Castro le otorgó el título de « Salvador del Salva- 
dor. » Regresó Castro á Caracas á banquetear, en 
tanto que Gómez, infatigable, pasea toda la Repú- 
blica librando contra la Revolución las más sangrien- 
tas batallas : el Guapo, Matapalo, Ciudad Bolívar. 

Castro comenzó á sentir celos por las glorias de su 
amigo, y á juzgarlo rival de talla para lo porvenir. La 
actitud hidalga del general Gómez, quien vivía dete- 
niendo las órdenes inhumanas contra los vencidos que 
el tirano le enviaba desde Caracas, le habían creado 
intensa atmósfera de simpatía en todo el país. El ha- 
berse negado Gómez á fusilar en Ciudad Bolívar al 
general Rolando y á sus oficiales, sembró en el alma 
de Castro peligroso rencor. Pasados unos meses. Cas- 
tro no disimulaba esa hostilidad contra el hombre que 
le había salvado la vida y el trono, y la tensión llegó 
hasta una cuasi ruptura. Los amigos fieles é insospe- 
chables del general Juan Vicente Gómez — como aquel 
integro y noble Leopoldo Baptista — fueron perse- 
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guidos y amenazados. Si Castro no se enferma de 
modo tan brusco y tan grave, cuando preparábase á 
ejercer represalias sangrientas sobre tirios y troya- 
nos: muy probablemente Juan Vicente Gómez hu- 
biera ya atravesado la Estijia, pagádole el óbolo á 
Carón y calmado los furores del can Cerberacattmiel 
y pan ; ó, para ser más explicito, anduviera á estas 
horas gozando de las fruiciones de la otra vida ! 

El destino reservaba á Juan Vicente Gómez para 
más nobles hazañas, y debia inscribir su nombre entre 
los benefactores de la Patria : por haber roto las cade- 
nas de esclavitud del pueblo venezolano, haber erigida 
el imperio de la Libertad sobre las ruinas vergonzantes 
de la satrapia, haber resucitado la República. 



* 



Terminemos, porque cada párrafo del folleto de 
Castro merecerla un libro, de tal modo campean en 
esas páginas la infamia, la mentira y la impudicia, y^ 
porque trátase de un malhechor derrocado, juzgado y 
condenado — aun cuando no ejecutado — cuya historia 
la narró ya quien escribe estas lineas, con abundancia 
de pruebas, argumentos y documentos, en el foUeta 
Un Sátrapa (igoi)^ y en la revista política Venezuela 
— febrero de 1 905 á febrero de 1909. Recordémosle tan 
sólo al gran sacrificado que, después de diez años de 
crímenes, se retira con vida del poder, al antiguo mu^ 
letero que en Cúcuta y San Cristóbal vivia pidiéndole 
á sus conocidos cinco pesetas cada sábado, que la Pa- 
tria no le ha sido tan ingrata, pues hoy goza de una 
fortuna avalorada en más de cincuenta millones de 
francos : riquezas que han costado muchas lágrimas^ 
mucha sangre, y la ruina del pueblo venezolano. 
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¡ Que continúen esos nefastos tiranuelos de Hispano- 
América devastando el territorio, ultrajando la gran- 
deza de la raza, mancillando las leyes humanas, fu- 
gándose con el dinero robado hacia tierras propicias 
al fausto y á la holganza. Pero mientras exista un 
escritor libre, no osará ninguno de esos criminales 
alzar la voz impunemente para hablar de patria, ho- 
nor, virtud, sin que el látigo del verbo justiciero caiga 
sobre sus espaldas como una espada de fuego : pues 
para algo llevamos clámide de púrpura y calzamos 
coturno los cantores de la Libertad !... 



En París.: Agosto de 1909. 
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"No es derto» aó, que el silencio sea Oro; ese es un sofisma cristalizado» como tantos 
otros, en la forma de proverbio, detrás del cual se amparan los que nada tienen que decir, 



"ó los que temen que algo se diga. La palabra es la verdadera redentora de la humani- 
"dad. Ayl de los pueblos que pierden la palabra.**— SANTIAGO PÉREZ TRIAN A 




Un Tirano Mas En La Picota 




Venezuela, la que fué gloriosa cuna de los Libertadores de 
la América Latina, parece condenada por un fatal destino, á 
sucumbir al fin, bajo el afrentoso ultraje de un Despotismo de 
bárbaros. 

Al menos, asi lo hace temer en esta época, la turba de 
malhechores primitivos, que con Juan Vicente Gómez, han 
llegado en un asalto á las alturas del Poder. 

Y lamentablemente hoy, los desenfrenados excesos de la 
presente Tiranía, llevan el desaliento yá, á la antes altiva vo- 
luntad de aquel heroico pueblo, que sufre su vergüenza, en un 
silencio pavoroso de tragedia. 

Silencio censurable, si no fuera la consecuencia lógica de 
la prisión y las mordazas. 

Es el silencio lúgubre de las sociedades en duelo, y de las 
personalidades en tormento ! 

Allá vibra solamente, la nota destemplada del psalmo pro- 
fesional y cotidiano, en la prensa mercenaria. 



Eso, es todo lo que dice de holocausto, á la Satrapía inde- 
cente de aquel soldado montaraz, surgido al éxito, con un gesto 
brutal de felonía, que, al travez de los siglos y la historia, re- 
cuerda el repugnante beso de Judas de Kerioth. 

Y en medio de ese lúgubre silencio, se observan dos co- 
rrientes deplorables, por donde vá la Patria, sin remedio, ha- 
cia la disolución y hacia la ruina: la emigración, ó el servi- 
lismo ! 

Dos sacudimientos convulsivos de los Pueblos en martirio, 
igualmente dolorosos é infecundos ! El primero lo aconseja la 
dignidad comprometida en la impotencia, el segundo lo impo- 
nen la miseria y el suplicio de las Cárceles ; pero, desgraciada- 
mente, ambos concurren á desmembrar el Organismo Nacional. 

No quiero referirme á los elementos más importantes, ni á 
las familias pudientes, que en busca de su tranquilidad, dejan 
á diario sus nativas playas, para ir a establecerse lejos de 
aquella triste Patria, convertida yá en un feudo de los buitres 
que devoran sus entrañas. 

4 

Voy á ocuparme de algo más alarmante todavía : la volun- 
taria expatriación del pueblo. 

En menos de seis meses, yo mismo he presenciado en Las 
Antillas, con dolor sincero de patriota, el arrivo de tres bu- 
ques que llevaban centenares de obreros venezolanos emigra- 
dos, con rumbo á las insalubres regiones de Manaos. (Brazil) 

Yo he oido, de los labios de esos trabajadores sin pan, los 
gritos de maldición y de protesta contra aquella Tiranía, que 
los obliga á abandonar sus hijos, para buscar en tierra extra- 
ña, con el sudor de sus frentes, el alimento y el abrigo que les 
quita el Gobierno en su iPais. 

Después, como puede comprobarse por lo que dicen los mis- 
mos diarios oficiales de Caracas, la salida en masa enorme de 
jornaleros é industriales, se ha hecho cada día mas frecuente 
y numerosa. 



Los conflictos se suceden ahora, muchas veces, en Puerto 
Cahello y La Guayra, con los esbirros del Despotismo, que tra- 
tan de impedir el embarque de los desesperados emigrantes en 
tumulto. 

Ya no es suficiente que una Compañía extrangera, haya 
puesto al servicio de esta emigración, un vapor que sale men- 
sualmente de los puertos de la República, con centenares de 
trabajadores destinados al Brazil. (Ferrocarril Madeira Ma- 
moré). 

Se van á cualquier parte, en buques de vela, ganando su pa- 
saje como improvisados marineros ; y hasta en botes de remo, 
que los llevan á Trinidad y á Curazao. 

Yo he visto llegar á Colón de Panamá, grupos de ellos, reco- 
jidos en los Puertos, á bordo de goletas extranjeras, por un 
acto humanitario de Capitanes piadosos. 

Oh ! Algo debe decir al mundo y á la historia, contra la Ad- 
ministración actual de Venezuela, la actitud insólita de un pue- 
blo sufrido y laborioso, que abandona sus hogares en conflicto 
de miseria; y en la loca desesperación de su impotencia, se 
aventura en los insanos climas de otra tierra, por buscar en el 
trabajo, el pan de cada día. 

Todos esas angustias de una sociedad consternada por el 
más humillante Despotismo, toda esa tristeza abrumadora de 
mi Patria en opresión siniestra, todas esas quejas que mis com- 
patriotas desterrados dejan escuchar en su calvario de emi- 
grantes miserandos ; y todas esas lágrimas que los hijos y las 
madres que se quedan, devoran en silencio allá, como un veneno 
que les mata el corazón, han puesto entre mis manos la pluma 
del patriota, para señalar con ella, sobre el brillante plano in- 
menso de la civilización actual del mundo, el sitio ennegrecido 
por las arbitrariedades de un Tirano traidor y analfabeta. 

Y he escrito desde aquí, desde la gran República del Norte, 
las humildes palabras de mi Ofrenda, porque en medio de este 



altivo pueblo Americano, en donde la Libertad tiene un culto 
verdadero, y el Derecho un ferviente Apostolado, he sentido, 
más intensamente que en cualquiera otro País, la desgracia 
infinita de mi Patria, que ahoga sus lamentos, por ocultar al 
mundo la vergüenza de aquel festín macabro, con que profa- 
nan su suelo, los malhechores en triunfo. 



Callar, ante el Tirano, la verdad, cuando se siente en cada 
instante de la vida, el rudo ultraje que la Patria sufre, es nn 
acto de culpable cobardía. 

Hay actitudes que la conciencia ordena, para la propia dig- 
nidad del hombre. 

Esa es toda la razón de mis protestas. 

Ellas, han de costarme, por lo menos, el dolor de esperar 
en tierra extraña, el nuevo sol de Libertad para la mía. 

Yo sé bien, que, por la justicia de mis palabras, he de ser 
perseguido con la injusticia del Despotismo. 

Pero, cumplo mis deberes de patriota, sin cuidarme del odio 
de los bárbaros. 



Una multitud de mercaderes y verdugos en demencia, diri- 
jida por Juan Vicente Gómez, Presidente actual de la Eepúbli- 
ca, celebra en Venezuela el vil suceso de sus vendutas y renco- 
res indecentes. 

Y en vista de todo esto, ya no es honorado, por parte de 
ningún venezolano independiente, silenciar una censura que se 
impone. 



Todos, 6 casi todos, fuimos engañados por la hermosa pers- 
pectiva del programa de Diciembre de 1908, con que' los inspi- 



radores del burdo sargentón, rebelado contra el amo á sus es- 
paldas, intentaban disfrazar su deslealtad. 

Y todos hemos pagado caro, nuestro involuntario pecado 
de optimismo. 

Era el derrumbamiento estrepitoso de la Eestauración en 
desprestigio 1 

Veíamos hundirse inadvertidamente, en la aventura de un 
problema mal planteado, la discutida personalidad política del 
último Caudillo, traicionado y enfermo. 

Y se nos halagaba entonces con los amplios horizontes del 
trabajo, con garantías legítimas, con libertad consciente, bajo 
un distinto régimen. 

Mentira I 



Repito, éramos entonces culpables de optimismo. 

No comprendunos en esa hora de entusiasmo, que, en el 
alma de un traidor, no debe vincularse nunca, el bienestar de 
un Pueblo honrado. 

No comprendimos, que aquel Gobierno, nacido ya de un cri- 
men, usurpando á la conciencia pública, el derecho de juzgar, 
y mucho más, de castigar la Situación de Castro, en su caída, 
habria de ser en todo tiempo una irrisión de la Justicia, por- 
que había improvisado, precisamente, de Juez y de verdugo, 
al esclavo cortesano del César en catástrofe. 

Y así quedó formada esa Autocracia deforme y espantosa ! 

Consagrada fué, por un error de apreciación, la felonía ; y 
el soldado mercader hecho Magnate, convirtió en un antro de 
agiotaje, la casa de Gobierno, donde dicen que tenía antes su 
Jefe, un tribunal de Inquisición. 

Así llegó á la cumbre Juan Vicente Gómez ! 



Desde entonces lo rodea una infame turba de buhoneros, 
que estimula sus bajos apetitos para el robo y la rapiña. 

Y desde entonces lo protege una abyecta tropa de matones, 
destinados al suplicio de las víctimas, que, como Eafael Aré- 
valo González, Zoilo Vidal, J. J. Ghurión, Euf ino Blanco Fom- 
bona, Felipe González, A. Rodríguez Diaz, Ef rain Pulido, Ce- 
lestino Peraza, Martín J. Eequena, y otros muchos más, han 
tenido el hidalgo valor de una protesta, ó la energía indomable 
de una actitud honrosa y meritoria. 

Pocos meses después del famoso programa de Diciembre de 
1908, en que Gómez, por conducto de su Ministro Alcántara, 
ofrecía al pueblo que la política del Gobierno sería: '4a res- 
tauración de la libertad popular, la reducción de los impues- 
tos, el estímulo de las Industrias, la abolición de los monopo- 
lios, la protección del comercio, la libertad de los presos polí- 
ticos, el resta olecimiento de las Relaciones Diplomáticas^' &; 
yá el rechinar de las cadenas, hablaba un trágico lenguage de 
tormento, á periodistas distinguidos, que, en nombre de la opi- 
nión pública engañada, habían reclamado, con valor, el compli- 
miento estricto de la Ley; á políticos austeros, que, en repre- 
sentación de sus ideales habían dejado escapar la protesta 
contra el crimen ;y á esclarecidos euidadanos de todas profe- 
siones, que, invocando la Constitución, habían hecho frente á 
los atentados del Gobierno, con las palabras del Derecho ; se- 
pultados en las bóvedas inmundas de Pi^erto Cabello y de San 
Carlos. 

Yá el Comercio se daba cuenta de la ' * reducción de los im- 
puestos,'* por el establecimiento regular del contrabando, in- 
troducido libremente en las Aduanas, por connotados repre- 
sentates del Gobierno. 

Yá el pueblo veía el** estímulo de las Industrias, ''en el inte 
res con que Gómez y los suyos, las hicieran exclusivamente pro- 
pias, en toda la extensión de la República. 
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Yá se sabía de ^ * la abolición de los monopolios, ' ' por la im- 
plantación escandalosa del ^' nuevo régimen/' de expropiacio- 
nes y de asalto. 

Yá sé tenían pruebas del respeto á la Sociedad y á la Moral, 
por los altos puestos que ocupaban en el Gobierno, los asesinos 
del Doctor Luis Mata Illas ; y la influencia que ejercía el mata- 
dor de Enrique Chaumer, absueltos y aplaudidos!!, por una 
razón de Estado, pues que son los parientes muy cercanos del 
Autócrata. 

Y, yá, en fin, tantas promensas fracasadas, ponían en evi- 
dencia la bestia primitiva, que arrojaba bruscamente, su care- 
ta y su disfraz. 

Nada ha escapado en Venezuela á la rapacidad de los sa- 
buesos con que cuenta la presente Tiranía. Gómez, su fa- 
milia y sus lacayos, se han hecho dueños exclusivos, no solo 
de las grandes empresas del Pais, sino también de las pe- 
queñas industrias, las que implanta el obrero con su constante 
y abnegado esfuerzo, las que eran el honrado patrimonio de las 
clases humildes, las que, en fin, en todas partes, y por todos los 
Gobiernos, son protegidas y garantizadas para el pueblo, en vez 
de ser explotadas en beneficio particular de expropiadores, 
como lo hace esa nefanda camarilla de ladrones. 

Monopolios y contratos incalificables se suceden profusa- 
mente, ante el estupor de venezolanos y extranjeros. Monopo- 
lios y contratos, que no bastan á saciar la avaricia del Mag- 
nate en desenfreno, ni á colmar la desvergüenza de los que re- 
ciben una parte, por más viles, entre todos sus lacayos. 

Y, por no hacer una relación cansada de todas esas mons- 
truosidades, que, bien conocidas son allá en mi Patria, y aún 
fuera de ella, por lo atentatorias y ruinosas contra la vida Na- 
cional, me conformaré con traer á la memoria : el monopolio de 
que disfrutan Gómez, Corao y C^^ en la navegación del Ori- 
noco, el monopolio para la navegación costanera (Corao, Go- 



mez y C**) ; el monopolio para la navegación del Lago de 
Maracaibo, (Compañía Gómez y Corao) ; el contrato para la 
empresa de carnes congeladas, (La misma Compañía, asegu- 
rada contra las eventualidades políticas con una repre- 
sentación extranjera) ; el monopolio de la sal, (La misma 
Compañía, con un nombre sepuesto), y el monopolio de los 
cigarrillos ; los remates de la Renta de Licores ; las concesio- 
nes agrícolas ; los contratos de Lotería ; de juego, &. &, cuyas 
acciones se reparten Gómez, su familia, y los favoritos hábiles, 
que algo pueden arrancar á su codicia proverbial y bochor- 
nosa. 

Y como si con todo ésto, la pobre Patria no fuera bien á 
prisa en la pendiente, la misma Compañía pretende establecer 
ahora un Banco Comercial, Hipotecario y Agrícola, que habrá 
de ser, sin duda, la trampa magna del Nuevo Régimen, cuan- 
do tantas alabanzas han consagrado los áulicos al proyecto 
portentoso. 

Al Héroe de Diciembre no se la escapa la más pequeña em- 
presa que pueda producir dinero, y lo ha dispuesto todo en 
beneficio suyo, haciéndolo marcar con el sello de su propia 
autoridad. 

Para llegar á este resultado, los más crueles procedimien- 
tos han sido puestos en acción, sin el menor respeto de las 
leyes, y sin la más ligera consideración á la libertad indivi- 
dual, ni á los derechos ciudadanos: las cárcerles han estado 
siempre llenas de personalidades honorables, á quienes se ha- 
cen las más cómicas inculpaciones, por justificar las torturas 
á que las condena el Déspota, para calmar el miedo de su pro- 
pia conciencia delincuente. 

El ensañamiento y la perversidad de los carceleros escogi- 
dos para el suplicio de los que dejan traslucir una queja con- 
tra tantas extorsiones, han dado lugar á sucesos que son prue- 
ba elocuente de la desesperación y del tormento. Recuérdese al 
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efecto, la sublevación reciente de los presos del Castillo de San 
Carlos ; y recuérdese también que Gómez, por miedo, les con- 
cedió amnistía, cuando supo que ante el gesto libertario de las 
víctimas, huyeron temblorosos los verdugos, vergüenza de la 
humanidad y de la Patria, por cobardes y por crueles. 

Al propósito de contar en todo tiempo con fieles ejecutores 
del proceso de vejaciones y de robo, el gobierno ha colocado en 
elevados puestos públicos de la capital y de algunos Estados, á 
representantes escogidos, entre los que pudiéramos llamar con 
entera propiedad, la más alta Aristocracia del delito. 

Y de ahí la presencia de aquellos malhechores, cuyos nom- 
bres y atentados, conocidos plenamente, sería inútil repetir, 
ejerciendo la Magistratura en importantes regiones del país. 

Más, no es eso todo. Ya circula entre los íntimos del anti- 
guo pastor de La Mulera, Presidente actual de la República, 
el grave rumor de que el Gobierno está tratando, secreta- 
mente, de obtener un nuevo empréstito en Europa 

Cómo si no fueran ya bastante conflictivos, los compromi- 
sos pendientes del crédito exterior 1 

Pero Gómez quiere dinero, necesita más dinero, y él no 
sabe lo que vale el honor de Venezuela 1 

Bien conocido es en el mundo político, el estado lamentable 
de nuestras Relaciones Diplomáticas; y sabido es también, 
que, todas las negociaciones fracasan, y fracasarán necesaria- 
mente, ante el descrédito en aumento, del Gobierno actual de 
la Nación. 

Oh ! La Patria de Bolívar, en manos de sayones 1 



Ya se acerca el Centenario de nuestra Independencia Na- 
cional ; y el Despotismo impenitente, prepara á la Civilización 
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en esos días, el espectáculo elocuente de más de la mitad de un 
pueblo triste, que vaga desterrado en el extraño suelo, ganando 
á duras penas su vida en el trabajo ; y allá en la pobre Patria, 
lo que resta de ese pueblo, dividido entre las víctimas que gimen 
en las cárceles, ó en los hogares sin pan, los matones que ejer- 
cen de verdugos, y los buhoneros que ofician de lacayos ante 
el amo. 



Pero, bendito Centenario, si en esos días ya próximos, en 
que el espíritu de los Libertadores, dejará oir al Patriotismo, 
la elegía de su santa indignación, habrá de alzarse la mano 
vengadora que castigue los delitos del Tirano, y rompa con un 
golpe de heroísmo, el proceso escandaloso de esa infame Dic- 
tadura. 

PEDRO J. JUGO DELGADO. 



New York, Marzo 1, de 1911. 




12 



-no H 



INJUSTICIA Y PROTESTA 



GARTAGO, COSTA RIGA 

1909 



IMPRENTA DEL COMERCIO 
San JQ9^ C. R, 



Al público 



Sólo un deber me pone en el forzoso caso de darle pu- 
blicidad al adjunto folleto como á la carta dirigida al señor 
General Juan Vicente Gómez, por ser este un asunto más bien 
particular; pero así lo ha querido dicho señor General: que 
el público conozca lo que no había necesidad y, siendo yo el 
agraviado, hubiese callado si la falta de atención del señor 
General no me lo hubiese impuesto; y bien fácil de compren- 
der la causa que motiva la indiferencia ó menosprecio por el 
asunto á que se refiere; quizás estará satisfecho que con la 
posición tan elevada que hoy ocupa verá todo pequeño. Pero 
no son todos los poderosos que se hacen ese cargo; nunca las 
almas nobles buscan en el caso presente sino la razón y jus- 
ticia para atender al desvalido y cuando menos compadecer 
su desgracia. Al señor General Gómez, como Presidente de 
Venezuela, lo que le he exigido, como se ve, es que me haga 
justicia si la tengo. Hoy es él el Presidente de Venezuela, 
pero ayer mismo no era más que el señor Juan Vicente Gó- 
mez, conocido sólo en una pequeña localidad de los Andes, 
y hoy, siendo á la vista más afortunado en la política que su 
Jefe y amigo señor General Cipriano Castro, á quien le debe 
lo que hoy es. 

La verdad es que los hombres pasan y los hechos buenos 
ó malos quedan, y el tiempo y el historiador lo dirán; sólo 
diré lo que he visto en el folleto intitulado „ Fotografía moral 
del señor Dr. José de Jesús Paúl'', en que el señor General 
Cipriano Castro hace alusión de la obra escrita por el emi- 
nente señor Domingo Olavarría, en que dice: „La mayor par- 
te de los hombres públicos de Venezuela, adolecen de falsedad 

y mala fe'; le faltó: y de algo más 

A propósito de lo que aquí se dice, entre otras cosas. 
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que los venezolanos se han quedado esperando los resultados 
de la reacción contra el señor General Cipriano Castro y su 
Gobierno; y el resultado de la -tal reacción y que no ha sido 
más que conveniencia de unos pocos y muy en particular la 
del señor General Gómez; que las cosas han quedado sin más 
reformas que la continuación del mismo Gobierno con sus 
mismos hombres y más ó menos las mismas ejecutorias; que 
fueron muchos los Jefes importantes que afluyeron del inte- 
rior del país á Caracas, así también del exterior^ los cuales 
estaban apartados de los asuntos de la política por no ser 
partidarios de aquel régimen de Gobierno que presidían los 
Generales Castro y Gómez, y muchos de éstos eran perse- 
guidos como contrarios; no obstante, éstos, como buenos ele- 
mentos y cumpliendo con el deber de buenos patriotas y en 
la creencia y confianza de la nueva reforma y reorganización 
del Gobierno, según lo ofrecía el señor General Gómez, que 
esto tendría lugar tan pronto se reuniera el Congreso, el cual 
desde el mes de mayo del año pasado se reunió, y nada de 
particular: todo el país ha quedado burlado, representando és- 
tos la comedia que están esperando, que á los Jefes los va 
emplazándolos y dándoles esperanza, halagándolos con tal ó cual 
puesto y algo de estómago, teniendo más de un año en espe- 
ra todo el país y el tiempo va pasando y él va acumulando 
algunos millones así como sus favoritos, y el resto del pats 
muñéndose de hambre; según dicen, esta es la situación de 
Venezuela. ¡Pobre Patria! 



Cartago, Costa Rica, enero 10 de 1910. 



Carta del General Feliz Meza 
al seftor General Juan Vicente Gómez, 

en Caracas 



Señor General: 



Tiene por objeto la presente acompañar un folleto intitu- 
lado , Injusticia y Protesta^, que en número de un mil qui- 
nientos ejemplares tengo listos para la circulación. Con la 
franqueza de todos mis actos le advierto que lamentaré en su- 
mo grado tener que enviarlo á aquellos centros principales, 
donde por lo menos tenga yo algún amigo, tales como Nueva 
York, España, Italia, Francia, La Habana, Puerto España, Puer- 
to Rico, Curaíap, Colombia, Venezuela y parte de Centro 
América. También siento decirle que cuando le conocí y tra- 
té^ creí hallar en usted un amigo sincero, como le prometí 
serlo yo sin ninguna reserva. Pero como creo que he sufrido 
una equivocación, á no ser que los nublados desaparezcan pa- 
ra que la luz brille, le agradecería se sirviera leer detenida- 
mente el adjunto folleto, que le pintará cuál ha sido mi situa- 
ción y á qué se debe mi idea de relatar acontecimientos en 
el tono con que lo he hecho, muy á mi pesar, pero muy 
ineludible, por la razón que me asiste. 

Por la alta posición de que usted está investido lo con- 
sidero el único llamado á remediar la injusticia con que fui 
calumniado para poder despojarme de lo mío, debido á la 
reacción del General Andrade, contra los que lo llevamos al 
poder, en primer término contra el infortunado señor General 
Joaquín Crespo, de quien yo fui marcado amigo, y por lo 
mismo tuve que arrostrarlas consecuencias de mi lealtad. Por 
el palpable y nugatorio resultado de mi último viaje á Vene- 
zuela, me he creído desligado de todo deber para con usted, 
y de divulgar hechos afrentosos, que hasta aquí me había re- 
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signado á callar, con menoscabo de mi dignidad, al verle á 
usted mismo en posesión de parte de mis bienes arrebatados. 

A pesar de lo dicho, yo tengo la mejor disposición de 
esperar todo el mes de noviembre próximo para conocer la 
resolución definitiva que usted tome sobre este enojoso asun- 
to; y puede estar seguro de que si me es favorable, nadie 
conocerá en este país, ^donde no me faltan amigos, ni fuera de 
aquí, el mencionado folleto, más que usted. Espero, sí, enten- 
derme en esta ciudad con algún comisionado de su mayor 
confianza, ampliamente autorizado para pactar el arreglo del 
caso. A él le entregaré yo los folletos que tengo en depósito. 

Aprovecho la ocasión para decirle que después del ofre- 
cimiento que usted me hizo en el Tuy, hacienda Mendoza, 
extrañé no poderle ver en ninguna de las diferentes veces que 
fui á Mirañores, ni recibir contestación alguna de mis tarjetas, 
para saber cuál era su resolución sobre el particular. La vís- 
pera de partir para ésta, fui últimamente á Miraflores; me valí 
del señor General Garavís para que le hablase á usted que 
quería despedirme antes de mi partida, y tuve de contestación, 
que ya usted me había recibido diferentes veces, pues bien 
podrá recordar que á mi llegada á esa me dio usted una au- 
diencia y me despidió ligeramente diciéndome que seguiría- 
mos viéndonos ó hablando. 

Qué engaño! ¿cómo me explico esto? quedando así sin 
saber á qué atenerme, ni qué opinión tuvo usded de mis que- 
jas, violentando mi voluntad, procuré no darme por ofendido, 
y sí más bien disculparle. Mayor fué aún mi extrañeza cuan- 
do hablé con usted, el Presidente de Venezuela, que como 
compatriota mío le hubiese sido tan indiferente mi triste suer- 
te de expatriado por tantos años, aunque voluntariamente, pero 
sí por asuntos políticos: ni por pura cortesía, como era de es- 
perarse, me insinuó usted la idea de volver á radicarme en 
mi patria. Sin embargo, yo presumo que usted ha podido cal- 
cular que de ninguna utilidad le podría ser á su política, quien 
como yo hoy no es jefe de partido ni paisano de usted. Y si 
á esto se debió su actitud, no le niego en parte la razón, pero 
por lo demás, puedo asegurarle que siempre he tenido orgu- 
llo en cumplir con mis deberes; y que tratándose de la amis- 
tad, he sido leal, así en lo político como en lo particular, con 
la circunstancia de ser un amigo barato y consecuente, condi- 
ciones éstas, contrarías á lo que hoy se acostumbra en ésa, 
por la desastrosa corrupción á que los malos Gobiernos de 
los últimos tiempos han llevado á muchos hijos de la querida 
patria. 

No omitiré referirme á los falsos informes qne le dieron 
respecto de la posesión Maya, que yo le traté y que después 
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tuve en negocio con el señor General Francisco L. Alcántara, 
por quince mil pesos, el cual no se efectuó por no haberme 
convenido recibirle en pago casas y unas vegas en la ciudad 
de La Victoria. Puede que este mismo señor le haya infor- 
mado que esos terrenos de mi propiedad están complicados 
con los que fueron de un capitán español del tiempo del co- 
loniaje, llamado Antonio Meza Benavidez, de quien soy tam- 
bién coheredero legítimo, como consta en documentos públicos, 
por haberlo comprobado así mi abuelo Francisco Javier Meza 
Benavidez, que por los años de 1840 tomó posesión judicial 
de dichos terrenos, en virtud del reconocimiento de su filia- 
ción cercana de familia de dicho capitán, siendo mi abuelo 
español también. Pero todo esto nada tiene que ver con la 
posesión Maya, exclusivamente mía, con sus títulos de más de 
80 años, adquirida por compra de los antepasados señores 
Domínguez, comerciantes muy conocidos en La Guayra y en 
Caracas, á quienes yo se la compré hace 16 años, perfecta- 
mente deslindada y con sus respectivos planos. Aquellos sitios 
eran entonces montañas vírgenes de bosques tan espesos que 
ni los cazadores habían penetrado en gran parte^ Los primeros 
vecinos que fueron allí por orden dada á mi apoderado señor 
Guillermo Ruh, hicieron las primeras picas y hoy tienen fun- 
dos por cerca de un millón de cafetos. 

A cada colono se le dio dinero y tierras por separado, 
mediante contratos escritos en que se obligaban á pagarme el 
diez por ciento del número de quintales de café, desde que 
principiara la cosecha. Así se hizo por algún tiempo antes de 
atravesarse un General, que es poder porque tiene y ha teni- 
do apoyo para imponerse con facilidad. Qué de extraño es 
que el tal General sea el autor del falso informe; sabiendo 
que el número de colonos que yo tengo allí pasa de doscien- 
tos, que son soldados y oficiales de dicho señor General Al- 
cántara, patrocinados por otros colonos míos, el General Ra- 
món Olivares y el Coronel Wenceslao Sosa. Estos cuentan 
con ser dueños de lo mío, porque así se lo ha ofrecido pri- 
vadamente Alcántara á Olivares, para que éste lo haga saber 
á su tropa allí estacionada, la cual, ya con estas alas, se niega 
á pagar las rentas anuales á que individualmente estaba com- 
prometido cada uno, al dársele posesión como colono. Con 
una política así, natural es que la casa no haya dado lo bas- 
tante para llenar tantos compromisos. 

Póngase usted en mi caso, señor General Gómez, y dí- 
game: si ante una situación tan hostilizada de un padre 
de familia que se ve de la noche á la mañana despojado in- 
justamente de lo único con que contaba para la crianza y 
educación de sus hijos, acumulado con tanto sacrificio en un 
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lapso de 16 años, y vé muertas sus ilusiones, y desvanecidas 
sus más halagadoras esperanzas, ¿puede resignarse como un 
Santo Job á gemir en el estercolero? 

¿Cómo puede negársele á un hombre atormentado, el de- 
recho siquiera de desahogar sus sufrimientos, en la forma que 
más se aviene con la dignidad ofendida? 

Que por la sola voluntad de un Jefe, que tiene poder y 
que necesita hombres suyos, gratos y sumisos, y á sus órde- 
nes, en todo momento para las evoluciones con que se ha 
exhibido en la política, sin mostrar la menor compasión por 
la desgracia de un anciano jefe de hogar, y con él todos sus 
hijos pequeños é inocentes, ¿no le parece á usted una abomi- 
nable iniquidad? 

Sírvase dispensar que me haya extendido tanto en ésta, 
pues yo necesitaba sincerarme de los malos informes, que se- 
gún me dijo el señor General Félix Garavís» se le habían 
dado á usted respecto á mi propiedad de Maya. Y como creo 
que el autor de tan pequeña y censurable acción ba podido 
ser el mismo General Alcántara ó algún comisionado privado 
suyo, con el fin de trastornar el negocio que últimamente te- 
nia con dicho General Gáravís, para que él me administrara 
dicha finca, yo no debía callarle á usted estos pormenores. 
Lógico es suponer que al General Alcántara no le convenía 
que le desbarataran aquel nido y le dispersaran por completo 
el pie de ejército disponible con que allí cuenta, niás hoy qué 
él está con usted y que tal vez necesita aquella gente para el 
sostén de su Gobierno en caso necesario, ó para su propia 
conveniencia. 

Pero cuando se quieren prestar servicios de esa clase se 
hacen del bolsillo propio, mas nunca especulando con el ajeno. 

En espera de su contestación, para saber si debo reiterar- 
le mi amistad franca y leal, ó si por el contrario, debo re- 
traerme de ella, para seguir por otra vía ejercitando sin cesar 
mis vulnerados derechos, me suscribo de usted 



Muy atento servidor. 



Cartago, Costa Rica, 8 de setiembre de 1009. 



Imprenta del Comereió. — San José de Costa Rica. 



AL LECTOR 



Víctima de atentados escandalosos contra mi persona y mi 
hacienda, por parte de algunas autoridades de mi patria, Ve- 
nezuela, para la cual deseo, como buen hijo, el advenimiento 
de una era de paz y de tranquilidad, que ampare á todo ciu- 
dadano trabajador y pacífico, he tenido (}ue permanecer largos 
once años en el ostracismo, y gestionar inúti|[mente coii el fin 
de que st me devuelvan mis bienes, arbitrariamente arrebata- 
dos y repartidos entre los conculcadores dé la Ley, que, co- 
mo buitres famélicos, no han hecho más que caer sobre la 
presa para roerle las entrañas, ya bastantes desangradas por 
otros sufrimientos. 

Al caer hace poco el Presidente, General Cipriano Cas- 
tro, abrigué la esperanza de volver á mi país á defender mis 
derechos ultrajados y burlados, no con las armas del bandole- 
ro ni del revoltoso por oficio, que nunca lo he sido, sino con 
las de la razón y la justicia, únicas que podía llevar un honl- 
bre de mis antecedentes honrosos, reconocidos públicamente 
en documentos que entrarán en el cuerpo de este folleto, no 
por un simple alarde de vanagloria, sino como una justifica- 
ción de mis aseveraciones y como una vergüenza para los 
vampiros, á quienes nada significa el mal ajeno, á trueque de 
beber sangre inocente y pasarla con holgura, sin trabajo y sin 
fatiga. 

Firme en mis propósitos de ir á tocar á las puertas de 
la Justicia, para que se me oyera, siquiera después de conde- 
nado, emprendí hace poco un penoso viaje á Venezuela, en 
compañía de mi hijo Félix María, niño apenas de ocho años 
de edad. Las dificultades y contratiempos que tuve en esta 
forzada peregrinación, los habría dado por muy bien emplea- 
dos, si lo estéril de mis anhelos, si las decepciones por el 



éxito de mi negocio, no hubiesen contribuido á amargarme 
más aún el espíritu, cansado de luchar contra la violencia y 
de sufrir inútilmente. 

Si antes había callado en espera de una pronta regenera- 
ción de mi paísy ahora no callaré, porque es necesario que la 
historia marque con hierro candente las espaldas de los re- 
probos y los opresores, y levante á los oprimidos y á los 
desbalijados á la tribuna de la opinión pública, para que 
puedan escupirle desde allí la cara á sus verdugos y á sus 
expoliadores de ayer. 

Contra los atentados criminales y contra las rapacidades 
canallescas, todo hombre de bien está obligado á hablar muy 
alto, porque someterse y resignarse silenciosamente con el 
Fatalismo del musulmán, no sólo sería una debilidad humillan- 
te, sino también un imperdonable delito. Esperar á las gradas 
de un solio mancillado, con los brazos cruzados y la cabeza 
baja, sin que el traficante con el poder, con la vida y con los 
bienes ajenos, ni siquiera se digne oír los clamores de las 
víctimas, sería una cobardía afrentosa, que repugna á espíritus 
como el, mío, templados en la fragua del honor^ de la^ probi- 
dad y de la franqueza. 

Me es muy penoso traer á la arena pública un asunto 
particular, porque para el lector sería más grata la pintura de 
almas levantadas, de caracteres nobles y generosos, que la de 
seres miserables y envilecidos por la codicia, de tipos abyec- 
tos, que en su desenfreno y corrupción apelan á toda clase 
de violencias, pero principalmente al saqueo más sórdido y al 
peculado más abominable. 

Ya sé que los cómplices y paniaguados me saldrán al pa- 
so, pero de antemano los desprecio, pues hay que hablar cla- 
ro y con la cabeza erguida, cuando se dice la verdad y 
cuando se está escudado por el derecho y la razón como lo 
estoy yo. 



EL AUTOR. 




I 



EL ESCÁNDALO 



El honorable señor General Joaquín Crespo, de grata me- 
moria, Jefe y núcleo del Partido Liberal de Venezuela, hom- 
bre irreprochable en su vida privada y modelo de virtudes en 
su hogar, tuvo la desgracia política de llevar al poder al fa- 
moso General Andrade, tipo característico del malvado y del 
ingrato. De lealtad rayana en la exageración, apenas hacía dos 
meses que el General Crespo había entregado la Presidencia 
de la República, cuando cayó mortalmente herido en La Car- 
melera, cumpliendo la palabra empeñada de sostener á su pro- 
tegido. 

Al ofrendar aquel ilustre Jefe su preciosa vida en aras del 
deber, se inició un período calamitoso, para todos los que ha- 
bíamos sido sus compañeros y amigos: en todo el país fuimos 
perseguidos sin tregua, por patrullas de esbirros y malhecho-» 
res^ sin la menor esperanza de seguridad para nuestras vidas 
y menos para nuestros codiciados intereses. 

Aquel Gobierno reaccionario, para realizar mejor sus ven-* 
ganzas y depredaciones, encontró en Rómulo María Guardia 
el instrumento más á propósito. Enemigo gratuito y personal 
mío, apenas se vio nombrado Prefecto de Caracas, concibió el 
diabólico proyecto de adueñarse del producto honrado y legí- 
timo de mis ahorros, y economías, porque, debo decirlo, tan- 
to en mi país como en esta República de Costa Rica, cuna de mis 
hijos menores, siempre se me ha reconocido como hombre pa? 
cífíco y dedicado constantemente al trabajo, pero nunca como 
un vago ó un logrero, ni menos como un derrochador loco de 
mis haberes en orjgías y francachelas. 

A la sombra de Andrade, y aprovechándose de mi ausen- 
cia, aquel perverso me hizo todo el daño que pudo, y fueron 
tantas las arbitrariedades que se cometieron, tan dervergonza- 



- 6 - 

dos ios actos de pillaje y represalias tomados contra mí, como 
si hubiese sido un criminal, un tramposo ó un insolvente, pa- 
ra quienes la Ley guarda más consideraciones, que las que á 
mí se me guardaron, que indignado justamente el Concejo del 
Distrito Vargas, La Guayra, compuesto de caballeros integérri- 
mos, por quienes conservaré eterna gratitud, no quiso prestarse 
á tan inauditas injusticias, y se vio obligado á presentar en cuer- 
po su renuncia, por tiránica imposición del Prefecto Guardia. 
Cuando los hombres, ofuscados por una pasión culpable, 
se echan por la pendiente abrupta de los desaciertos, ya no 
hay fuerza que los contenga, hasta que no Ue^n á estrellarse 
como unos imbéciles en el abismo del desprestigio. 

Alejada una Municipalidad honorable y progresista, se nom- 
bró de hecho un Concejo ad hoc, inconstitucional á todas lu- 
ces, y cuyos acuerdos todos son absolutamente nulos porque 
proceden de un origen viciado é ilegal. ¿Qué niño de escue- 
la, por escasa instrucción cívica que tenga, ignora en mi país, 
cuál es el procedimiente correcto para nombrar los Concejos 
de los Distritos, la Legislatura Nacional y la de cada Estado, 
el Presidente de la República y los de los Estados, los Jefes 
Civiles ó Gobernadores, etc.,. etc? 

. Por el mismo hecho de ser completamente ilegal aquella 
improvisada Corporación, no tuvo empacho para seguir tam- 
bién por la pendiente abajo, secundando en sus tropelías al bár- 
baro Prefecto, pisoteando Leyes, haciendo ostentación de la 
más vil concupiscencia, y faltando al respeto público, tan sólo 
por consumar el horrendo crimen de despo^r á un padre de 
familia, que huía de la sanguinaria .persecución, de lo que era 
suyo, de lo que con tantos años de trabajo, desvelos y priva- 
ciones había logrado acumular, para la educación y sostén de 
sus hijos, como para atender á futuras eventualidades, cuando 
los achaques de los años ya no permiten al hombre las ener- 
gías del joven, para ganarse la vida. 

Haciendo uso de un poder judicial que el Concejo de La 
Guayra me había dado para entablar algunas reclamaciones 
contra la Compañía de Ferrocarril, obtuve como indemniza- 
ción la suma de siete mil pesos por una faja de terreno ocu- 
pada para desviar la línea 

Esta suma estaba depositada á la orden del- Concejo, pe- 
ro con la precisa condición de que sería enlpleada en arreglar 
una calle importante, que había quedado intransitable, después 
que la Empresa ferroviaria levantó sus rieles,' por interven- 
ción mía, como se verá en un anexo más adelante. Yo debía 
encargarme de la construcción de dos grandes aceras de ce- 
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mentó romano, para unir las poblaciones de La Guayra y Mai- 
quetía; de reparar los desperfectos de la calle, como puentes 
embaulados debajo de las aceras, desagües, desecación de los 
charcos pútridos, que se formaban en determinados sitios por 
las aguas estancadas, etc. etc. 

Los trabajos no podían comenzarse mientras la Compañía 
del Ferrocarril no activase los suyos, que demandaban un in- 
gente gasto, para llevar á término la construcción á orillas del 
mar, de un malecón sólido y resistente, capaz de defender la 
nueva línea del embate de las olas; obra esta en que centena- 
res de trabajadores se ganaban el sustento para sí y para sus 
familias, por la que se beneficiaba visiblemente gran parte del 
comercio, y con la que se embellecía dicha localidad, como lo 
está hoy á la vista de todo el mundo, que antes conociera esa 
parte de calle en ruina, los vecinos perjudicados en sus casas, 
y con la mayor zozobra por una posible desgracia de sus hi- 
jos con la referida línea. 

Nadie ignora en Venezuela que estos adelantos se deben 
á mis esfuerzos y buena voluntad, como se verá más adelante 
en documentos, que no podrán discutir mis gratuitos enemigos 
de hoy. 

Si no pude llevar á efecto las obras convenidas, fué de- 
bido á la persecución, que me obligó á salir atropelladamente 
de mi país, sin haber tenido tiempo suficiente para dejar arre- 
glados todos mis asuntos, como lo deseaba. Mi seguridad per- 
sonal y la de mi familia, estaban por sobre toda consideración 
en aquellos momentos de peligro. Yo no me alejé por alzar- 
me con una insignificante suma, dejando allí, confto les consta 
aún á mis más enconados perseguidores, mi limpio crédito res- 
paldado por valores de mayor cuantía. 

Me dirigí á Barcelona, España, á esperar que la tormenta 
calmase, á reponer mi quebrantada salud, y á aguardar mejo- 
res días para el arreglo de cuanto dejaba pendiente en mi tie- 
rra. Pero después de haber prestado servicios no desprecia- 
bles, con celo y probidad, en algunos puestos, que debí á la 
confianza de mis superiores y de mis conciudadanos, nunca me 
imaginé que ál volver la espalda, había de recibir en pago la 
calumnia de los ruines, la saliva de los pretorianos orgullosos 
y el despojo de mi modesta fortuna, llevado á efecto por ga- 
vilanes hambrientos, como si el haber sido recto en mis pro- 
cederes, y defendido con persistencia y energía los intereses 
de la coiAunidad de La Guayra y Maiquetía, no hubiese sido 
sino' un crimen digno de ser castigado al estilo de los bárba- 
ros, con la deshonra, la confiscación y la muerte. 

4> « 
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£>ando vueltas la rueda de la fortuna» le tocó su turao al 
cobarde y ceremonioso Andrade, primer responsable de mi 
desgracia: derrotado por la funesta revolución que acaudilló el 
General Cipriano Castro, tuvo que emprender una vergonzo-* 
sa fuga, una afrentosa carrera de Maratón, y seguir el mismo 
camino del destierro, que muchos otros habíamos tenido que. 
recorrer antes por culpa de él y de sus sicarios; pero el egoís*. 
mo y la falta, de dignidad, lo llevaron más tarde á humillárse- 
le y á lloriquearle al vencedor General Castro, para seguir dis-. 
frutando, como disfruta hasta hoy, de ignominiosas prebendas. 

Alejado ya del teatro de los acontecimientos, respiraba yo 
en Barcelona un ambiente de quietud y de tranquilidad, cuan- 
do por una circunstancia excepcional, llegué á informarme de los 
viles enredos que el dignísimo Prefecto de Caracas, el citado, 
RÓMULO María, en compañía de buenos perros de presa, tra- 
maba en la sombra con todo el cinismo posible, para apoderarse 
de mis haciendas, que él juzgaba como de manos muertas. 

Entablé entonces una activa correspondencia, pero resultó que 
ninguna de mis cartas llegaba á su destino en Caracas, ni las que se 
me enviaban de mi país, llegaban á mi residencia en Europa. 
Desde Barcelona le escribí tres cartas al señor General Ci- 
priano Castro, en las que le manifestaba la urgente necesidad 
que tenía de volver á Caracas con el fin de arreglar un asun- 
to de interés pendiente en La Guayra, como apoderado del 
Concejo Municipal del Distrito Vargas, y por tanto, obligado 
yo á rendir cuentas á mi poderdante y á cobrar las que se 
me debían por mis servicios. Como se ve, yo deseaba una 
inmediata liquidación, para poner en primer lugar á salyo mi 
honor infamado, y luego, mis propiedades amenazadas. Pero 
el señor General Castro no tuvo ni siquiera la bondad de en- 
viarme recibo de mis cartas, de las cuales conservo pppia. 
Este sospechoso y prolongado silencio me obligó á dirigirme 
á algunos de los Ministros, sobre el mismo particular, excitán- 
doles amigablemente á que hablasen con el señor Presidente, 
para saber si había recibido ó no mis cartas, y en caso negativo, 
para que me manifestase si podía yo contar con las garantías 
personales que había solicitado, para volver á Venezuela á aper- 
sonarme en la defensa de mi nombre y mi haber; y lo mismo 
que antes, como si le hubiese escrito esquelas á unas flaman- 
tes estatuas decorativas. Ninguna contestación recibí. 

Posteriormente he averiguado de un modo cierto, que to- 
da, mi correspondencia particular iba á parar intacta, a fas as-« 
quérosas manos del Prefecto Guardia, quien estaba al tanto, 
por éste bochornoso é indecente medio, de todas las gestiones 
privadas que yo hacía, con el intento de contrarrestar la ac- 
ción de los cuervos, que ya se echaban sobre mi sembrado. 
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grifrZfiando de Alegría. Y como el bribón estaba en eotinh^en- 
cta con otros, y bien respaldado por el Gobierno presidido 
entonces por los señores Generailes Castro y Gómez, también 
interesados en él negociOy yo me encomraba materirifmente co* 
híbtdo para enterarme de todas las burdas maquínadones que 
se trameíban contra mí, y todavía más cohibido, para oponer- 
me en tiempo oportuno á las intrigas de los rábulas y á la 
malla fe de mis acusadores y reclamantes ad koc. 

Para dar ánimo á la comparsa y alejar escrúpulos, %i es 
que podía haberlos en almas depravadas, Guardia divulgó *pri- 
meramente la Falsa noticia de que yo estaba en España enFer- 
mo de suma gravedad, y luego anunció á los cuatro vientos, 
con aire triunfador, la noticia de mi fallecimienfo en 'Barcelo- 
na. ¿Habráse visto descaro igual, para cohonestar un robo? 

Todos estos procederes criniinátes, que ni siquiera tenían 
61 mérito de la tmeligencia ó de la novedad, daban él efecto 
deseado, allanando los dbstáctílos que pudiera haber partf ^^apo- 
derarse de lo ajeno, sin el consentimiento de su dueño:" Es- 
tos recursos que están al alcance de cualquier ratero vulgar Ó 
simple mentecato, eran las armas predilectas de aquéllos de- 
generados. 

Cuando estaba más desesperado en Barcelona, por la falta 
absoluta de noticias, encontré por casualidad al Cónsul Gene- 
ral de Venezuela en España, Doctor Francisco Caballero, quien 
se preparaba para regresar á Caracas. 

Le explliqué abierta y detalladamente todo lo que me ocu- 
rría, y me ofreció servir de intermediario para con eíl señor 
General Castro, y procurar una :Í0vorable solución para mi 
asunto. Interminable se me hizo el tiempo en espera de al- 
guna contestación, hasta que por fin recibí, al terminar él año 
J90Q, una carta lacónica é imperiosa en que se me exigía de- 
posiftase inmediamente por cable, la suma de siete mil pesos; 
pero no se me decía nada del embrollo, que ya á esas horas 
habían hecho para perjudicarme, ni de las garantías que yo 
había solicitado con tanta insistencia en mis cartas. 

No desconfié, ni desconfío de la honorabilidad del ^Doctor 
Caballero, pero tuve la sospecha de que detrás de él había 
. manos interesadas en explotarme, y por lo tanto, me negué á 
contestar el altivo mensaje. 

Por lo que he averiguado con posterioridad, á la^eeba en 
que se me exigía él depósito de los siete mil pesos, ya mis 
haciendas estaban en poder del General Eleázar Urdaneta, 
después de haberse hecho un simulacro de jmcio y de rentar 
te, con algunas apariencias de legalidad. Ahí está di Doctor 
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Ángel Rada, que fué el Abogado, que por ausencia nombraron 
para mi defensa» después de haberse negado otros Jurisconsul- 
tos á aceptar tal comisión, que era un escarnio y no más. Él 
podrá decir cómo no pudo defenderme por haber estado cohi- 
bido: una vez que se opuso á una resolución de los contrarios, 
fué amenazado con la cárcel por el Prefecto Guardia si no 
retiraba inmediamente su escrito de oposición, y así lo hizo. 
No es el caso de aquilatar ahora la conducta de aquel aboga- 
do, pero básteme decir que él me ofreció estar dispuesto á 
probar lo que acabo de decir, y si fuere preciso á publicarlo 
por la prensa. Más mérito y menos maldad encuentro en el 
salteador que espone su vida por robar á un caminante, que 
en todas estas tretas cobardes para arruinar á una perso- 
na ausente y á la cual no se le ha permitido la menor defen- 
sa, siquiera para salvar las apariencias. 

Tuve entonces uno de esos arranques irreflexivos, disculpables 
en un hombre atormentado, y resolví partir sin tardanza para Ve- 
nezuela, sin reparar en las consecuencias que pudiera traerme 
tal determinación. Estando ya en Curazao recibí el permiso 
del señor General Castro, de poder regresar á mi Patria^ ¡Iró- 
nico permiso! como para que fuese simplemente á presenciar 
el desastre de mi modesta fortuna, y las ruinas de mi honra- 
do y largo trabajo! 

Apenas llegué á Caracas, tas circunstancias excepcionales 
en que me encontraba, me obligaron á publicar en El Prego- 
nero Y otros periódicos de 6 de Junio de 1901, el siguiente 
comunicado: 

«NECESARIA MANIFESTACIÓN 

La necesidad de atender al restablecimiento de mí salud, me obligó á au- 
sentarme del país para trasladarme á Barcelona de España, en donde he resi- 
dido tres años, ó sea desde 1898; y al regresar ahora á la Patria, con el único y 
principal fin de consagrarme al trabajo y fomento de mis escasos intereses, que 
representan la subsistencia de mí familia, debo y quiero hacer constar, que soy 
y seré de todo punto extraño á las cuestiones políticas del país, respecto de las 
cuales no tengo ni quiero tener vínculos ni compromisos con ningún caudillo 6 
personalidad; y que por consiguiente, mis resoluciones é iniciativas no son ni 
pueden ser otras que las que corresponden á todo buen ciudadano, ó sean las 
de defender y sostener la paz y las instituciones y acatar al Gobierno que pre- 
side el señor General Cipriano Castro, Presidente Provisional de los Estados 
Unidos de Venezuela. 

Tales son, pues, mis sentimientos y propósitos, siendo de advertir que, 
por lo demás, sólo aspiro á disfrutar de las garantías del ciudadano, á cuyo am- 
paro me consagraré á ipi trabajo, al mismo tiempo que á la reivindicación de 
algunas propiedades que se me han arrebatado indebidamente, pretendiendo 
reclamarme deudas qae yo no me he negado á pagary y de cuya injusticia es 
principal autor el Gobernador del Distrito Federal, y el Prefecto Rómulo M.* 
Guardia.— F. Meza.— Caracas, 5 de Mayo de 1901.** 
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Como fácilmente puede comprenderse desde luego, á mi 
llegada á Venezuela, lo que yo anhelaba de preferencia era mi 
seguridad personal, para poder gestionar con más tranquilidad 
y confianza ante los Tribunales de Justicia. Por otra parte, 
como yo conocía demasiado bien la calidad de adversarios 
que me acechaban en la tiniebla, me vi compelido contra mi 
voluntad, contra mis más sinceras convicciones, á hacer la anterior 
manifestación, simple fórmula obligada por el ambiente que me ro- 
deaba, pues en mis adentros, el General Castro no era ni podía ser 
Gobierno legítimo, supuesto que su Presidencia de ft^cAo^ procedía 
de una revolución á mano armada contra un Poder Constitucional. 
No era yo ni podía ser partidario del audaz y afortunado caudillo, 
sino su víctima esquilmada, y por esto, aunque yo entré lealmente 
como un elemento de paz, no quiero aparecer confundido con 
los cómplices que sancionaron un asalto al Gobierno legal, por 
más que éste me fuera también muy detestable,^.por la perso- 
nalidad del cómico Andrade. 

A propósito de este tipo, permítaseme traer aquí á cola- 
ción un incidente que lo retrata de cuerpo entero. Cuando 
yo regresaba de España para Venezuela, tuve la desgracia de 
encontrarme con aquel reptil inmundo á bordo del vapor Ca- 
taluñay en Puerto Rico. No pudiendo evadir mi presencia, 
allí el hipócrita y el saltimbanqui salamero, deshecho en lá- 
grimas como una mujerzuela, me explicó su situación aflicti- 
va, y lavándose las manos, y fingiendo compadecer mis pena- 
lidades, me protestó bajo su palabra, que él en persona había he- 
cho romper el expediente creado contra mí, porque aquello 
era una ^ran injusticia. ¡Torpe armazón de embustes y sandeces! 
Luego trató de disuadirme de mi viaje á Venezuela, ponderán- 
dome los peligros á que me exponía. Lo miré de alto á abajo, 
reprimí mi primer impulso, tuve asco de aquel degenerado 
vulgar, y me conformé con decirle en su propia cara: i Usted 
no es más que un desgraciado! Y el cobarde guardó silencio. 

Después logré convencerme plenamente de las falsedades 
de aquel embustero: el famoso expediente i que aludía, anda- 
ba en manos de los rapaces, y yo pude sacar copia de él, la 
cual conservo en mi poder, y es la luz que me ha servido 
para orientarme en tan oscuros laberintos, con tantos factores 
como figuran en la tal comedia, tocándoles á unos más y á 
otros menos sumas de bolívares. 

Uno de mis primeros pasos al llegar á Venezuela, fué el 
de obtener la influencia del Gobernador de Caracas en aque- 
lla época, señor Escalante, pues ya Guardia estaba fuera de 
combate, como se verá más adelante, para que me consiguiera 
una audiencia del Presidente General Castro, cosa que allí se 
dificulta mucho, con el fin de exponerle mis propósitos y deta- 



— 12 — 

Uarle las lattraerosfiS'intitigas^de «que había sido Nvríotima. fBl señor 
Encalante me alentó len mi detenninaoióny .pues (eomo homtme 
hatmrado» compcendia muy ibton toda la razón, ^tte estaba ;de 
mi iparie. Pero desgraciadamente tel General Castro, tqaizás 
mal informado, ó halagado de .antemano por Jos detalles que 
Guardia le había dado^ aoerca <del pingüe negocw que >ae is»- 
día haoer con mis propiedades ^n cueatióii, mo me ^oaasiUé 
la audiencia solicitada. Ya por lo que se ve, isl Genend ^Gaa- 
tr^ lenia su plan combinado, «no para fayorecease ¿I, 4|ue.bjite- 
aas entradas tenía !por otros lados, «ino para ípsemiar ú ame 
de sus lavonitDs, tpor Jos servicios que le :habia :beobo, ioonu> 
así aii9«dió« De suerte que todos estos afenes -neaubarim te* 
Fruoiuosos. 

El Gobernador de iCaracaa, At aouorfio jseo mi xafallál^ 
cómplice pmparado para la iarsa, >biao ti ipapel^dentcanatar mis 
fincas en ijcinco mil pbsosü Los rinmuebles fmmatados té 
arrebatados, que para el caso da ilo nrismo^ enan las liacfeflH 
das Mendoza, Mendoza Rada, Mendoza Vega y ^Oiviedo, ¡plzn- 
tadas de café y icacao, con extensos terrenos de lagsicultuim \y 
potreros para la cría de ganado» las cuales me habían colado 
T^BiNOTA MIL FESOs. Adomás iun crédito de mbz mil ibesoi^ 
que tenía yo en ¡poder de los señores iFonseca 'Mérmanos j 
Aliejandro García, garantido con luna íhaoienda (denominatfai iLk 
Palma, {por infames componendas ttmbién entró en el itQpar- 
to, porqAfae del árbol caído «todos hacen leña. Conservo do^ 
cumentos ^en mi poder, qup me ^dan pleno derecho para rwiamar 
en su oportunidad estfa última suma, contra quien thubieire 
lugar. 

De todos estos ibienes que representaban cuarenta mil :P£- 
sos, fui inicuamente vée^pojado, coa el pretexto ^de tpa^^ise 
CUATRO MIL PESPS, que sería á ¡lo sumo .el montanas xk 
la liquidación con la Municipalidad de Vargas» La Guayra, «i 
se me hubiese oído ó permitido hacer valer á tiempo mis de- 
rechos en un arreglo equitativo. 

Las exacciones bruules habían ido todavía mis adolanie. 
Mi cuñado Lisandro López, administrador y represantante de 
didhas Haciendas, también fué arruinado de la manera mis 
inJAista: perdió en el saqueo TRES MIL PESOS en meneado- 
rías, que eran -de su exclusiva pertenencia, y las cuales esta- 
ban depositadas en la hacienda Mendoza, donxle vivía íGGhi «u 
familia. Además, una regular cantidad de cacao, maíz» -frijoles 
y imaderas de iCedro labradas, un depósito, de cal, beeaias y 
animales caseros, herramientas y útiles de servicio, etc., etc., 
valonados bajamente en otros T^ES MIL PESOS. Ii^áo 
se 'le arrebató sin ninguna conmisefación, y sí con solira 
de mala fe, á pesar de sus vehementes protestas y de los le- 
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bfltíMie% QfímfOfílHimKi 4110* tfio&i, da: sec suyo» aqualld» bi«^ 
n«^ «tft na^ teitfiyí pon' q^á is- eoraládosi eo. mi d^spedA^sado» 
uiBililv. siao: pfir Im an»bdiid} de« hacerse* más; gordo th cakkiy 
aiiiiettm vámlalDif ao^ caneca 4»\ aiU0ridade$v 

'BuK iwioft aufritniMifltSy. qua habían sido ag^vadioa par la 
«wpteaa^ fltl> aqttoUoa^ rtíimÁot parajes^ diS' la» praseiicia> do> un* 
autoridad coa hum^a armada^ dirigida emoneoé por al ftioosto^ 
QlAiWiiiA^ cüft afioyo. diel MtoPod^ff, mlaerable pandilla de hol- 
g^antti^ eft q<Mt cada» cuai se: de8a<iiiaba> por arearse^ iBéritee 
eainsililaft y Meo ^dMlilefl^ para tit hora ddi ^epamo^ ocaaloita*' 
ron la preniattm muertfir de mi cudado. y eti desamparo de mt 
pattuet henmnd viuda^ qfifi. peedió para siempre ta salud, cuan- 
ám mm lai neoeaittiba eoi sui iristezgy para atender á sus ino*» 
etit^M biéo9 hiséffluioa;. 

¡\í cóflio no-ím de babea maliiieioaes. para* tantai ignomftilal 

Hoy sé positivamente que el fingido remate de rntofimcae 
produjo DIEZ MIL PESOS9 que con los seis mil sustraídos á mi 
difunto cuñado, forman la suma de DIECISEIS MIL PESOS. 

¿A dtedft' fué á pamr este oapüetP Yai se puede presu- 
miDit ÓMOciiuido bb caJidtidl de aetore&que entuaroaiett este díes^ 
vefigMMdo> maiioieo. El Concejo d» Lai Quayra, que era^ éi 
cefijamantie tuzado» por Guardia, no^ recibió^ n¿ttn oentoMo ú» 
la quA^ SA me odcigía^ pues- otros, zánganos más Matos, se re«> 
pMClenMi b). mú»^ coma/ ua boiía de guerra. ¿¥ será creíMe 
(|iie esta baya suj^edlda ea^ lia Capital^ de una^ RepúbUea como 
\il^neztteb^. nii ent niagán paía civUteado? 

N0 pmacó* adelame en. esta nairoacién, sin consignar aquí 
un episodio en que se vé patente la» mano de \^ Jfaslickt 



(Táattos afanes, de aquel malliecbor é^ i^umano G^ardia^ 
y taoio des¥ii^iirse' por baeeifme daño, miemnas yo esiiBba< Kefoik 
de aat ffanriai é imposibilkado para voteer í ella; tánio sofiar 
CO0 tsf poaesján de lo- que se. me quitaba, sin^ sabeii que esla<- 
bti peedesiinado^ á no gozae del* ft*«ito» de sus rapifiaa y de su* 

Cjuaodo £ ndft espabtas^ se babíf^ ya consumado eí despojo, 
y' se. aeie dbjafa& con mi filmitia en bi caite,, el insaciable buitre 
treyototeabarlocamente por atrapar la m^jor parte de su presa. Pof 
U8i deaaatieniQ ó. encuentiro^ violento^ coa una. de la» Autorida*» 
(tes Supefrioces de quien dependía Giíardía como Preftcio, se* 
le: dio' de: baf% qu& em crnio» cortarte de un* sólo tajo las- aA^ 
ladas garras. Allí comenzó la expiaoiósw 

Aiqueli bombiiA que balita sido el más desenfl^enadio y ar- 
bltracio comoi autoridad, y el más. aboaseatdo generalmeme poi» 
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Sus múltiples felonías, quedaba rodeado de numerosos enemi- 
gos personales que lo odiaban de muerte. Aún no había po- 
dido yo salir de España, cuando una de las muchas víctimas 
del tiranuelo caído, aprovechando la coyuntura de verlo sin 
ninguna autoridad ni influencia en todo el riñon de Caracas, 
lo ultimó á balazos en la Plaza Bolívar, en pleno día, y quién 
lo creyera, ¡¡al lado mismo del Palacio de Justicial I 

Ni siquiera los honorarios de sus infernales gestiones con- 
tra mí, le fueron reconocidos á sus deudos, como es público, 
y como consta en el monstruoso expediente que él en perso- 
na ayudó á formar para arruinarme definitivamente. 

¡Dios le haya perdonado sus iniquidades á aquel hombre 
de funesta memoria, como yo se las perdono hoy de corazón; 
pero es necesario que estos escarmientos consten y se divul- 
guen, para que sirvan de espejo á los azotadores de la Hu- 
manidad! 

Por lo ' que dejo expuesto en párrafos anteriores, se puede 
inferir que de nada me valió estar ya listo con mi abogado para 
entablar el juicio, pedir la nulidad de todo lo hecho, reivindi- 
car mis propiedades y cancelar la cuenta que había servido 
de caballo de batalla para tantos escándalos. Mi principal in- 
tento era sincerarme como Apoderado que había sido del Con- 
cejo Municipal de La Guayra, Distrito Vargas, y no me lo 
permitió la obstinación de aquellas gentes empedernidas é iden- 
tificadas con mis perseguidores, que no tenían razón para im- 
putarme el hecho de haber dispuesto de un^ cosa que no era 
mía, cargo tanto más infundado cuanto que yo no era tesorero 
ni administrador de caudales públicos. 

¿Cómo presumir siquiera que yo me hubiese ausentado 
con el deliberado propósito de evitar el pago de cuatro mil 
pesos, cuando dejaba allí bienes raíces, sin ningún gravamen, 
que valían por lo menos veinte veces más de lo reclamado? 
Cualquier morosidad ó rebeldía de mi parte, si se me hubiese 
llamado por los trámites legales, habría sido una torpeza in- 
concebible, que rechaza de plano hasta el simple sentido común. 

Bastante desalentado andaba yo por tantas contrariedades, 
cuando recibí el segundo golpe mortal por boca del mismo 
General Gómez, qiuen para apartarme quizás del sendero en 
que le estorbaba con mi actitud defensiva, me manifestó «ser 
él el dueño de mis haciendas, por habérselas comprado al 
General Eledzar Urdaneta, el cual aparecía como propietario 
por haber sido el rematante de ellas.^ 

Y la verdad del caso es que como Urdaneta hubiese par- 
ticipado en la revolución que acaudilló el General Manuel A. 
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Matos, fué á parar a una cárcel después del fracaso, y á allí 
llegó inmediamente un comisionado del General Gómez á pro- 
ponerle el negocio acostumbrado, según unos, de entregar mis 
fincas á cambio de recobrar la libertad, y según otros, por la su- 
ma de cinco mil pesos, que Urdaneta recibió, más la promesa de 
hallar clemencia en su generoso carcelero. Sea como fuere, el nuevo 
enajenador de mis propitdtidQSy fué el primero de todos los revolu- 
cionarios presos á quien se le concedió la libertad; mas, confor- 
me tengo entendido, quedándose sin los cinco mil y sin las 
Haciendas^ como quien dice, «sin Inés y sin el retrato,'^ por 
que así paga el diablo á quien bien le sirve. 

Me encontraba, pues, bajo una coacción irresistible, dentro 
de un círculo de hierro, para llevar adelante mi defensa, y más 
todavía cuando el mismo Vicepresidente, General Gómez, con 
una franqueza envidiable me hizo saber que tanto mis propie- 
dades, como las colindantes que estaba á la sazón comprando^ 
eran en negocio y compañía con el señor Presidente, General 
Castro. ¡Qué cinismo! Si dijo la verdad, ¡qué verdad tan des- 
consoladora para apreciar la moralidad de aquellos hombres 
públicos! y si calumnió á su Jefe, ¡qué ingratitud y qué perfi- 
dia! Allá se las entiendan ellos, que hoy se han tirado los 
trastos á la cabeza, mientras Dios y la Patria se lo demanden. 

Si los hechos relatados fueren insuficientes para hacerle 
conocer á los lectores, la clase de panteras entre que yo había 
ido á parar de nuevo, pueden fijarse en el siguiente cuadro, 
que no puede ser más sombrío: 

Al salir un día á la calle, en Caracas, varios amigos míos 
con la cara desencajada, se quedaron sorprendidos al verme 
con vida, pues todos me creían en el otro mundo, no por aque- 
llas falsas noticias de Guardia, que ya habían pasado al do- 
minio de las paparruchas tontas y mal intencionadas, sino por 
haberse hecho público en parte del interior de Venezuela, co- 
mo en algunas de las Antillas cercanas, el haber sido fusilado 
en la prisión el General Félix Meza. Y efectivamente, el cri- 
men se había consumado, pero con otro General Félix Meza, 
del Estado Carabobo, Valencia, á quien sin duda por equivo- 
cación se hizo preso y se le condenó sin dilación á muerte, 
sin que nadie absolutamente pudiese darse cuenta del motivo 
por que se llegaba á tan sanguinarios extremos. Yo conocí en 
persona á aquel mártir inocente, honrado padre de familia, su- 
jeto inofensivo y apreciabte, que no tuvo más culpa quizás que 
la de llevar mi mismo grado militar, mi propio nombre é idén- 
tico apellido, lo cual era suficiente para que los verdugos lo- 
cos y desatentados se apresurasen á ultimarlo, sin examen ni 
reflexión, creyendo cumplir así mejor las órdenes de sus su- 
periores y congraciarse con ellos. 
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Sínvak esoufiranca y honrada dedaradóir d« lenitivo áiios deu^ 
dos. de aquel eiudadano correcto», que pago en vida delitos que 
él no>^ había, cometido, nL tampoco yo su homónimo, quien- indu- 
dablemence era qí perseguido, porque se hacía indispensable ca^ 
UarleL para siempre la boca á un hombre que podía decir ver- 
dades may amarggs, como las que ahora estoy diciendo, y como 
las; que diré en folletos sucesivos, entrando de lleno al 
análisis^ de loSs héroes venezolanos desde los años del 1S76 
hasta hoy, aunque la prensa asalariada vomite contra mí, la ba- 
ba inmunda de su abyección, y servilismo. 

St, General Gómez, téngalo entendido, no hay enemigp 
pequeño^ y los clavos de la rueda de la fortuna, unas veces 
van con la cd>eza para abajo, y otras veces con la cabeza pa- 
ca* arriba. Y acuérdese de este mísero y arruinado proscrito,, 
cuando á Ud. también le llegue la hora, y se vea suplantado, 
por loa ambiciosos que le adulan hoy á más y porfía. ¿Qué 
se hicieron* los grandes y leales- amigos del General Cipriano 
Castro? ¿Dónde están sus cómplices, defensores y sostenedo- 
res de ayer? 

Deploro hondamente la desaparición trágica de un hom- 
bre sin. mancilla, y bendigo la mano excelsa de la Providen- 
cia,, que me salvó de tan inminentes peligros, tal vez para algo 
de mayores alcances que el efecto que esta aclaratoria pueda 
hacei?, aclaratoria .á que me he visto obligado como ciudadano 
escarnecido) y como ultrajado padre de familia, para que el 
público sensato y desapasionado, sepa la clase de perfidias de 
q^e he sida víctima ^n culpa é indefensa; sí, indefensOy por 
la enorme presión con que se estorbó oír el clamor de la jus- 
ticiay y para que mis tiernos hijos, apenas ahora en el perío- 
do de la infancia, conozcan mañana á los verdugos de su pa- 
dre y á loa liberticidas que, sin escrúpulos ni vergüenza, les. 
arrebataron,, para vivir hoy holgadamente, lo que á ellos por 
ley natu^ral correspondía,, para su crianza, su educación y 
su. porvenir. 

PerdidV: mi última esperanza ya no pensé sino en alejar- 
me cuanta antes de mi suelo natal. Sin embargo, en aquelloa 
diaa de. tribulación^ cruzó por mi mente un último recurso* 
Para q|Ue mis> derechos denegados no caducasea por prescrip^ 
Gión^. inte^ité^ ocurrir al Registro de Caracas á inscribir un, do- 
cumento de protesta contra los furtivos y fraudulentos traspa- 
soa que se habían hecho de mis propiedades, y reservaa- 
do mi acción para el tiempo que yo creyese más oportuno.. 
Pero unan reflexióa sombría me hizo resistir de mi propósito^ 
y fué la de que ea el documento debían figurar forzosamente 
loa dos Jejies del Poder, Generales Castro y Gómez, y ésto 
«no más era suficiente, no sólo para que se rechazase el re- 
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gistro de mi escrito, sino para exponerme á serias consecuen- 
cias, estando como estaba entonces en medio de la leonera. 

Coa- et ñn; de procurarme al^tfios^ roípuüsafl. par^ mt par- 
tida, m£t vi: en et duro oaso de; vettderltf- al' Geosiül Géwtísx \im 
potrero q(ii& mis quebtba^. cj9ma> únjáso testo (tei tming^ da ísiim 
ahocros^ potrero; cQlifidwte coa otras &icas yai ddl aomff^afi; 

Eatandi) m lat misma: hacienda. Aiendozai apcomobé; tbiOfiofs 
tunidad para exponerle al Vicepresidente la socie d» Uegflihtft?^ 
des que ya. mis. tectore» conocen, y le exaiiér éx ayüdncme á 
recuperac siquiera parte de: lo que se me había q$Miíáo. Élt 
se manifesté dispuesto á. Imcerlo am^ y yx> aapuác m&MSiqím: 
ofrecerle mi amistad; y para darle d¿de luegp^ una püueha^.di» 
ella, le puse al corriente de todos los liiiderM; y peraraioae^ 
die tratoS) qtie tefiía yo como duefio legídmo». eaii« figuoom pM^ 
ticuiares y coliodantes,. ete.^ etc., así comordfi MSiriOfe doowmffíitmsf 
de. iaterés parar él. Esta actitud de ooofiao^a y budiiai wliiiiMdt 
me la. imponía el carácter franco y leal qw hsr iafioamado* to^ 
dos los actos de mi vida, y la il&isi^ q/ue en^ aqaelL<M9^momeftt!»s 
tuve, deqMe al fin bahía uní foAdio de cabtUefoaí^ad eit eliGe^ 
uütfá Gómez. 

Terminados estí>6 últinijos arreglos y desesperadQ* per buS'^ 
car tranq^ildad eit otro país, me alejé de aquett^ P«lria< 4tt«t 
taotoi q^era y que llevo canm^o en el alma; Patfliat no . mere*-^ 
cedora de sen gobernada: por.séfes; tan corro Aipidos y tan^ in^ 
morales como los q^e la han- expriotido eniloaúltkiioft tiempos;; 
Patria de riqueza exhubejranter y de poderosa» enecgíaa^ q^e: 
podría abastecer á buena parte del muodo conrMlo el producto 
de sus tierras, si la codicia^ de sus explotadores* y la incuinditeí 
ambición' de- mando en muchos de sus bl|os^ no: la mantuviesen} 
ea continAiSf zozobra, y coa el arma al btazo». sjo* peimitinle nm^ 
era de paz y de honrada adminiatracióa,. pank emfuñmt el acar^ 
doi de la diosa Ceres. 

Rodeado de nú amante y abatida espesa* y d» mis. tíieraosi 
hijos, emprendí el éxodo, sixi rumbar f^m y y» en la^ seiMia» 
del pere^iao^ el inforna^ casuali de uo partíc^üdar. me hií9Q» éir- 
rigirme á las playas de esta prósperii y padíica BEEácttkifiAML 
Costa Rica, en donde encontré desde mi llegada cariñosa hos- 
pitalidad y atenciones inmerecidas, que refrescaron mi espíri- 
tu atormentado por tantas contrariedades. 

Pero al fifi es muy duro para un arruinado padre de fa- 
milia, ya con algunos años encima, abandonar la Patria, que tan- 
to más se ama, cuanto más prolongada es la ausencia, y comen- 
zar de nuevo á trabajar en un país extraño, expuesto á todas 
las eventualidades, de q^ien no conoce al ambiente,, ni sabe 
como orientarse para seguir con algún éxito provechoso la in- 
cesante lucha por la existencia. 



^ 
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Como después de mi reciente y último viaje á Venezuela, 
he logrado desengañarme de las promesas del General Gó- 
mez, hoy Presidente de la República, no quiero por más tiem- 
po servir de juguete á las intrigas y triquiñuelas con que pre- 
tenden hacerme callar mis gratuitos perseguidores y forzosos 
herederos en vida. 

Quiero que esta manifestación y aclaratoria que hoy hago 
por medio del presente folleto, que será enviado de preferen- 
cia al señor General Presidente y principales Autoridades de 
Venezuela, sirva también como la más solemne y formal 
PROTESTA, que hago desde un país extraño, contra todas las 
violencias, incorrecciones y desmanes de cuantos intervinieron 
maliciosa y criminalmente para incautarse de mis bienes legí- 
timos, adquiridos por medios lícitos, con una perseverante, 
honrada y económica labor. Quiero que esta enérgica PRO- 
TESTA, ante los hombres de Ley y de conciencia, tenga el 
mismo valor del documento á queme he referido atrás y el cual 
no pude hacer inscribir en el Registro principal del Distrito 
Federal, porque tenía encima de mí una losa de plomo; por- 
que había fuerza mayor que me lo estorbaba; porque yo co- 
mo víctima y persona caída, no disponía ni podía disponer nun- 
ca, ya que á ello se oponían mi dignidad y mi decoro, de las 
mismas armas de mis adversarios, para disputarles la presa 
con que ya estaban tan encarnizados. 

Conste, pues, que yo no he renunciado jamás á mis de- 
rechos, ni he consentido absolutamente en nada de cuanto se 
ha hecho á mis espaldas, y que me reservo mi acción de re- 
clamos para tiempos más propicios que los actuales, y si la 
suerte me fuere adversa antes de esa ocasión, yo excito la hi- 
dalguía y alteza de miras de mis generosos amigos y com- 
patriotas, para que se sirvan ayudar á mis hijos, á quienes 
quedará esta PROTESTA, junto con otros documentos de im- 
portancia, á hi^cer valer la Justicia, que á mí tan inmoral co- 
mo descaradamente se me ha denegado. 



F. MEZA. 



Cartago de Costa Rica, Agosto de 1909. 
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El reverso de la medalla 



DOCUMENTOS 



N.» 1 

De El Derecho, de Caracas, número 383, de 24 de Di- 
ciembre de 1807: 
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UNA SOLUCIÓN FELIZ 



No de otra manera puede calificarse la que acaba de po- 
ner término á la controversia que existia entre el Municipio 
del Distrito Vargas, La Guaira, y la empresa del ferrocarril 
entre Caracas y dicho puerto. 

Casi catorce años, es decir, desde que se inauguró aque- 
lla línea ferroviaria, hace que se disputaba entre el Municipio 
y la Compañía el derecho que ésta ejercía inconsideradamen- 
te, de ocupar la vía pública entre La Guaira y Maiquetía, vía 
que á causa del natural progreso de ambas poblaciones es ya 
una verdadera calle, por donde se hace un tráfico activo á pie 
y en toda clase de vehículos de trasporte. 

En principio general, está negado que una empresa parti- 
cular pueda ocupar legítimamente, á título de monopolio, las 
pertenencias inalienables que el Municipio ha de conservar 
como propiedad exclusiva del público, á cuyo provecho ó co- 
modidad se destinan; y tal es una vía pública, indispensable á 
la circulación de los habitantes de las ciudades. 

Dar paso á un ferrocarril con todo su movimiento de tre- 
nes y máquinas por una calle; estorbar el tráfico de ésta con 
edificios, postes, viaductos y cualesquiera otros inconvenien- 
tes á la libertad de la circulación, no es más que una ruda 
usurpación de un derecho ciudadano, que no pudiera des- 
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membrarse sino en virtud de circunstancias extraordinarias y 
cuando evidentemente estuviere manifiesto que aquella ocupa- 
ción de la propiedad común produce beneficios enormemente 
superiores á los intereses que *bon ello se perjudican. 

El caso de la circulación de trenes entre La Guaira y 
Maiquetía, requería urgentemente la aplicación equitativa de 
este principio. La vía que ha venido aprovechando aquella 
empresa particular, es la única, de que disponía el público pa- 
ra su indispensable circulación; y si á esto se agrega que la 
ocupaba en todo su ancho y que es incesante el movimiento 
de trenes ^fím allí tcafi^aii^ rtsidtal)a a^m Uk phstüucción era 
completa, eompteto tambié'n^ el' perjuitio que suffíft el público 
y palpables además las condiciones peligrosas que amenazaban 
la vida de los transeúntes y la propiedad que por ella se 
aventuraba. 

A remover este obstáculo se han contraído con firmeza la 
Municipalidad de La Guaira y los habitantes de las dos ciuda- 
des, aunque desgraciadamente, sin resultado alguno, hasta hoy 
que, gracias á los esfuerzos del actual Jefe Civil, señor Gene- 
cal! fSíx Moai» moL a^ia wma oeloao. otun^üdM- de aust^ debe- 
res, y bien secundado por la influencia del GoWttBna; NmümsI^ 
ha logrado que la empresa del Ferrocarril se aperciba por fin 
de la equidad dek totéMíiQ^ mmiüd^ú y ^ llt conveniencia que 
ella misma deriva del cambio de las actuales condiciones de 
aiA líMa,. yt sd afitetme um aüMigli^ múmm^stí^. pmñreariioftOi en- 
ttrer aobm piirtM, 

¡u9m poMtt^iMMr ift las doa aiudAdoa itamemám hmt tetí^ 
bido, naturalmente, con gran júbifar Ub fenattí nuexii y ]k> hafli 
imaifeaiadot mí w hoifis bngi-eaiSv dond^ fmotftestflii au justa 
gpadüié «1 GeiNml hk%uk r ^1^ Gabien» Hdtíkmk SmuM (ftfe 
eUt» ímmQ9^ ItíAo^ qm yftt et Commjih Muoi^ipal dlt Vm^sí h# 
4idO' M ^tn^Bsién^ ú eoAVMte rosfiMÉra y «s dfe o^ftcarsft 
(|tte m bfdifff oMieMMác la Camf$tím Mi E^ruMaiadls tosk ttm^ 
hijpsi asattMflioft faim ek ctas^to á& U» KiMttu 

Los siguientes tMhgftmMB Buera^i reaibUoa» por tí. sftftoe 
GoMif at Md^m^ agmatownift «i CMacaa^ eü nespuctM* i Ut par- 
tteipaftioft cter «stM gWM nojkte:: 



Las. 7. h&. 91. OH 

Para. General Ffiux Mfzv 

Hojtel Yeaezuefit, 

itorthí' sur tftiegrMttiu Por ^^ toMüAni atonosodo» mi ok 
awMo Sfrioearoíl 4€t La» Gut^iiai á Caracas. ii0tMM»á¿uaÉeéiQte 
fiEdUoitairiMsM eai mfc itropto* oondHre y 4 aon^bre dek CmujAi 
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Mimieípiil ddl Bisiiiito Margo», flteiflbtqso omtgnttiihioianes y 
le ifiDlfCito de ¡mallo espeeint, tpaeno >quc «s i oísitfl^á «quien 'se 
dstie lel é9oito de :e8a axmpa&i (cívka que ixetoiadlct 3m loefofi 
4tol ilIunUipto. 

Su amigo, 

^^ «^' *«* ->■- - ^* -'■- 



Telégrafo Nacional.— De La Guaira á Caracas.— El 23 dedieíembre ^de .1887 4 
'his'9 hs. á. m. 

Para General F. Meza, 

Hotel Venezuela. 

Suscrita por multitud de ciudadanos circula actualmente 
una hoja impresa relacionada «oon *9l convenio celebrado entre 
usted y la Empresa del Ferrocarril. 

Por primer tren le enviamos varios ejemplares para que 
usted juzgue mejor del entusiasmo popular con que aquí se ha 
recibido la fausta noticia. 

:Smm>6 .sus :mnig«i8 tjr csubahonMis, 



Telégrafo Nacional.- De La Guaira, el 23 de diciembre de 1897.— Las 7 hs. 
p. m. 

Para General F£lix Meza. 

Acabamos lút tieceibir Mlegram». Reiormimw «sus aongra- 
tutsoiones, y iSólMmmo^ 4 usted y ál (Gobierno (Nacíiomit fior 
este <iii«AlitD cmlttnifo qtie }|teivindicft ^tos HhiQPOS «del Mttnieipio y 
-cacBOtevifi» tuna vez ^más da inúúít 7)r<q[nesisui de la aotwtt Ad- 



-Somos stfs nmíigos, 

Francisco EaheverríOy.Fortoult Hurtado^ iF.V, Quevedo^ 

APÜOBACIOM «WSGIAL 

Estados Unidos de Venezuela.— Ministecio de Obras .Públicas. -Diveooión de 
Vías de Comunicación y Acueducto.— 'Número 4. 138.— Caracas, 23 de ^Di- 
cienibre de 1897. 

Ciudadano Jefe Civil del Distrito Vargas, 

Lía Guaira. 

•fin ceeai testación á «u :atenta 'nota ifecba 22 ^dol ipresenie.iiies, 
en la que xme acompaña un oficio vdelxnudadaní) Pnesidenie (del 
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Gonoe|ó Municipal del Distrito Vargas, y copia de un conve- 
nio celebrado entre esa corporación y el ciudadano Adminis- 
trador del Ferrocarril de La Guaira á Caracas, para elevarlo 
á conocimiento del Supremo Magistrado de la Nación á fin de 
realizar el referido convenio, me es grato decirle que el ciu- 
dadano Presidente de la República ha tenido á bien darle su 
aprobación. 

Lo que comunico á usted para que se sirva participarlo 
ál ciudadano Presidente del Concejo Municipal del Distrito 
Vargas para los fines consiguientes. 



Dios y Federación. 



Ernesto García/ 



N.» 2 

De El Correo de los Estados, número 860, Caracas, 8 de 
enero de 1808. — Periódico político, órgano de las Entidades 
autonómicas de la Federación Venezolana: 

,,VERDAD Y JUSTICIA 

Hemos tenido el gusto de recibir una hoja volante bajo el 
titulo que encabeza este suelto, y en la cual se pone de ma- 
nifiesto los beneficios que bajo la administración del señor 
(jeneral Félix Meza, se derivaron para el Distrito Vargas. 

Hasta el 31 de marzo retropróximo, dice la antes dicha 
hoja, pesaba sobre el crédito del Distrito la suma de treinta y 
nueve mil ochocientos cincuenta y siete bolívares, habiéndose 
abonado en nueve meses de escrupulosa regularidad la suma 
de treinta y seis mil cuatrocientos diecisiete bolívares, amén 
de haberse pagado sin recurrir á empréstitos, el Presupuesto 
activo y atendido á los diversos ramos de la administración. 

También se han empleado catorce mil novecientos bolíva- 
res en obras de fomento, atendiéndose al sostenimiento de la 
instrucción primaria obligatoria y gratuita y á la protección de- 
bida á los Asilos de Caridad, así como á las erogaciones in- 
dispensables para celebrar dignamente nuestras gloriosas efe- 
mérides. 

Débese asimismo al señor General Meza, el llevar á tér- 
mino feliz el desvío de la línea férrea en el trayecto de La 
Guaira á Maiquetía, reclamación ante la Compañía del Ferro- 
carril de La Guaira á Caracas, que databa de tiempo inme- 
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morial, y á la cual reclamación nunca prestó oídos la aludida 
Compañía. 

Muchos otros beneficios ha hecho á los pueblos de Var- 
gas el General Meza. 

Se ve, pues, que el señor General Félix Meza, sin bom- 
bos ni platillos, ha hecho el bien á sus. gobernados, lo cual 
es un título más honorífico á su consideración y gratitud. 

Ojalá los nuevos gobernantes del Distrito Vargas se ins- 
piraren en el ejemplo que les lega el Jefe Civil, y quien obe- 
diente á los mandatos de la ley escrita, delegó el mando en los 
elegidos del pueblo, en el período constitucional que ya ha 
comenzado á regir en el poderoso Estado de que es parte in- 
tegrante de su territorio el progresista Distrito Vargas.' 



N.o 3 
„VERDAD Y JUSTICIA 

Son tan frecuentes los casos en que el pueblo tiene que 
lamentar error en la elección de sus magistrados, que las ho- 
norables excepciones con que puede engalanar sus anales, 
ameritan la más extensa publicidad, así por honor nacional, 
por patriótica vanagloria, como por lo que es más práctico y 
de inmediatos resultados, por estimular las bellas condiciones 
de los servidores dignos, y alentar á la comunidad en el sa- 
ludable celo con que debe prestar valiosa colaboración á las 
administraciones honradas. Y aún otra consideración nos ha 
inducido á escribir y publicar estas líneas, inspiradas en la 
extricta justicia: ya que tanta actividad desplegamos cuando se 
trata de censurar los actos incorrectos de los comisarios pú« 
blicos, seamos razonables, seamos sinceros, rindamos homena- 
je á la justicia, á la verdad, á la proba imparcialidad, recono- 
ciendo ostensiblemente los aciertos y los nobles esfuerzos que 
ofrecen al servicio de la causa común, los que tienen el valor 
de posponer sus propias pasiones y sus particulares intereses, 
á los solemnes mandatos del deber. De otro modc, nuestros 
veredictos perderían toda autoridad: ya que juzgamos siempre 
y con frecuencia condenamos, juzguemos ahora para premiar 
con nuestro aplauso al ciudadano benemérito en cuyo ejemplo 
quisiéramos ver inspirados á todos nuestros gobernantes. 

El General Félix Meza, es acreedor á este honroso testi- 
monio, y vamos á probarlo. 

Conocidas son del público las mil dificultades que opo- 
nían seria resistencia al desarrollo progresivo de los intereses 
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^lomunes de «ste 'E>i^PÍto, así por 4a (exacerbación de los áiri- 
mos en el orden político, como por la apurada situación que 
atiavemban 'las Rentas Munidipartes, originadas por causas que 
no es oportuno esclarecer. Para vencer las primeras vastó d 
carácter ^conciliador, 'la persuasiva insinuación, la discreta neu- 
tralidad omi que ^el 'General Meza supo encauzar la opinión, 
armonizar los intereses y desvanecer las sombras de la anar- 
quía que ya amenazaban la tranquilidad pública: y á las otras, 
á las que 'en «el orden administrativo privaban, nuestra prime- 
«a autoridad civil opuso la incontrastable Fuerza de la razón: 
la economifa, d orden, la probidad más austera y el más de- 
coroso desprendimiento. 

A principios del año que finfldiza hoy, cerrando el perío- 
do administrativo á que nos venimos refiriendo, la situación 
f precaria de la Renta hacía temer una inevitable bancarrota á 
a cual no podría oponerse esfuerzo alguno que no involucra- 
ra un sacrificio y la contratación de nuevos compromisos que 
habían de entrabar desde luego el desenvolvimiento de los in- 
tereses comunes. 

Hasta el 31 de marzo retropróximo, pesaba sobre el cré- 
dito 4d Distrito la suma de TREINTA Y NUEVE MIL 
OCHOCIENTOS CINCUENTA Y SIETE BOLÍVAR'ES, y 
cuando todos los recursos parecían haberse agotado en el pro- 
pósito 4e ofitecer un pronto remedio i tan grave msll, el Ge- 
neral Meza, lomando sobre sí las mayores responsabilidades é 
inspirado en la firme resolución de salvarlo todo á toda costa, 
traza un nuevo plan económico, cuya realización redamaba en- 
tereza, energía, probidad y deseo sincero de practicar el bien 
con ausencia absoluta de la privada conveniencia. 

Y Jos resultados no se hicieron esperar. Pagando religio- 
samente el Presupuesto activo, y atendiendo con toda cabali- 
dad á los diversos ramos de la Administración, sin contratar 
empréstitos; sin aumentar las ooontribuciones, sin edhar mano 
d« procedimientos videntos que alarman á la sociedad y tor- 
turan al pueblo, la 'deuda que gravitaba sobre Iqs Rentas, ha 
venido saldándose rápidamente, hasta el punto de haber abo- 
nado en sólo nueve meses de escrupulosa regularidad, la su- 
ma de TREINTA Y SEIS MIL CUATROCIENTOS DIEZ Y 
StETE BOLÍVARES, con lo cual queda conjurada la amenaza 
y restablecido el equilibrio en la inversión y distribución 'de 
los fondos públicos. 

Y se han empleado CATORCE MIL NOVECIENTOS 
BOLÍVARES en obras de fomento- y se ha atendido al soste- 
nimiento de la instrucción primaria 'gratuita y á la protección 
debida á los Asilos de Caridad; y las efemérides de gloria pa- 
tria han sido dignamente festejadas; y se levantó, por medio 
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de comisionados idóaeos, la Estadística del Distrito, tan coihpleta 
como el Gobierno del Estado la deseaba y oue cuesta, al Municipio 
erogaciones por más de TRES MIL BOLÍVARES; y ftnaltnente, 
como testimonio el más elocuente del espíritu justiciero que 
informa estas líneas, el General Meza hizo refaccionar por 
cuenta suya, exclusivxmente suya^ la calle del ComerciOi en 
cuya obra empleó al rededor de SEIS MIL BOLÍVARES. 

Los hechos hablan; y es de justicia al presentarlos, como lo 
venimos haciendo, á la consideración del público, consignar 
que uno de los medios empleados por el General Meza para 
llevar á cabo sus plausibles esfuerzos, ha sido el de escojer 
los hombres para los puestos, utilizar las aptitudes probadas, 
y que por esto ha podido contar con la valiosa colaboración 
de servidores tan bien reputados en el concepto público, como 
el señor Francisco Echeverría^ cuya honradez, contracción y 
celo por el buen nombre de la causa que sirve y del cargo 
que desempeña, no han reconocido obstáculos para secundar 
lealmente los propósitos de su digno Jefe. 

Los hechos hablan; y como coronamiento de los que día 
por día han venido poniendo de relieve la rectitud de proce- 
deres y la tesonera labor de la administración que termina^ 
podemos todavía agregar la realización de dos obras de vital 
importancia, por las cuales hemos venido clamando hace largo 
tiempo sin alcanzar hasta ahora la solución propuesta. 

Es la primera el desvío de la línea férrea en el trayecto 
de La Guaira á Maiquetía para dejar libre calle al público. 
Más de trece años hace que venimos reclamando ante la 
Compañía del Ferrocarril de Caracas á La Guaira, la desocu- 
pación de la calle que^ indebidamente se nos había obstruido, 
poniendo en grave peligro nuestras vidas y las de nuestros 
hijos y ocasionando serios perjuicios á multitud de hogares y 
de intereses, factores activos de nuestra riqueza pública, y to- 
das nuestras repetidas gestiones se habían estrellado ante un 
imposible desconsolador. 

¡Cuántas veces habríamos preferido PAGARLE á la dicha 
Empresa ferroviaria; que la Municipalidad le decetara recom-» 
pensas y gratificaciones, con tal de recuperar nuestro derecho 
al libre tráfico á pie, á caballo ó en coche sin las dificultades 
y peligros quQ hemos venido sufriendol 

]Cuánta actividad desplegada inútilmente por las autorida- 
des, por el comercio, por diversos gremios^porJa prensa, por 
ese Diario de La Guaira que vio consumirle ediciones y más 
ediciones en el alegato de nuestro derecho, .sjn que nunca una 
esperanza bien fundada premiara sus afanesl ,^ . 

Pues hé aquí que al General Félix Meza, dignamente se- 
cundado por el honorable Concejo Municipal, le ha tocado la 
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gloria de alcanzar el suspirado triunfo sin queelkr le cueste 
al pueblo el más pequeño sacrificio. 

El convenía está sancionado por la Municipalidad y apro- 
bado por el Gobierno Nacional, y los trabajos se abrirán en 
la primera quincena de enero próximo. 

La otra obra es la próxima instalación de la luz eléctrica 
en La Guaira y Maiquetía. Todo el mundo conoce las mil vi-^ 
cisitudes que han venido haciendo impractícable el alumbrado 
público por el antiguo contrato con que la Municipalidad se 
propuso mejorar la luz que había. Ya la deñciencia de las 
instalaciones; ya las malas condiciones de los apararos; ora la 
ruptura de un motor; ora, una dificultad cualquiera, nos sumían 
noches enteras en lóbrega tiniebla, que no sólo nos acarreaba 
la censura justísima de cuantos extranjeros visitaban el puerto, 
sino que hacía imposible la circulación, aun por las calles más 
centrales, sin exponerse el transeúnte á desgraciados percances 
ó choques desagradables. Al cabo de mil instancias infructuo- 
sas por parte de las autoridades, la Municipalidad, haciendo 
uso de una atribución innegable, declara de hecho y de derecho 
rescindido y por consiguiente insubsistente aquel contrato, y 
celebra otro que por sus bases y condiciones, y por la res- 
ponsabilidad real y efectiva de los contratantes, promete llenar 
cumplidamente aquella necesidad, una de las más perentorias 
en toda población medianamente administrada. La luz eléctrica, 
pues, va á ser un hecho dentro de breve tiempo y ella dará 
un testimonio más de la fecunda actividad con que el Gene- 
ral Meza ha atendido durante su período á todos los intereses 
de la comunidad. 

Bien sabemos que nó faltará quien ref»'uebe nuestro sano 
propósito de dar ai César lo que es del César, reuniendo en 
esta hoja las pruebas que recomiendan la conducta de nuestra 
primera autoridad civil; bien sabemos que existen aquí como 
en todas partes espíritus pequeños que quisieran envolver 
siempre entre las sombras de una pasión política, de una 
aversión gratuita ó de un menguado egoísmo, las prendas del 
ajeno mérito; bien comprendemos que Tos eternos enemigos de 
todo poder constituido confunden con la servil adulación los 
homenajes desinteresados que la justicia aconseja y la verdad 
reclama; pero á tales elementos oponemos nosotros la sereni- 
dad de nuestra conciencia y el autorizado ejemplo que acaba 
de* daraos 'un elevado personaje extranjero. El señor Ministro 
de España; no ha vacilado en r^raciar al General Félix Meza 
y á sus agentes inmediatos, por la exactitud con que han 
cumplido deberes relacionados con aquella Legación; y gran 
parte de la prensa nacional hz dado cuenta del* hecho, entre 
merecidos elogios. 
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Por io demási ni en Ío político ni en Ío administrativo, 
nadie puede citar un sólo hecho que nos desmienta. Ni en ios 
días más difíciles, por las diversas aspiraciones que se dispu- 
taban la victoria en te bDega de los^ partidos, se cometió un 
sólo atropello ni una sola violencia. Que se citen los políticos 
encarcelados; que se mencionen las arbitrariedades consuma- 
das; que se nomiaren los periodistas perseguidos á pesar de 
que en> las discusiones se llegó hesta la injuria contra la auto- 
dad; que se enumeren los derechos conculcados á pesar de 
que algunos se complacían en la extralimitación. 

El oportuno consejo, la prudente advertencia, la republi- 
cana neutralidad y la incontrastable energía cuando se trataba 
de evitar escándalos y amparar á la sociedad, hé aquí las 
fuerzas que la attioridad civil puso entonces en acción palma- 
riamente saludable. 

En resumen, nos sentimos plenamente autorizados para ' 
declarar, como declaramos, que los dos últimos años de admi- 
mstraciétt en el Distrito Vargas, recomiendan al General Félix 
Meza á la consideración y al respeto de sus conciudadanos; 
que todos sus actos, ajustados á la ley y á las obligaciones del' 
gobernante honrado, han sido fecundos para los intereses de 
nuestra vida civil y política; y que la honra de esta adminis- 
traciéii se refleja sobre el prestigio del Gobierno Nacional y 
del Gobierno del Estado^ en cuyo ejemplo dice el General 
Meza haberse inspirado para el exacto cumplimiento de sus 
deberes y siempre que un éxito lisonjero ha coronado sus 
patrióticos esfuerzos. 



La Guaira, 31 de Diciembre de 1807. 



NOTA:-*-Por la premura del tiempo y por carenchi de tipos para inser- 
tar todas nuestras firmas, hemos resuelto publicarlas en hojas por separado*^. 
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N.».4 

..boletín popular 

Gran triunfo de la honradez administrativaI-tLos derechos de la 

COMUNIDAD DEPENDrDOS.— La AUTONOMÍA MUNICIPAL RESPETADA.— EL 

General Félix Meza á la altura de sus compromisos con bl 

PUEBLO. 

Compatriotas: Llenos de júbilo os anunciamos que las 
gestiones encomendadas á nuestra primera autoridad civil en 
el ya largo proceso de reclamaciones municipales ante la Com- 
pañía del Ferrocarril de Caracas á La Guaira^ alcanza un 
término feliz. 

El General Félix Meza y la dicha empresa ferroviaria 
acaban de celebrar un convenio; el Concejo Municipal lo ha 
aprobado ya en primera discusión, y es de esperarse que den- 
tro de pocos días se abrirán los trabajos para desviar la línea 
y dejar amplia y libre calle á los transeúntes entre esta ciu* 
dad y Maiquetía. 

Trece años hace que venimos luchando por alcanzar este 
resultado, y hoy lo hemos conseguido, gracias á la infetigable 
actividad de nuestro digno Jefe Civil. 

Compañeros: riscibid nuestras efusivas congratulaciones. 

La Guaira, 22 de Diciembre de 1897. 



Juan C. Monzón, A. Rodríguez, Ángel Yanes García, Alfonso Flores, José 
González, Rodrigo Rodríguez, Efraín Rodríguez y Q., Epigmenio Rodríguez, Luis 
González, Ignacio Rodríguez, Juan Cabrera, Domingo Rizo, Francisco Meleán, 
Antonio Aulestla, José Almeida, Francisco Gil, Alvaro Rodríguez, Inocente 
Meló, Antonio Santana, Carlos Soto, Francisco Carmona, Jacinto Campo, Basi- 
lio Mayo, Miguel Ramos, Santiago González, Matías Castro, Domingo Suárez, 
Pedro Suárez, Domingo González, Lorenzo Blanco, Nicanor González, Manuel 
Medina, Juan Martínez, José Mauri, Augusto Fernández, Luis Hernández, José 
I. Lorenzo, José L. Olivo, E. Domínguez hijo, Domingo González, Luis Domín- 
guez E., Heriberto Domínguez, Femando Franchi, Gabriel Salas, J. H. Meyer, 
O. F. Moreau, E. Leoni, Antonio Rodríguez Díaz, Heriberto García, M. F. Mon- 
teverde, I. Rodríguez Barbuzano, E. Barrios, R. Antonio Aquino H., Carlos Pé- 
rez, Martín R. Carreño, A. Baiz, Secundino Díaz, Ulises García A., J. Gásperi, 
Miguel Mitel, Pedro Torres, Francisco Artiles, Celedonio Pérez, José Fernán- 
dez, Pedro A. Tarff, Antonio I. Hernández, Manuel Trujillo y C.% Manuel Her- 
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nández, Celio García, tíervasió Carri, José I. González, Olegario Sifontes, José 
Leoni, Pío Romero, Manuel Julián Ugueto, Manuel Trujillo Arraval, H. Jok- 
mus, Francisco Quintiero, Juan J. Leandro, Manuel P. Rodríguez, B. M. Gonzá- 
lez, Pedro Aquino, Carlos León Ortega, J. A. Leandro, R. Fernández Maury, 
A. Antillano, E. Machado, José Machado, José M. Flores, José R. González, Pe- 
dro Castillo, Cecilio Shorborg, Ramón Leandro, Basilo Sabana, Justo Portillo, 
Ramón Martínez, Gregorio Ramos, Miguel Acosta, Luis C. García, M. Silva 
M., Lisandro García Martínez, F. Lamberto García, Santiago González, Manuel 
L. Zayarse, Jesús Bello, Domingo Martínez Díaz, José F. Hernández, Francisco 
Rodríguez, Cristóbal Pérez, Femando Domínguez, S. Badillo, Luis Bdo. Devoe, 
C. M. Landaeta, Luis M. González hi]o, Emilio Salamini, Juan García, Rafael 
Gil, Horacio H. Gásperi, C. E. Little, Servando Brito Díaz, José S. García, 
Luis J. García, Gregorio Landaeta, Juan Medina, Saturnino Tovar, Francisco 
Rodríguez, Pablo Castillo, Pedro Laborda, Marcial Espejo, Ensebio Martínez, 
Ezequiel Acosta, Agustín Abreu, Eufemio Martínez, Cirilo Rodríguez, Juan 
Bautista Chembedo, Félix Cabrera, Ignacio R. N6ñez, Heraclio Padrón, E. U. 
Lira, Jesús N. Bello, Manuel Cabrera, M. A. Sojo Zirí, Pedro Espinal, José Ba- 
rreto. Femando Nadal, Manuel Almeida, Domingo Campos, J. Almeida, Juan 
Sánchez, Cristóbal Meleán, Enrique Rodríguez, Manuel Quintero, Julián Ar- 
mas, Santos Medina, Simplicio Qnesada, Ángel Hemández, Eustaquio Bello, 
Florentino Cabrera, Arturo Bello, Gregorio BorgesT, Ramón Ochoa, José G, 
Saárez, Tomás Tovar, Manuel Cabrera, Domingo del Rosario, José Monsón. 
Leopoldo Pérez, Félix Martínez, D. Canivens, Isidro Martínez, Enrique Falcóft9 
Florencio Guerra H., Florencio Castro, Antero González, Rafael Monasterios 9 
Ramón Pérez, Nicolás Ramírez, José D. Padilla, A. Bello, D. Tovar, G. Barre- 
ra, Isaac Román, Juan Maclas, Isaías Medina H., W. Díaz, Alberto Ferrás, Teó- 
filo Román, Sinforiano Blanco, Manuel Bello, Diego A. Serrano, Manuel Cal- 
derón, José Fernando Romero, Andrés Shusler, Eugenio Rojas, C. Príncipe 
Piñango, Sergio Regagno, Luis F. España, Ignacio Izquiel R., Juan Risso, C. J. 
Little, F. Adames hijo, Manuel A. Mayorca, H. Olaisola, Cesáreo Avellaneda, 
£. Hernández, Felipe Gómez Núñez, Leonardo González, Miguel Donates, José 
C. Massaly, Santiago Dénis, L. Rodríguez, M. Viana, Pilar Arteaga, Francisco 
A. Rodríguez Cruz, Alejandro Blanco, Cesáreo González, Tomás A. González, 
Vicente Kuirin, Francisco Marín, F. L Martieses, Jesús M. Rojas, Rafael Sosa 
U., Ricando Ugueto T., Ramón Manzano, Pedro F. Morales, Felipe Medina, P. 
López, Juan Antonio Fernández, M. V. Agreda, E. Brito, Ensebio García Gil, 
Ignacio Lira, Valentín Ascanio, Canuto Ugueto, Fernando Alvarez Aguiar, José 
Pérez Hernández, Segundo M. Alcántara, F. Clouché, R. Madriz, Marcelino 
Moreno, Ramón Luy Urbano, J. A. Moreno Ugueto, A. Guerra Gómez, J. I 
Domínguez, Antonio Lira Navas, J. García Aguilar, A. B. Díaz Seijas, C. Quin- 
tana, Ramón Pérez Rus, J. Cisneros T., Mariano Rondón, Manuel González, A. 
Julián Lira, Licenciado Manuel de Ovando, J. P. Quintana, Eloy Ibarra, Ramón 
Ortega, Miguel G. Díaz, Jacinto Padrón hijo, José de los Reyes Bello, Luis B. 
Blanco, J. F.Blanco hijo, E. R. Boultrón, Waldo Sanblás, César Díaz S., Abe- 
lardo Alberto Boláñez, Rafael Ascanio hijo, José Eustaquio Pérez, V. Lira, José 
Alcántara Ravelo, Laureano Rivas, Ángel M. Méndez, José del C. Mijares, Ru- 
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perto Soldrsano, R. Parra, Paulo Ai. Lluch, U. A. Lira N., Federico Rodrf- 
guezy A. Salazar, E. Jimónez Dávila» Domingo Hernández, Vicente Rada, 
f. Manuel Gámez, Juan B. Rivero, Francisco G. Lluch U., Joaé M. García 
Salón, Francisco Echeverría, Luis ¡barra, Nicolás P. Hernández, Juan Antonio 
Rodríguez, Victorino Palacios, Pascual Palacios, Teodoro Descartes, Telésforo 
Capote, Juan Risso, Pablo Res, José A. Albuqueque, Blas Herrera, Alfredo 
Fracachán, Mamerto Infante, Elias Izagutrre, Medardo Prieto, Lope Rodríguez, 
Vicente Ovalles, Juan Peraza, Sixto Figueroa, Francisco García, Estanislno 
Descartes, Juan Peña, Juan Toro, Teófilo Román, Vicente Román, Domina 
Risso, Paulino Marín, Ramón Vera, L. Ramírez, Jorge Caive, Manuel Hernán- 
dez, Francisco González, Antonio Oto, Policarpo Marín, José León Pui, Esteban 
Blanco, Juan Martínez, Juan Peda, J. Baptista, J. Abadie, Santiago Sánchez, 
Vicente Caballero, J. del Carmen Toledo, J. More jón G., Ramón Pérez Ruz hi- 
jo, Toribio Tovar, Rafael Gaicano, Ramón González, Isaías G. Salinas, Gui- 
llermo Luí Urbano, Juan Baptista hijo, D. Ramírez, Fernando Caballo^ Manuel 
F. Monroy, Fermín Flores, Medardo Blanco, Adolfo Rodríguez, Isaac Renjifó, 
José Antonio Barboza, Demetrio Santana, Eugenio Pérez, Guillermo Ovalles, 
Manuel Santana, Ricardo Martínez, V. Toro, Esteban González, Felipe Gonzá- 
lez, Rafael Ascanio, Liborío Acevedo, Florencio Hernández, A. Antero, E. 
Aco8taA.,J. Mendible, Alberto Martínez, J. M. Ortega, R. Príncipe, Julio 
García Gil, Eleodoro Al varado, José M. Díaz M,, Hilario Tala vera, Pedro R. 
Puntievas, Andrés Tovar, Pablo Ascanio, E. Torres, Gregorio Pérez H.,Jesé 
Tximás Cisneros, Etanisiao Donatas, La Rosa Bautista Fajardo, Félix Girón. 





LUIS M. DÍAZ R. 
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POR MI HONOR 
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Reo ayer no más ante los tribunales de justi- 
cia, no me avergüenzo de comparecer hoy ante el 
público, juez que nunca 3^erra porque es incorrup- 
tible, para comprobar una vez más que contra la 
inocencia nada pueden la soberbia prevalida del 
poder, ni la venganza ó vil despecho animados por. 
ruin pasión. 

Traigo mucho dolor en mi corazón; pero ecr 
cambio vengo con la frente muy levantada. Dolor 
me causa el desengaño, la desilusión, la triste 
realidad del vil interés personal antepuesto á los 
sagrados intereses de la sociedad, á los nobles 
sentimientos de la virtud y á los grandes ideales 
de la justicia. Dolor que no me doblega, porque 
tranquila está mi conciencia; porque perseguida y 
ultrajada la inocencia ha luchado y arrebatado la 
victoria á su gratuito detractor. 

Celoso de mi reputación de hombre honrado, 
(inico capital que poseo y me enorgullezco en con-- 
servar, y para desvanecer sospechas de responsabi- 
lidad criminal que, por los violentos procederes prac- 
ticados contra mí, puedan afectar el buen concepto- 
público que hasta hoy he merecido, me veo en la 
necesidad de ccurrir á la prensa para hacer una 
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narración de los hechos que motivaron mi prisión 
y el juicio criminal seguido contra mí; juicio que 
una vez iniciado y casi abandonado, he tenido que 
activar día por día hasta obtener un fallo definitivo, 
seguro como estaba de mi completa inocencia, de la 
imparcialidad de los jueces que forman parte de la 
sabia Administración que actualmente rige los des- 
tinos de la Nación, y por último, plenamente con- 
vencido de la mala fe del que tanto empeño hizo 
por mancillar una reputación bien sentada, el ex- 
Ministro de Fomento, señor doctor Guillermo Tell 
Villegas Pulido. 

El día 8 de Junio del corriente año fui llama- 
do por el señor Ministro de Fomento ya expresado, 
á la Oficina de la Dirección General de Correos de 
esta capital. Inmediatamente atendí al llamamiento 
y pronto se me impuso de que se hacía una averi- 
guación sobre la pérdida de un certificado de es- 
tampillas por valor de Bs. 1.500, con destino á 
Puerto Cabello ; y aunque el asunto no era de mi 
incumbencia como lo observé desde el primer mo- 
mento, el señor ex-Ministro tomó á empeño hacerme, 
aparecer culpable de la pérdida del expresado cer- 
tificado, insinuando en mi presencia al honrado y 
virtuoso joven Antonio Domínguez Gil, empleado 
de la misma oficina, la idea de que el certificado no 
había sido despachado, por orden superior ; es decir, 
por orden mía ó por la del probo general Aurelio 
Valbuena T., quien hacía poco había dejado de ser 
Director General de Correos. Debido á la enterezfi 
de carácter del joven Domínguez, falló la inculpa- 
ción del señor ex-Ministro. 

Pero no era eso nada más. En • el plan del 
señor ex-Ministro estaba el hacerme aparecer cul- 
pable de algún delito, comprometiendo indirecta- 
mente la intachable conducta del General Valbuena, 
quien á la sazón desempeñaba el alto cargo de Jefe 
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Civil y Militar del Bstado Maracaibo ; y esto por 
razones que yo me explico perfectamente bien como 
apoderado que fui del General Valbnena, que éste 
se explica también como contratista de estampillas 
con el Gobierno Nacional, y que muchas personas 
sensatas también se explican por el conocimiento 
que tienen de los procederes apasionados de que he 
sido víctima. Él señor ex-Ministro, burlado en su 
primera pretensión, me pidió cuenta entonces de 
algunos miles de bolívares por sueldos que habían 
dejado de pagarse á empleados del servicio general 
de Correos, desde el mes de mayo del año próximo 
pasado hasta la primera quincena de abril del 
corriente año, * y por el franqueo de corresponden- 
cia sin estampillas; y aparte de que conforme á los 
deberes del cargo público que yo había desempeña- 
do, definidos por la ley, no era á mí á quien debía pe- 
dirse esa cuenta, el señor ex-Ministro debía saber 
perfectamente bien que en los dichos meses de mayo 
á diciembre del año próximo pasado, la Dirección 
General de Correos no recibió ninguna suma de 
bolívares para pagar empleados de correos que, 
debido al estado de guerra en que todavía se encon- 
traba el país, no estaban en el ejercicio de sus fun- 
ciones : debía de saber también que desde enero 
del corriente año que fué cuando se empezó á pagar 
^^ 50 P 8 ^^ dichos sueldos á los empleados que es- 
taban en actividad, había muchos que no lo estaban, 
y por tanto la Dirección General no podía hacer los 
pagos de ciertos empleados mientras no tuviera 
constancia de que, á medida que adelantaba la pa- 
cificación del país, entraban en ejercicio de sus fun- 
ciones; y finalmente, el señor ex-Ministro ha debido 
antes de poner en práctica su inicuo é injusto 
proceder, reflexionar sobre la premura del viaje 
del general Valbnena T. á Maracaibo, debido á la 
difícil situación que atravesaba el país, y á \of^ 
deseos del Jefe Supremo de la República ; circunb- 



tancias estas bastante poderosas para que no se 
hubiera aclarado inmediatamente cualquier punto 
dudoso relacionado con la honrada dirección de 
correos desempeñada por el general Valbuena T., 
como está aclarado hoy, ante el recto criterio y 
juicio imparcial del actual Ministro de Fomento, 
señor general Ramón Ayala. Pero nó, el ex- Mi- 
nistro, lo repito, sin otras miras que la satisfacción 
de su pasión mezquina, quería el oprobio para no- 
sotros, y como era yo el que estaba más á su alcan- 
ce ordenó inmediatamente mi prisión; y fui preso é 
incomunicado en el Cuartel de Policía durante trece 
días, violando abiertamente lo dispuesto en la Cons- 
titución Nacional en las garantías 4^ y 5?^ inciso 
14^, art. 14, hasta que fui pasado á la Cárcel Pública 
de esta ciudad en virtud del auto de detención 
dictado contra mí por el Juzgado de i^ Instancia 
en lo Crimina], donde cursaba ya la averiguación 
del delito de malversación de caudales públicos 
denunciado por el señor ex-Minis.tro. 

Antes de las cuarenta y ocho horas después 
del auto de detención, fui llamado al Tribunal para 
que rindiera declaración indagatoria, en la cual 
hice constar no sólo los poderosos fundamentos de 
que disponía en pro de mi inculpabilidad,, sino 
también mi protesta contra el inconsulto proceder 
del señor ex-Ministro. 

Más tarde ofrecí al poder Ejecutivo Nacional 
garantía suficiente por la totalidad de la suma que 
se decía defraudada, y me fué aceptada ; y en 2C 
de Julio del corriente año deposité en manos del 
señor Luis A. Castillo, por orden del Gobierno, la 
cantidad de catorce mil ciento cincuenta y siete 
bolívares ochenta y nueve céntimos. 

Como el expresado juicio versaba sobre -una 
cantidad de bolívares respecto de la cual no se 
había rendido cuenta, y aunque ni el general 



Valbuena ni yo habíamos sido, propiamente ha- 
blando, empleados de hacienda, muy bien podía 
considerársenos como tales, dada la naturaleza del 
juicio ; y tal así, no se hacía lugar al juicio crimi- 
nal, mientras del examen previo de esas cuentas 
practicado por la autoridad competente, no resultara 
el desfalco consiguiente. 

En virtud de estas consideraciones, ocurrí al 
Tribunal con el escrito siguiente: 

« Ciudadano fiiez de i^ histaficia efi lo O iminal del Distrito 
Federal. 

Luis María Díaz Bethencourt, á Ud. muy respetuosa- 
mente representa : 

Por ante el Tribunal del digno cargo de Ud. se ha 
instaurado juicio contra mí en mi condición de Interventor 
déla Dirección General de Correos de la República, que 
fui, por imputárseme el hecho de malveisaáón de caudales 
públicos de la Nación, á virtud de las diligencias remitidas á 
este Tribunal por el entonces Ministro de Fomento, doctor 
Guillermo Tell Villegas PuHdo. En defensa de mi derecho 
no puedo sino alegar que el procedimiento observado con- 
migo no es el aplicable al caso. Al empleado que como yo, 
le impone la ley el deber de rendir cuenta de los caudales 
que administra, está sometido al procedimiento que deter- 
mina la Ley XI del Código de Hacienda, que preceptúa que 
del examen de la cuenta resulta que el empleado ha cometido 
un fraude 6 algún otro delito, entonces se compulsará copia 
de lo conducente que se remitirá al Juez del Crimen para 
instruir el respectivo juicio. Esas formalidades se han pre- 
termitido conmigo, como se comprueba del mismo proceso; 
y por eso vengo en suplicar al ciudadano Juez sSe sir\'a reveer 
los autos y que en atención á las consideraciones legales ex- 
puestas, acuerde suspender el juicio que se me sigue para 
que se cumplan aquellas formalidades, declarar en conse- 
cuencia sin efecto el auto de detención decretado contra mí 
y expedir la respectiva orden de escarcelación, por ser de 
justicia que me prometo alcanzar de la rectitud é ilustración 
del ciudadano Juez. — Caracas: veintiocho de Agosto de mil 
novecientos. — Luis M. Díaz B,y> 

El Juez de conformidad con la anterior solici- 
tud proveyó en auto que dice así : 
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«Juzgacío <ifl Crimen dfl Pií^tritQ F<s4eral.— Carnean : c«ico 
qe setiíjitibre eje mil novecientos. — 90? y 42? 

Vista la precedente solicitud; y por cuanto no consta en 
las actuaciones, que se hayan llenado las formalidades spln^e 
examen de puentas y demás actos que preceptúa la I>y XI 
del Código de Hacienda, este Tribunal se abstiene de todo 
procedimiento; en consecuencia suspéndanse los efectos del 
auto de detención de fecha diez y nueve de Junio del corrien- 
te afio. Líbrese al Alcalde la boleta de escarcelacióu corres- 
pondiente, y dése cuenta al Fiscal del presente acto. — Rafael 
Irigoyen, Pedro L Medina, Secretario.» 

Cofnunicada la determinación del Tribunal al 
Ministro de Fomento, el Director de esta Oficina 
ep cumplimiento de lo dispuesto por el Ministro, 
rindió en veinte de noviemore del corriente año, el 
siguiente 

I N R o R M E : ' 

El 15 de junio del corriente año se dirigió este Ministe- 
rio al Juez de i* Instancia en lo Criminal del Distrito Fede- 
ral para que abriese lá averiguación sumaria correspondiente 
con motivo de fraudes cometidos en el tiempo en que servía 
el ciudadano Luis M. Díaz B. el cargo de Interventor de 
Correos. El 18 de Setiembre último dice á este Ministerio 
el Juez arriba mencionado que en la causa contra Luis M. 
Díaz B. por imputársele el delito de malversación de fondos 
públicos, el Tribunal, por auto de 5 del citado mes de se- 
tiembre, se ha abstenido de proceder en dicha causa por 
no aparecer de autos que el mencionado indiciado hu- 
biese rendido cuentas de conformidad con lo prevenido en 
la Ley XI del Código de Hacienda. La Dirección que 
viene informando ha estudiado detenidamente la Ley que 
cita el Juez referido; y encuentra, en efecto, que el ciudadano 
Díaz B. no rindió cuentas porque las atribuciones del cargo 
que desenipeñoba no imponen, según la Ley de Correos res- 
pectiva, manejo de fondos públicos, razón suficiente para que 
al indiciado no se le tomase cuenta de la conducta que hu- 
biese observado en el pago de los sueldos de los empleados 
de Correos. Llega hasta aquí el estado del esclarecimiento 
del asunto sometido al dictamen de la Administración de 
Justicia, cuando recibe el Ministerio una comunicación fir- 
mada en Caracas por el General Aurelio Valbuena T., á 18 
de octubre próximo pasado, en la que manifiesta que él es el 
único responsable para con los reclamantes de sueldos, que 
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é^]6 de pagar por la circunstancia de que no estaban en acti- 
vidad las Estafetas que han solicitado el abono de sus q$iln- 
cenas : que dejó pendiente el asunto referido en este Informe 
por la premura de su viaje á Maracaibo á donde fué á encar- 
garse de la Jefatura Civil y Militar del Estado ; y que solici- 
taba, por las razones que exponía, la lista detallada de los- 
reclamos para reintegrar á la Tesorería Nacional la suma que 
resultare, toda vez que los fondos que tiene en su poder per- 
tenecen al Gobierno y nó á las Estafetas que dejaron de fun- 
cionar del 1 9 de enero al 15 de abril del afío en curso, cuando 
sirvió el cargo de Director General de Correos. Según las 
listas de reclamos enviadas últimamente por la Dirección Ge- 
neral de Correos y que se kallaban en el Juzgado del Crimen 
debe el General Valbuena T., la suma de B. 7.024,82. Según 
la lista formada por el Ministrarlo de otras Estafetas que han 
reclamado directamente, B. 1.638: B, 8.662,88. Descuento 
queselehace al General Valbuena T. por pagos que hizo, 
según comprobantes presentados al efecto, B. 1.836,82. Sal- 
do favorable, B. 6.826. — De manera que el General Valbuena 
T. tiene en su poder para reintegrar á la Tesorería Nacional 
la suma de B. 6.826. — Caracas : 20 de noviembre de 1900. — 
El Director, Eustorgio Arríela, 

Y en veinte y tres del mismo mes el señor Mi- 
nistro de Fomento dictó la Resolución -siguiente : 

Caracas: 23 de noviembre de 1900. — 90 y 42. — Resuelto : 
Considerada la comunicación que con fecha 18 de setiembre 
último ha dirigido á este Ministerio el ciudadano Juez de i*> 
Instancia en lo Criminal del Distrito Federal, en la cual par- 
ticipa á este Ministerio que el Tribunal á su cargo se ha abs- 
tenido por auto de cinco del citado mes de setiembre, de pro- 
ceder en la causa contra el ciudadano Luis M. DíazB., á 
quien se le imputa el delito de malversación de fondos pú- 
blicos, por no aparecer de autos que el indiciado hubiCvSe ren- 
dido cuentas de conformidad con lo prevenido en la Ley XI 
del Código de Hacienda ; y vista la exposición que con fecha 
16 de octubre último, hace á este Despacho el ciudadano 
General Aurelio Valbuena T , en la que manifiesta que 
asume la responsabilidad de los sueldos que se dejaron de 
pagar, en el tiempo en que desempeñó la Dirección General 
de Correos, á las Estafetas del ramo que no estaban en acti- 
vidad, manifestando igualmente que por la premura de su. 
viaje á Maracaibo á donde fué á encargarse de la Jefatura 
Civil y Militar del Estado, no reintegró oportunamente á la 
Tescrt-ería Nacional la suma que tiene en su poder por el in- 
dicado r^s^eta; y que hoy para cumplir este deber necesita. 
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obtener la liquidnción correspondiente de los reclamos que se 
han hecho hasta la fecha de su exposición. En consecuencia, 
el Jefe Supremo c!e la Repúi)lica ha tenido á bien disponer 
que por este Ministerio se hag^a la liquidación solicitada en 
vista de los reclamos de sueldos que se han introduddo á 
contar de la primera quincena de enero á la primera de abril, 
-ambas inclusive ; y que la suma que apareciese adeudando el 
General Valbuena T. por dicha causa, se haga efectiva y se 
reintegre á la Tesorería Nacional. — Comuniqúese y publíque- 
se. — Por el Ejecutivo Nacional, — Ramón Avala. 

En vista del resultado favarable obtenido ocurrí 
entonces al Ministerio de Fomento solicitando la 
cancelación de la fianza prestada por mí ; y en tres 
de diciembre recibí el oficio siguiente : 

L. S. — Dirección de Correos y Telégrafos. — Número 
.2.297. — Caracas: 3 de diciembre de 1900 — 90 y 42. — Ciuda- 
.dafio Luis M. Díaz B. — Con fecha i9 de los corrientes dice 
este Despacho al de Hacienda lo siguiente : — «Ministerio de 
Fomento. — Dirección de Correos y Telégrafos. — Numero 
2.291. — Caracas: i9 dt diciembre de 1900.— •9oy 42. — Citi- 
dadano Ministro de Hacietida. — El ciudadano Luis María 
Díaz Bethencourt ha introducido áeste Ministerio, con fecha 
.de ayer, la siguiente solicitud : — Ciudadano Minisbo de Fo- 
mento. — Presente. — Luis María Díaz Bethencourt á usted 
muy respetuosamente represento : Por cuanto el Gobierno 
Nacional me exigió una fianza de dinero para concederme mi 
libertad en garantía de la responsabilidad que pudiera afec- 
tarme en la averiguación abierta por malversación de cauda- 
les públicos en el ramo de Correos: por cuanto yo consigné 
la suma de catorce mil ciento cincuenta y siete bolívares 
ochenta y nueve céntimos al ciudadano Luis A. Castillo por 
la fianza exigida ; y por cuanto por resolución de ese Minis- 
terio el ciudadano General Aurelio Valbuena T. ha enterado 
al Banco de Venezuela por orden del Ministerio de Hacien- 
'da la suma de sei.s mil ochocientos veinte y seis bolívares 
-como resultado de la averiguación ya dicha y es el respon- 
sable por cualquier reclamación que pueda surgir por tal 
respecto, á usted suplico se sirva ordenar que se me reintegre 
la expresada suma de B. 14.157,89 por estar evidentemente 
<:omprobado que no tengo ninguna responsabilidad en el 
asunto. Es justicia. Caracas: noviembre 30 de 1900. — 
,Luis M. Díaz B, — Y como no ha resultado ninguna respon- 
sabilidad para el peticionario toda vez que el ciudadano Ge- 
neral Aurelio Valbuena T. se constituyó en único responsa- 
.i)le de los sueldos de Correos que quedaron sin pagar de la 
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:primera quincena de enero á la primera de'abril del corriente 
año, y como el citado General Valbuena T. ha reintegrado 
al Gobierno Nacional la suma que apareció favorable á éste 
-según liquidación practicada de conformidad con la Resolu- 
ción Ejecutiva de 23 de noviembre próximo pasado, tengo á 
honra dirigirme á usted, de orden del Jefe Supremo de la 
República, para que se sirva mandar suspender los efectos 
•de la fianza real prestada por el mencionado Díaz B. y dis- 
poner, en consecuencia, por quien haya lugar le sea entre- 
gada la suma de catorce mil ciento cincuenta y siete bolíva- 
res ochenta y nueve céntimos (B. 14. 1.57,89) á que monta 
según el peticionario, dicha fianza. — Dios y Federación, — 
Ramón Avala.» — Trascripción que hago á usted para su 
conocimiento y como resultado de su solicitud fechada el 30 
át noviembre próximo pasado. — Dios y Federación, — Ra- 
món Avala. 

Al día siguiente presenté al Tribunal del Cri- 
men de este Distrito la siguiente solicitud : 

Ciudadano Juez de i^ Instancia e7i lo Criminal del Distrito 
Federal. — Luis María Díaz Bethencourt, mayor de veinte y 
un años y de este vecindario, á usted respetuosamente repre- 
senta : En la averiguación sumaria practicada por el j'uz- 
,gado del Crimen de este Distrito, en virtud de denuncia del 
ex-Ministro de Fomento, señor Doctor Guillermo Tell Ville- 
gas Pulido, por el delito de malversación de caudales públi- 
cos, fué revocado el auto de detención dictado contra mí, 
por no haberse cumplido previamente las disposiciones lega- 
les contenidas en la Ley XI del Código de Hacienda. Comu- 
nicada esta Resolución al Ministerio de Fomento y practica- 
das todas las diligencias conforme á la Ley de Hacienda ya 
citada, ha quedado plenamente comprobada mi inocencia, 
como consta en la copia certificada de los documentos que 
acompaño en (6) folios útiles. Pendiente como está en ese 
Tribunal el referido juicio contra mí, puesto que la revocato- 
ria del auto de detención si bien me ha devuelto la li- 
bertad no es suficiente para desvanecer las sospechas de 
^responsabilidad criminal que los procedimientos judiciales 
•iniciados, han arrojadq sobre mi nombre, empañando la hue- 
lla reputación que hasta hoy he gozado ante la sociedad ; y 
aspirando, como es natural, á obtener un fallo judicial que 
ponga fin al juicio, á usted suplico, por ser de estricta justi- 
cia, se digne dictar respecto de mí, auto de sobreseimiento, 
por ser llegado el caso g? del artículo 178 del Código de En- 
juiciamiento Criminal. Es justicia que espero en Caracaa á 
cuatro de diciembre de mil novecientos. — Luis M. Díaz B, 
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El resulUdo de esa solicitud ha coronado mis- 
esfuerzos y salvado mi nombre de toda imputación 
bochornosa, á la vez que constituye un tnunfo de 
la justicia. 

He aquí el luminoso informe del recto é inte- 
ligente Representante del Ministerio Público, señor 
Doctor Domingo Alas, y el fallo justiciero pronun- 
ciado por el, Tribunal del Crimen. 

Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio Público deV 
Distrito Federal. — Ciudadano fuez de /? Instancia en la Cri- 
minal del Distrito Fedef al. — Domingo Ala?, Abogado Repre- 
sentante del Ministerio Público, á usted atentamente expon- 
go : He considerado la solicitud de sobreseimiento y Ios- 
documentos con ésta producidos por Luis María Díaz Bethen- 
court en el juicio qu«^ se le ha venido siguiendo con motivo- 
de imputársele el delito de malversación de fondos públicos 
en época reciente v en ejercicio del cargo de Interventor de- 
Correos de la República ; y, como lo ordena la ley^ y cuni- 
pliendd el auto de ese Juzgado fecha cinco de los corrientes, 
presento mi opinión en este informe: El mencionado juicio- 
se inició por denuncia del Ministro de Fomento, Doctor Gui- 
llermo Tell Villegas Pulido, quien, con oficio número 1.099Í 
del quince de junio último, remitió al Juez del Crimen del 
Distrito Federal un expediente con treinta y dos folios escri- 
tos, del cual, según el denunciante, aparecía habetse cometido- 
un fraude e7i la Rejita de estampillas postales y en el pago de 
los sueldos de las oficinas de correos : pago que estuvo confiado, 
durante los días á que se refiere la denuncia, á la Adminis- 
tración General del dicho ramo del servicio público. La de- 
nuncia termina así : «Interesado grandemente el Jefe Supremo 
«de la República en que se esclarezcan y penen los delitos, 
«especialmente los que se consuman por funcionarios públi- 
«cos, espera que usted proceda con toda )a actividad y efica- 
«cia que le imponen sus graves funciones. Debo advertir á 
«usted que, como medida précautelativa, se encuentra dete- 
«nido, en el cuartel de policía de esta ciudad, el ciudadano 
«Luis María Díaz Bethencourt, quien era Interventor de 
«Correos en el tiempo en que se cometieron esos fraudes, y 
«quien queda desde luego á la disposición del Tribunal de su: 
digno cargo.» Rl Juez entonces, ciudadano Doctor Juan Ma- 
nuel Álamo Dávila, con la contracción y la rectitud que le- 
distinguen, trabajó sin descanso en la inquisición sumaria 
correspondiente ; y en el curso de ésta, con fecha diez y nue- 
ve del propio junio, decretó la detención del indiciado, poi 
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que creyó comprobado el cuerpo del delito y que había eíi 
autos indicios suficientes contra ít){az Bethencourt. Hasta el 
diez y siete de julio último actuó en el expresado sumario el 
Doctor Álamo Dávila ; y sustituido éste luego por el Doctor 
Rafael Irigoyen, el nuevo Juez, tomando en consideración 
una expcsición del indiciado, hecha ante el Ministerio de 
Fomento el catorce de agosto siguiente y enviada por el Mi- 
nisterio al Juzgado el veinte y cinco del mismo mes, con 
oficio número 1.749. y además, una solicitud del nombrado 
Díaz Bethencourt, introducida al Juzgado con fecha primero 
de setiembre ; el nuevo Juez, digo, reviendo el sumario, que 
aún no se había cerrado, dictó un auto el cinco del último 
mes citado, resolviendo : que, no habiéndose llenado lasfor- 
ínalidades sobre examen de cuentas y demás actos que p^ eceptúa 
la Ley XI del Código de Hacienda^ el Tribunal se abstiene de 
todo procedimiento ^ suspendiendo^ en consecuencia, los efectos del 
auto de detención contra Luis María íiíaz Bethe ncourt, cuya 
excarceración se efectuó. Nada más se hizo en las indicadas 
actuaciones ; pero hé aquí que ahora han venido al proceso 
oficios y copias certificadas del Ministerio de Fomento, délos 
que aparece que el General Aurelio Valbuena T., Director 
General de Correos para la época en que fué Interventor 
Díaz Bethencourt, ha manifestado al Gobierno : Primero : 
•Que él, Valbuena, es el único responsable de las sumas recla- 
madas. Segundo : Que esas sumas no fueron pagadas, por 
• que las oficinas respectivas no estaban en actividad durante 
los días á que se refieren las reclamaciones. Tercero : Que, 
por su viaje precipitado á Maracaibo, á encargarse de la Je- 
fatura Civil y Militar del Estado, no devolvió al Gobierno la 
' cantidad montante de las mismas reclamaciones ; y Cuarto : 
■Que ponía á la disposición del Gobierno aquella cantidad ; 
la cual, en efecto, fué consignada en el Banco de Venezuela. 
También consta de dichos documentos, que se le ha devuelto 
á Díaz Bethencourt la suma de dinero que se le exigió como 
fianza mientras se esclarecían los hechos que se averiguaban. 
Y Díaz Bethencourt fundándose en lo expuesto, ha pedido 
que el juicio, respecto de él, termine por sobreseimiento, á 
fin de que se desvanezcan las sospechas de responsabilidad crimi- 
nal que los i>rocedimientos judiciales iniciados han arrojado sobre 
su nombre, Lajpetición del indiciado es justísima, ciudadano 
.Juez. La luz que han traído á los autos los documentos últi- 
mamente especificados es clarísima, y evidencia que Luis 
María Díaz Bethencourt es inocente del delito que se le ha 
imputado. Por lo cual, y por los demás fundamentos que 
-dan las actas del sumado, opino que, respectb de Díaz Be- 
thencourt, el proceso debe cerrarse acordando el sobreseimien- 
to sólícitadio, de conlbrtílidad con le prevenido en el artículo 
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178, 8? del Código de Enjuiciamiento Criminal. — Caracas 
diez de diciembre de mil novecientos. — Domingo Alas. 



Juzgado del Crimen del Distrito Federal. — Caracas: 13:, 
de diciembre de 1900.— 90 y 42. — Vií^to el escrito producido- 
por el ciudadano Luis María Díaz Bethencourt en cuatro del 
corriente mes en que pido á este Tribunal ponga fin al juicio- 
que por malversación de fondos públicos se le sigue, y visto 
el escrito del Representante del Ministerio Público de diez 
de los corrientes en que opina que el piocesodebe cerrarse- 
acordándose el sobreseimiento solicitado por Díaz Bethen- 
court, este Tribunal observando: iV Que el juicio mencio- 
nado fué iniciado por denuncia del Doctor Guillermo Tel^ 
Villegas PuUdo en su carácter de Ministro de Fomento el 
quince de junio último con oficio número 1.099 que corre por 
cabeza del sumario, remitiendo con dicho oficio un expe- 
diente con treinta y dos folios escritos del cual según el de- 
nunciante Doctor Villegas Pulido aparecía haberse cometido 
un fraude en la renta de estampillas postales y en el pago de losr 
sueldos de las Oficinas de Correos, psigo que estuvo confiado 
durante los días á que se refiere la denuncia á la Administra- 
ción General de dicho ramo del servicio público. 2? Que- 
habiendo seguido el curso legí-1 la formación del sumario y 
aún sin cerrarse éste, el Juez, tomando en consideración una 
exposición del indiciado hecha ante el Ministro de Fomento 
el catorce de agosto y remitida por el Ministro áeste Juzgado 
el veinte del mismo mes, con oficio número 1799 y una solici- 
tud de Díaz Bethencour intro lucida á este Tribunal con fe- 
cha primero de setiembre, dictó auto el cinco del mismo mes- 
de setiembre resolviendo que no habiéndose llenado las for- 
malidades sobre examen de cuentas y deniá-^ actos que pre- 
ceptúa la Ley XI del Coligo de Hacienda, el Tribunal se- 
abstiene de todo procedimiento, .suspendiéndose en con.-ecuen- 
cia los efectos del auto de detención contra Luis María Díaz 
Bethencourt, cuya excarcelación se efectuó quedando de este 
modo paralizado el expediente; hasta que con fecha veinte y 
tres de noviembre el ciudadano Ministro de Fomento con 
ohcios marcados con los números 2.216 y 2,266 trascribe á 
este Tribunal dos Resoluciones del Ministro de Fomento, 
Dirección de Correos y Telégrafos, dictadas con las mism as- 
fechas de veinte y tres y veinte y siete del mismo mes de 
noviembre, y Díaz Bethencourt produce varias copias certifi- 
cadas del mismo Ministro de Fomento ; de todo lo cual apare- 
ce que el General Aurelio ValbuenaT., Director General de* 
Correos para la época en que fué Interventor Díaz Bethen- 
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court ha manifestado al Gobierno que es el único responsa- 
ble de las sumas reclamadas ; que esas sumas á que se refie- 
ren las reclamaciones no fueron pagadas porque esas oficinas- 
no estaban en actividad ; que no devolvió al Gobierno el 
montante de las reclamaciones por su viaje ptecipitado á Ma- 
racaibo donde fué á encargarse de la Jefatura Civil y Militar 
del Estado ; y que ponía á disposición del Gobierno la can- 
tidad redamada, la cual en efecto fué consignada en el Banco 
de Venezuela; y por último, consta también en dichos docu- 
mentos que le ha sido devuelta á Díaz Bethencourt la suma 
de dinero que como fianza se le exigió mientras se esclarecían 
los hechos que se averiguaban. 

Por tales fundamentos, de acuerdo con el dictamen del* 
Representante del Ministerio Público, de conformidad con la 
prevenido en el artículo 178-8? del Código de Enjuiciamien- 
to Criminal, este Tribunal, administrando justicia en nombre 
de la República y por autoridad de la Ley, sobresee de moda 
absoluto en el presente juicio respecto de Luis María Díaz 
Bethencourt. — Publíquese, notifíquese, déjese copia y con- 
súltese con la Corte Superior. — Ravión Gómez Valero. — Pedra- 
L Medina, Secretario. 



Con los documentos]Iprecedentes queda, pues^. 
evidenciada 110 sólo mi inocencia, sino también la. 
ligereza del señor ex-Ministro al poner en práctica 
contra mí procedimientos tan violentos. Ligereza 
que revela por lo menos falta de circunspección en 
el desempeño del alto cargo que ejercía. Ligereza, 
injustificable en el presente caso como en todos^ 
aquellos en que tan sólo la mala intención impera. 

No siempre se lucha inútilmente contra la sin- 
razón y la injusticia, contra la mala intención y el 
interés mezquino! 

Bien sabía yo que dada la rectitud que priva 
hoy entre los magistrados judiciales de la actual 
Administración pública, no tenía por qué temer alr 
juicio criminal que á mis esfuerzos, en gran parte,, 
he visto pronto terminado; y bien sé también, se- 
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:gún el resultado obtenido, los derechos que me 
asisten y cuyo ejercicio me reservo. 

El señor Doctor Guillermo Tell Villegas Pu- 
lido, ex-Ministro de Fomento, es el único respon- 
sable de mi prisión y de las lamentables consecuen- 
cias que ella me acarrea. Con sus violentos proce- 
deres es el único que ha pretendido quebrantar el 
espíritu de estricta justicia con que el benemérito 
General Cipriano Castro, Jefe Supremo de la Repú- 
blica, ha venido sellando todos los actos de su Go- 
bierno. Instrumento de sus propias pasiones no 
se paró nunca á reflexionar sobre el grave mal 
que hacía al Gobierno violando abiertamente las 
garantías ciudadanas, y el daño inmenso que pro- 
ducía menoscabando la buena y bien sentada repu- 
tación de un honrado padre de familia. 

Ojalá el Doctor Villegas Pulido que tanto celo 
aparentó por los caudales públicos sin otras miras 
que su interés parlicular, se mostrara siempre, me- 
jor inspirado, más celoso aún por el buen nombre 
del Gobierno que le viene dispensando su confianza 
y por el buen nombre de su propia reputación. 

Yo quisiera conceder al señor Doctor Villegas 
Pulido el gran favor de suponer que él no supo lo 
que hizo, que no hubo mala intención de su par- 
te pero no me atrevo á tanto, porque entonces 

lo exhibiría ante el público como un hombre que no 
sabe valorar lo que es la buena reputación de un 
individuo en la sociedad. El hombre aprecia á los 
demás hombres según el aprecio que siente por sí 
mismo. 

Quiero hacer constar que, aparte la Adminis- 
tración de Justicia cuyos magistrados han procedido 
eii este asunto con rectitud de criterio y sereno jui- 
cio, todos y cada uno de los empleados del Gobierno 
que de alguna manera ó por alguna circunstancia 
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han tomado parte en esta cuestión, han llenado á 
cabalidad los deberes {inexos á sus cargos, corres- 
pondiendo así á la confianza en ellos depositada. 
Entre estos debo hacer especial mención del Gene- 
ral Ramón Ayala, actual Ministro de Fomento, á 
cuya solicitud, honradez é inteligencia en el desem- 
peño de sus funciones se debe en gran parte el es- 
clarecimiento de la verdad y la pronta solución de 
este asunto. 

Para todos estos funcionarios públicos, intere- 
sados en el prestigio y buen nqmbre del Gobierno, 
vayan mis expresivas gracias y mi más profundo 
agradecimiento. 

Para conocimiento de las personas que me dis- 
pen3en la atención de leer este folleto y para mayor 
satisfacción mía, hago al final la publicación de al- 
gunas cartas que abonan mi conducta, acreditando 
desde muy atrás la honradez de mis procederes ; 
publicación que, violentando la modestia que me 
caracteriza, me veo obligado á hacer cómo justifi- 
cativo de todo lo que he venido exponiendo en estas- 
páginas. 



2a¿á Jé. ^ía^ ^. 



Caracas: i? de Enero de 1901. 
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Caracas : ,3 de diciembre de 1900. 

Señor General Aurelio Valbuena T, 

Presente. 
Estimado amigo : 

Debido al procedimiento judicial iniciado contra mí en 
el Juzgado de i* Instancia en lo Criminal de este Distrito, 
por denuncia del ex-Ministro de Fomento, señor Doctor 
Guillermo Tell Villegas Pulido, y en el cual se me imputaba 
el delito de malversación de caudales públicos, y para propia 
satisfacción, me veo en la necesidad de dirigirme á usted pa- 
ra que se digne>pon test arme al pie de la presente los particu- 
lares siguientes : Si está ó nó satisfecho de mi conducta 
observada en el ejercicio del poder que usted me confirió en 
veinte y ocho de abril del corriente año, para representarle en 
el contrato de estampillas celebrado entre usted y el Gobierno 
Nacional y que consta publicado en la Gacela Oficial^ número 
7.886 ; y si de la administración general del expendio de 
estampillas y tarjetas postales que usted me concedió está 6 
nó satisfecho. 

Si de todos los fondos que he recibido de usted durante 
el tiempo que nos conocemos, he dado siempre á usted buena 
cuenta de ellos. 

Si mientras usted fué Director General de Correos, y yo 
Interventor, cumplí ó nó correctamente los deberes de mi cargo 

Soy de usted atento s. s. y amigo, 

Luis M, Díaz B, 



Caracas : 3 de diciembre de 1900. 

Señor Luis M, Díaz B. 

Presente. 

Estimado amigo : 

En contestación de la carta precedente, que debido á in- 
justos procederes se ha visto usted en la necesidad de diri- 
girme, digo á usted que estoy plenamente satisfecho de las 
gestiones practicadas por usted no sólo como mi representan- 
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te en virtad del poder amplio que le conferí, sino también dé 
la administración general del expendio de estampillas y ma- 
nejo de fondos á que usted se renere ; y á instancia suya y 
con bastante pena me vi obligado á sustituir el dicho poder 
en otra persona, debido á la injusta prisión que usted sufría; 
y en cuanto á la conducta observada por usted en todo el 
tiempo que desempeñé la Dirección General de Correos, me 
complazco en manifestar á usted que siempre cumplió correc- 
tamente los deberes de su cargo. 

Soy su amigo que le aprecia, 

Aurelio Valbtiena T. 



Caracas : 21 de diciembre de 1900. 

Señotes A. Braschi é Hijos, ^ 

Valencia. 

Muy señores míos y amigos : 

Para asuntos que me interesan me dirijo á ustedes supli- 
cándoles se sirvan decirme al pie de la presente, si en la épo- 
ca en que fui empleado, y si en las diversas ocasiones que 
ejercí la representación de su casa mercantil de Valencia en 
los Estados Carabobo y Zamora, con autorización de vender 
y recibir dinero, cumplí ó nó á satisfacción de ustedes todos 
los deberes de mi cargo. 

S03' de ustedes atento s. s. y amigo, 

Luis M, Díaz B, 



Valencia : 24 de diciembre de 1900. 

Señor Luis M, Díaz B. 

Caracas. 

Muy señor nuestro y amigo : 

En contestacióti á su anterior, tenemos el gusto de decir 
á usted : que usted se condujo siempre correctamente en 
nuestro almacén como empleado y en las comisiones que 
desempeñó en los Estados Carabobo y Zamora. 

Somofe de usted atentos s. s. y amigos, 

A, Braschi ¿ Hijos. 
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Caracas : 21 de diciembre de 1900. 

Señores Hefuique González y Ca, 

Valencia. 
Muy señores míos amigos : 

Para asuntos qile me interesan me dirijo á ustedes supli- 
cándoles se sirvan decirme al pie de la presente, si en las di- 
versas ocasiones que ejercí la repreáentación de su casa mer- 
cantil de Valencia en los Estados Carabobo y Zamora, con 
autorizoción de vender y recibir dinero, cumplí ó nó á satis- 
facción de ustedes todos los deberes de mi cargo. 

Soy de ustedes atento s. s. y amigo, 

Luis M, Díaz B, 
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Valencia: diciembre 26 de 1900. 

Señor Luis Af, Díaz B, 

Caracas. 
Muy señor nuestro y'amigo : 

En contestación á lo que se sirve usted preguntarnos, 
tenemos el gusto de decirle : que las veces que representó 
nuestra casa, cumplió á satisfacción su cometido, y que su 
conducta las veces que ha llevado negocio con nosotros ha 
sido correcta. 

Sus atentos s. s. y amigos, 

H, González y Ca, 



Caracas: 21 de diciembre de 1900. 

Señor Lermü F, RoselL 

Valencia. 
Muy señor mío y amigo : 

Para a$unyt03 Que me interesan me dirijo á usted supli- 
cándole se sirva decirme al pie de la presente, si en las diver- 
sas ocasiones que ejercí la representación de su casa mercan- 
til de Valencia en los Estados . Carabobo y Zamora, con 
autorización para vender y recibir dinero, cumplí ónó á satisr 
facción áe usted todos los debefes de mi cargo. 

Soy de usted atentó s. s. y atnigo, 

Luis M, Díaz B. 
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Valencia : 24 de diciembre de igoo. 

Señor Luis M, Díaz B, 

Caracas. 

Muy señor mío y amigo : 

En contestación á su apreciable carta fecha 21 del co- 
rriente, digo á usted en honor de la verdad, que siempre me 
ha dejado usted satisfecho en los distintos cobros y ventas 
que ha hecho usted por cuenta de esta su casa. 

Soy de usted atento s. s. y amigo, 

Lermit F, RoselL 



Caracas: 21 de diciembre de 1900. 

Señores Gomes Calafat y Ca. 

Valencia. 

Muy señores míos y amigos : 

Para asuntos que me interesan me dirijo á ustedes supli- 
cándoles se sirvan decirme al pie de la presente, si en las 
diversas ocasiones que ejercí la representación de su casa 
mercantil de Valencia en los Estados Carabobo y Zamora, 
con autorización de vender y recibir dinero, cumplí ó no á 
satisfucción de ustedes todos los deberes de mi cargo. 

Soy de ustedes atento s. s. y amigo, 

Luis M, Díaz B. 



Valencia : 24 de diciembre de 1900. 

Señor Luis M. Díaz B, 

Caracas. 

Muy señor nuestro y amigo : 

En contestación á la apreciable de usted que antecede, 
tenemos el gusto de manifestarle, que en todas las ocasiones 
■en que usted fué nuestro representante, dejó usted plena- 
mente satisfechos nuestros deseos. 

Sus atentos s. s. y amigos, 

F, Goznes Calafat y Ca. 
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Métodos Venezolanos para robar 
á los extranleros existentes en Venezuela 

Los nativos de tal país sienten de continuo una grande 
aversión hacia todo el que no haya nacido allí, aunque tenga 
cincuenta años de residencia entre ellos haciéndoles grandes 
bienes; y poseídos como nacen de un irresistible espíritu de 
rapacidad, lo primero en que piensan á toda hora y en todo 
momento, es en robar al extranjero que llega ó permanece, 
para quien nunca hay en aquella tierra un sincero senti- 
miento de hospitalidad. 

El medio más usual y corriente para desposeer de sus 
bienes al forastero, consiste en que el Gobierno por lo co- 
mún dicta un decreto expulsándolo del país «por ser noto- 
riamente perjudicial al orden público»; al día siguiente de tal 
acto gubernativo, un abogado desalmado como el Doctor 
Fulgencio M. Carias, corre desalado «de orden superior» y 
con un documento falsificado demanda ante un Tribunal al 
infeliz expulso, por una crecida suma de dinero de supuesta 
deuda; y como el demandado no está presente, el Juez le 
nombra un «defensor de ausente» y designación que de ordi- 
nario recae en un jurista sin conciencia como el Doctor Ma 
nuel Antonio Ponce, quien al momento confiesa «á nombre 
de su cliente» la autenticidad del documento apócrifo, y «por 

la demanda». 
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derosos de la Corte, se vio privado de todos sus títulos y 
funciones y enviado á guardar á perpetuidad las sepulturas 
de los reyes, por haberse apropiado sin derecho las mercan- 
cías de un negociante extranjero. 

«Tu mereces la muerte, le dijo el Emperador, por haber dado mo- 
tivo de queja contra mi á este hombre que viene de Khorassan; él ha 
estado en los países de los árabes, ha atravesado los reinos de la India 
y por fin ha venido á mi capital buscando ventajas para su comercio, 
y tú has querido que al regresar por esos reinos pueda decir entre los 
pueblos que los habitantes: «en China he sido riiai tratado y desposeí- 
do injustamente de mi hacienda». Voy, sin embargo, á hacerte gracia 
de la vida en atención á tus antiguos servicios; pero dándote un pues- 
to entre los muertos ya que no has sabido desempeñar conforme á tu 
deber el que te di entre los vivos». 

Esto es singularmente hermoso! 

Mas en Venezuela, en vez deque el malvado Juan Vicente 
Gómez — como el chino mandarín — descendiera hacia el lu^- 
gar de los muertos por haber extorsionado horrendamente 
al infortunado agricultor Agustín González, ha ascendido de 
la manera más asombrosa al elevadísimo puesto de Presiden- 
te de la República, y por consiguiente es el espíritu director 
de aquella degradada sociedad. 

Esto me ha causado tal pavura, que no conforme con 
huir presurosamente de allí en cuanto pude, he creído que, 
así como uno tiene el deber moral de avisarle al viandante la 
existencia de un precipicio que va á encontrar, ó el pliego 
que hay de que lo muerda luego una cerastes, un crótalo ó 
una drina, yo tenía cierta obligación de escribir estas líneas 
para decirle, como le digo á las gentes civilizadas: no vayáis 
Á Venezuela! 

San Juan de Puerto-Rico, Febrero 1 9 1 1 . 

Sebastián LÓPEZ CABRERA. 
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M. A. MATOS 



APUNTES 

—SOBRE— 

la Bevolnción Libertadora 



CURAZAO 
looa 
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Entre tanto la publicación de los documen- 
tos respectivos, lleva la luz á todas partes con 
todos sus detalles, me ha parecido útil reunir 
los escritos que se han publicado ya y se ve- 
rán á continuación. Ellos enterarán al públi- 
co de algunos de los principales sucesos de la 
Revolución Libertadora y podrán evitar que 
cualquier mal informado ó mal inspirado tien- 
da á torcer la verdad. 

II 

Como aparecerá de la lectura de esos escri- 
tos, si la Revolución Libertadora no triunfó .en 
Octubre de 1902 débese seguramente, á que 
los principales Jefes del Ejército y sus respec- 
tivos Jefes de E. M. &. que asistieron al Con- 
sejo de guerra que se celebró en Villa de Cu- 
ra, se subordinaran sin discusión y por com- 
pleto, á la opinión del 2? Jefe del Ejército, Ge- 
neral Luciano Mendoza, fiados en su pericia 
militar y en su conocimiento del terreno en 
que se evolucionaba, á lo cual contribuyó el 
que la localidad fuese desconocida para mu- 
chos de aquellos Jefes y que el Comandante 
General del 6** Cuerpo, General Antonio Fer- 
nández, que pasaba por muy baqueano del lu- 



gar, ratificara en todas sus partes y con mu- 
cho calor, el plan del 2" Jefe del Ejército. 

III 

Desde San Francisco de Cara, donde con- 
ferencié por primera vez con el Gral. Mendo- 
za le rechacé la marcha del ejército por La 
Victoria y el ataque de dicha plaza, que me 
insinuó allí, y como él no aceptara el plan que 
yo venía desarrollando de hacer avanzar el 
Ejército por el Tuy, sobre Caracas, le expresé 
que convocaría un Consejo de Guerra para 
que este decidiera lo que debía hacerse. Men- 
doza, que me había objetado esta convocato- 
ria, en vez de reunirse luego conmigo en San 
Sebastián, á donde lo mandé citar de San Ca- 
simiro, por el Jefe de E. S. G. General Juan 
Pablo Peñalosa, llamó á este á San Juan de 
los Morros para que recibiera orden sobre la 
marcha del Ejército. Le hice decir que lo 
esperaba en San Sebastián para decidir sobre 
el particular y vino en seguida. No pudo ce- 
lebrarse allí la reunión, porque abandonada La 
Villa por el enemigo, habían avanzado algu- 
nos Cuerpos de Ejército sobre esta plaza, don- 
de se celebró luego la Junta General de 
Guerra. 

IV 

Mi oposición al ataque de La Victoria y á 
la marcha del Ejército por esa vía fué tenaz y 



abundantemente razonada, expresando en es- 
pecial, que para dominar las formidables posi- 
ciones de dicha plaza y luego, las subsiguien- 
tes hasta los Teques, también muy fuertes, 
habría que sacrificar muchas vidas y que con- 
sumir mucho pertrecho y que estaríamos 
expuestos á que este se nos agotara Te* 
níamos 800.000 cápsulas. Y no me confor- 
mé con rechazar ese plan, sino que propu- 
se y desarrollé el de la marcha á Carací^s por 
el Tuy que había sido abandonada por el Go- 
bierno, operación que, como he dicho venía 
preparando. Desde Chaguaramas había ade- 
lantado por esa vía al Gral. Eleazar Urdaneta 
y luego de San Sebastián, procediendo ya de a- 
cuerdo con el Gral. Mendoza, á los Grales. Her- 
nández Ron, Figuera Montes de Oca, Grafe Ca- 
latrava. Infante y Luque, que juntos represen- 
taban un contingente de 1500 á 2000 hombres. 
Dos objeciones infantiles fueron las que se 
opusieron á mi proyecto : La de que sería de 
mal efecto en el Ejército, hacerlo contramar- 
char dos jornadas, una á San Sebastián y otra 
á Ei Rodeo para tomar la vía del Tuy, y la del 
riesgo que corrrería la fuerza que quedase cu- 
briendo al enemigo, mientras se efectuaba la 
marcha del resto del Ejército. 

V 

Vencido en la votación por la unanimidad de 
los votos, que tomé personalmente á cada uno 
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de los Jefes presentes, se perdió en el vacío 
mi vaticinio, hecho enfáticamente, de que al 
adoptar el Consejo de guerra el plan de ata- 
que de La Victoria había votado la pérdida de 
la Revolución, y vanos fueron mis esfuerzos lue- 
go, cerca de algunos compañeros, para conse- 
guir que se revocara aquel fatal acuerdo : Que- 
dó adoptado y procedió á ejecutarse bajo la 
dirección del Gral. Mendoza. 

VI 

Uno de los dos puntos cardinales del plan 
de Mendoza era el de ocupar la fila de Suata, 
para dominar el Zamuro, operación que con- 
fió al Gral. Riera, Comdte. Gral. del 3er Cuerpo, 
que este ejecutó con precisión y gallardía, ha- 
biéndole arrebatado al enemigo la fuerte posi- 
ción que ocupaba y el cañón con que la deten - 
día ; operación en la cual lo apoyó luego, con 
los Grales. Solagnie, Comdte. Gral. del 4? 
Cuerpo y Francisco J. Monágas, que lo era del 
15?, quienes cumplieron su arriesgado encar- 
go con pericia y valor. El no haber domina- 
do el Gral. Lorenzo Guevara, Comdte. Gral. 
del 6? Cuerpo, al frente de 2.000 hombres, la 
fila del Calvario, que era el otro punto cardi- 
nal de la operación, trastornó evidentemente 
en su base, el plan del General Mendoza, en 
el cual toda rectificación era difícil 'por com- 
plicada y tardía, dadas la naturaleza del terre- 
no y la excesiva extensión de la línea de com- 
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bate, que impedía que los diferentes Cuerpos 
pudieran maniobrar de concierto y prestarse 
apoyo oportunamente. 

VII 

Evidenciado el mal éxito del plan adop- 
tado, propuse retirar 3.000 hombres escojidos, 
en que concentraríamos la mayor parte del 
parque que nos quedaba, para reunirlos á los 
2.000 ya destacados sobre el Tuy, que arma- 
ríamos además, de machetes de rosar, para 
marchar sobre Caracas con esa fuerza y luchar 
enérgicamente hasta arrollar en batalla cam- 
pal, el enemigo que se nos opusiera. Ya ha- 
bía cundido el desaliento en algunos compañe- 
ros y tampoco logré que se adoptara este 
plan que habría podido salvarnos. 

VHI 

Para la mañana del día en que tuvo lugar 
la retirada del Ejército, le había dado cita en 
San Mateo al Gral. Riera, para hacerlo carga 
de una operación sobre Valencia, en combina- 
ción con el Gral. Pinto, Comandante General 
del 8? Cuerpo, con quien al efecto, habíamos 
conferenciado dos días antes el Gral. Mendoza 
y yo, operación que no pudo efectuarse por 
causa de nuestra retirada. 

IX 

Es de justicia hacer constar que el General 
Eleazar Urdaneta, Comandante General del 
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i69 Cuerpo de Ejército, llenó cumplidamente 
el encargo que le confié de reunir las fuerzas 
del Tuy, reparar la red telegráfica del tránsito, 
avanzar esas fuerzas hasta los Ocumitos y la 
Cortada del Guayabo y destacar una fuerza á 
interrumpir toda comunicación entre Caracas 
y La Victoria por la vía de Los Teques. 
Confió Urdaneta esta última operación al Ge- 
neral Romón Alfonzo, quien con 300 hombres 
que comandaba se dejó sorprender y desban- 
dar en su marcha á Los Teques ; pero resistió 
Urdaneta con pericia y buen éxito, en los Ocu- 
mitos, el ataque del enemigo que se le fué en- 
cima, y lo habría rechazado por completo y 
subsanado la/alta de Alfonzo, que este agra- 
vó más tarde, á no ser que el Gral. Hernández 
Ron, Sub-Jefe de E. S. G. obligara á Urdane- 
ta á retirarse de las formidables posiciones que 
ocupaba , manifestando el temor de que le fal- 
taran cápsulas y no obstante que Urdaneta se 
negaba á retirarse, alegando con razón, que 
el enemigo estaba ya dominado, que su gente 
estaba intacta y bien dispuesta y que le queda- 
ban todavía más de 30.000 tiros. 

X 

He citado esto además, por las fatales con- 
secuencias que tuvo ese suceso, pues aunque 
de acuerdo con Mendoza quise repararlas, re- 
emplazando en seguida á Hernández Ron con 
los Grales. José Manuel Peñalosa y Ortega 
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Martínez, los valientes esfuerzos de estos dos 
importantes compañeros, unidos á los de los 
Grales. Urdaneta y Antonio Ramos, Coman- 
dante General del 17? Cuerpo, no tuvieron el 
debido efecto, porque coincidieron con la re- 
tirada del Ejército de La Victoria, retirada 
que ya habíamos presentido, en atención á 
que el parque de reserva estaba casi comple- 
tamente agotado y á que no me llegaba avi- 
so de que se hubieran movilizado los pertre- 
chos que había ordenado hacía mes y medio» 
como se verá más adelante. El que no haya 
lidiado de cerca con este asunto, tratándose 
de un ejército importante, no puede darse 
cuenta, ni aproximadamente, de la inmensa di- 
ficultad de todo género que hay que vencer y 
de la lucha titánica que hay que sostener para 
mover en pleno invierno un cuantioso parque 
de un extremo de la República al Centro, des- 
de Maturín hasta San Mateo, por lo malo de 
los caminos y lo crecido de los caudalosos 
ríos que hay que atravesar. Es enorme la 
cantidad de burros que se necesita para esta 
operación, porque en seguida se inutilizan, así 
por lo grande de las marchas- como por lo 
fangoso de los caminos, y lo mal alimentados 
y mal manejados de esos pobres animales, 
conducidos por soldados inexpertos en un ofi- 
cio difícil y laborioso, y no es la menor de 
las dificultades conseguir recuas suficientes, 
por muchos motivos. Otra gran dificultad, es 
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la de atender á la alimentación de ese gran 
ejército, no obstante lo abnegados y sufridos 
que son nuestros valerosos soldados, que lo 
son de una manera superior á toda pondera- 
ción. 

XI 

Fué en Valle de la Pascua que supe por una 
carta del Gral. Riera al Gral. D. Monagas, 
ya difunto, que el Ejército de Occidente no 
traía el cañón, ni todo el parque que se le ha- 
bía mandado que montaba á 790.000 tiros. 
Con este motivo, dispuse allí mismo, que los 
Orales. Luigi y Ortiz y los coroneles Brémont 
y Franseschi marcharan á Maturín á movili- 
zar mayor numero de municiones, llevando 
los burros que había hecho empotrerar en va- 
rios puntos del tránsito en previsión de esa 
necesidad, comisión de que encargué luego al 
Gral. Pablo Guzmán por haber tenido aquellos 
un tropiezo ; y telegrafié al Señor Rojas en 
Trinidad, que me mandara por mar á Páparo 
400.000 tiros y 2.000 fusiles, lo cual hizo cum- 
plidamente. Pero el Gral. Oderiz, á quien ha- 
bía despachado de Camatagua, con encargo 
especial de preparar todo lo necesario para la 
rápida movilización de este parque, no obs- 
tante haberlo recibido desde el 18 de Octu- 
bre, y estar el telégrafo corriente entre Alta- 
gracia y San Mateo, fué el 3 de Noviembre, 
al día siguiente de la retirada del Ejército de 
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La Victoria, que encontró el Gral Rolando en 
San Juan de los Morros, el parte en que me da- 
ba aviso de haberlo recibido. Si este aviso 
hubiera sido dado con oportunidad, otro ha/- 
bria sido el movimiento del Ejército y tal vez 
otro el resultado. Así fué que el General Ro- 
lando, Comdte. Gral del ler. Cuerpo y J. 
de E. S. G. dé los Estados orientales y los 
demás Jefes del Oriente y Centro pudieran 
concentrar en Altagracia al rededor de 700.000 
tiros, incluyendo los pertrechos que hizo mo- 
vilizar el General Pablo Guzmán. 
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Lo que dejo narrado se refiere á la primera 
etapa de la Revolución Libertadora. Allí ha 
debido terminar la Gran Revolución, como 
quise que sucediera, considerando que la reti- 
rada de aquel numeroso y aguerrido Ejército 
tan inesperada como inconcebible, aunque se 
-efectuara sin tropiezo alguno como sucedió> 
le haría perder el entusiasmo popular que lo 
acompañaba y la aureola de inmenso prestigio 
moral que vigorizaba el brazo de sus soldados 
y los hacía irresistibles. Deploraré siempre 
no haber insistido en mi propósito, aunque hu- 
biera sido á riesgo de que se me tachara de 
débil de carácter ó se atribuyera á mi separa- 
ción el que nuestra Causa dejase de triunfar. 
Todo habría sido preferible á las debilidades 
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mezquinas y hechos infamantes que se produ- 
jeron luego. 

XIII 

Nada más quisiera decir por tanto, sobre la 
segunda etapa de la Revolución, porque si el 
fracaso de la primera se debe á errores, aun- 
que graves y de consecuencias fatalmente do- 
lorosas é irrevocables, ellos no afectan el ho- 
nor del individuo, ni el carácter nacional, co- 
mo acontece de la manera más infamante con 
los hechos criminales ocurridos en el segundo 
período de la guerra. Mas, inútil será mi si- 
lencio, porque la historia inexorable en sus fa- 
llos definitivos, habrá de ser severa con sobra 
de justicia, con los malos ciudadanos que ol- 
vidando todo dolor moral, todo decoro perso- 
nal y las desgracias mismas de la Patria, todo 
lo sacrificaron al interés personal que los im- 
pulsaba á estorbar el triunfo de la gran Causa 
popular por temor de que ella los dejase en la 
penumbra en que vivían postergados. 

XIV 

Esta preocupación bastarda, en consorcio 
con sus naturales sentimientos de odio á los 
liberales, hacía que los comités godo-mochis- 
tas de Caracas y Valencia estuviesen en ma- 
nejos continuos con los campamentos revolu- 
cionarios para producir en ellos la anarquía y 
tratar de torcer en su favor los rumbos de la 
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guerra. Fué esta la causa de que, sorpren- 
didos en sus manejos por los agentes de la 
Dictadura y ordenada su prisión, cojidos en 
sus propias redes y para salvarse de la cárcel, 
aterrados, humildes, y contritos, cambiaran de 
frente, y se declararan, ya descaradamente, y 
con el halago de una remuneración personal, 
en agentes criminales de las infames traicio- 
nes que el país ha presenciado una tras otra 
y con las cuales, en cambio de la posición po- 
lítica de que hoy gozan, han manchado indele- 
blemente sus nombres. Han producido al pro- 
pio tiempo, la disolución del partido político 
que habían contribuido á formar, al calor de 
los más puros principios de moral y de justi- 
cia y que, según pregonaban, habría de servir 
para rectificar los errores del Partido Liberal 
en su largo período de poder, errores en que 
por cierto, han tomado parte activa é impor- 
tante, muchas notabilidades oligarcas, sin que 
puedan oponer la excusa del deber de Causa, 
ni el de ningún sentimiento noble que los 
escude. 

XV 

La actitud de severa represión que sigue 
observando el Gobierno del General Castro 
con los detenidos políticos y con los revolu- 
cionarios que han depuesto las armas ó que- 
dado vencidos, aún después de la completa pa- 
cificación del país, no se explica ni a la luz de 
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la razón, ni de la conveniencia política, sino 

como la natural consecuencia de los consejos 

interesados de esos hombres irreconciliables 

con el Partido Liberal por temperamento y 

por odio inextinguible, que buscan reconstruir j 

su prestigio material á la sombra del poder 

que han alcanzado y que tratan de extender, y 

y de la división de los círculos liberales que 

procuran ahondar. 

XVI 

Sería de lamentarse que el Jefe del Gobier- j 

no se engañara en el particular, tratándose de 
unos hombres cuyo campo de maniobras ha 
sido el de la anarquía y la traición. Por otra 
parte, el eclecticismo, la fusión, la unión enfin, 
de sectas que tienen principios radicales y ya 
casi seculares, que se excluyen, no puede ser 
sino fórmula de transición, que, al pretender- 
se prolangar engendraría la intriga disociado- 
ra, seguida de profundas perturbaciones socia- 
les y políticas, por más que el bando contra- 
rio, para hacer creer en su sinceridad, la ini- 
cie proclamando las ideas y propósitos de su 
adversario político, como nos lo comprueba el 
tristemente célebre 2 de Agosto. Fueron pre- 
cisos cinco años de luchas, crueldades inaudi- 
tas y victorias brillantemente coronadas por 
el general Falcón con una magnanimidad au- 
gusta, para que el Partido Liberal dejase de- 
finitivamente planteada La Federación. 
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Digo verdades plenamente justificadas, y 
agregaré que nuestro espíritu de partido y 
nuestro amor patrio nos hacen desear ardien- 
temente, que el Jefe del Gobierno y los liberales 
que forman en él, estudien y aprecien la situa- 
ción presente en su verdadera luz, pues ella 
no solo no permite cometer ningún nuevo 
error, sino que obliga á rectificar sin demora 
y con ánimo levantado los errores del pasado 
y á encarrilar de nuevo resuelta y francamen- 
te la República, al favor de la paz inconmovi- 
ble que hoy existe, por el ancho y luminoso 
camino de las libertades ciudadanas, que ha- 
cen fuertes á los pueblos ; de la garantía in- 
tangible del sagrado derecho de propiedad, 
que los hace prósperos y felices; de la admi- 
nistración pública, pulcra y sensata, que ase- 
gura el crédito á las Naciones y permite á las 
indusrtrias su natural y progresivo desarrollo, 
sin impuestos que las ahoguen, ni preocupa- 
ciones que las detengan ; y sin la amenaza 
permanente, de esas cacareadas ''combinacio- 
nes financieras" que, interesadamente y bajo 
todos los gobiernos, persiguen con insistencia 
algunos individuos y que, palpado lo tenemos, 
no producen otro resultado público que el de 
ahuyentar la confianza, gravar la Renta y 
comprometer la Nación. Es, además, así y 
solo así, como se explican, y son legítimas y 
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duraderas, las fruiciones que experimente el 
Ciudadano afortunado á quién la Providencia 
Divina lleve á la Magistratura Suprema de su 
país, y cómo recobrará Venezuela, en corto 
tiempo, el debido respeto del mundo civiliza- 
do y la ruidosa prosperidad deque hasta ayer 
se ufanaba. 

Curasao, Septiembre lode 1903. 
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CABLE FRANCÉS 

Curasao, Junio lo 1903 

9 a. m. 
Rojas Trinidad. 

Peñalosa, Riera, Solagnie aquí, avíselo 

Rolando para retirarse. 

MATOS. 



A los Venexolanos 

Sucesos políticos de orden diverso nos lle- 
varon á la guerra en solicitud de una paz 
estable y próspera fundada en el respeto de 
los derechos ciudadanos. El destino tenía 
resuelto otra cosa y el triunfo de las armas no 
ha coronado los abnegados y heroicos esfuer- 
zos de nuestros compañeros de Causa. Dios 
quiera que sea para bien de la República. 

El patriotismo que guió ayer nuestros pasos 
nos impone hoy el deber de cesar una guerra 
que sería larga y llena de angustias para la 
familia, y que tendería á la ruina del país ; 
por lo tanto, depongamos las armas y volva- 
mos á nuestras faenas personales confiados 
en que la experiencia del pasado habrá de ser 
motivo para que se nos concedan las garantías 
que nos otorgan las leyes. 

Los que hemos llenado todo nuestro deber 
podemos volver al hogar con la cabeza levan - 
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tada, satisfechos de la corrección de nuestros 
procederé?. 

Al despedirme de mis nobles compañeros 
de Causa les expreso toda mi admiración y 
toda mi gratitud. 

Curazao : 1 1 de Junio de i 903. 

M. A. MATOS. 
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Curazao : Junio i?. de 1903. 

6V. General Nicolás Rolatidoy 

E. S. AL 

Mi querido Rolando : 

Después de haber desembarcado en Occi- 
dente, en esta segunda etapa de la Revolu- 
ción, 1.300.000 tiros y 2.500 fusiles, fuera de 
300,000 tiros que quedaban todavía existen- 
tes de las remesas anteriores, y 3 cañones y 2 
ametralladoras y sus pertrechos, y tener aviso 
de que venían navegando 700.000 tiros más 
y 3000 fusiles, me desembarqué inmediata- 
mente el 25 de Abril, á raíz de su retirada del 
Centro. 

Las cosas como se presentaron para U. las 
juzgué yo así : que los trastornos ocurridos 
en el desembarque del parque que le había 
mandado, coincidiendo luego con la expedi- 
ción de la Dictadura sobre Rio-Chico, lo ha- 
bían obligado á U. á abandonar sus posiciones 
para tratar de salvar el parque y á librar la 
famosa batalla del "Guapo'*, que es una nue- 
va gloria para U. y su Ejército y los otros 
Jefes que le acompañaron. 

Todo habría resultado feliz, sinembargo de 
aquellos trastornos, sin la traición de Quintana 
y Luque y sin la conducta criminal de Her- 
nández Ron, Antonio Fernández, y Gimón 
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Pérez, que estaban en Chaguanamas con 3000 
hombres, perfectamente enterados de las ope- 
raciones de U. 

También juzgué que, bajo tales condiciones, 
se retiraría U- á Guayana para apoyarse en 
dicho Estado y en el de Maturín, para reha- 
cer sus fuerzas y aumentar su material de gue- 
rra ; pensando U. y yo que Horacio no man- 
charía su nombre, burlando nuestra generosa 
conñanza. 

Quise aprovechar el famoso hecho de armas 
de U. para desembarcar en Occidente, no 
obstante que Peñalosa y Riera me decían que 
lo difiriera. Juzgué que organizando rápida- 
mente cuatro mil hombres entre Riera y So- 
lagnie y haciéndolos marchar al Centro, facili - 
taría a U. su operación y mantendría la con- 
fianza en nuestras armas. Desembarqué solo 
y sin previo aviso; encontré la costa desguar- 
necida y á Tucacas insuficientemente custo- 
diada. 

Siendo indispensable cubrir el litoral para 
facilitar el desembarque del parque, le escribí 
en el acto á Riera que cubiera el mayor radio 
de litoral de Agüide para La Vela, y despaché 
un posta con telegrama á Tucacas para Peña- 
losa, en Barquisimeto, ordenándole que inme- 
diatamente reforzara á Tucacas con 200 hom- 
bres, á fin de impedir todo intento de desem- 
barco del enemigo. Mediaba también en esto 
el haber sido informado que uno de los vapo- 
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res del Gobierno, al pasar para arriba, había 
enviado una lancha á tierra en Chichiriviche, 
donde habían conferenciado con algunos ene- 



migos. 



En el día que permanecí en Maracára reu- 
ní sesenta hombres de guerrillas que estaban 
hacia el interior, los cuales llevé conmioro á 
Tucacas. Al llegar á este puerto, el 30 de 
Abril, me encontré con qué, sinembargo de 
haber allí gran cantidad de trozas de madera, 
no se había levantado una sola trinchera para 
proteger la costa, á lo cual se me ofreció que 
se procedería al día siguiente. Tampoco 
había mandado el General Peñalosa el refuer- 
zo pedido por mí, por no haber fuerzas en 
Barquisimeto que le permitieran hacerlo. * 

* Además del cargó de J. de E. S. G. conque inves- 
tí en Chaguaramas al Gral. J. P. Peñalosa, después 
de la dolorosa pérdida del Gral. Monagas, acaecida 
^n Valle déla Pascua, cuando este impórtame com- 
pañero cumpliendo órdenes mias, marchaba para 
Altagracia de Orituco á ponerse al frente de las ope- 
raciones que allí se practicaban, mientras yo seguía 
en Zaraza ocupándome de la movilización de fuerzas 
y parque sobre el Centro, desempeñaba Peñalosa el 
muy importante cargo de "Comisionado Especial de 
la Jefatura Suprema", con mis plenos poderes y juris- 
dicción en toda la República. 

Le conferí este cargo en Nirgua cuando me ausen- 
taba para el Extrangero, después de haberlo ofreci- 
do al Gral. Mendoza y de haberlo rehusado este, 
expresándome que su mala salud y su edad avanza- 
da, hacían que no tuviera la actividad que requería 
el buen desempeño de tan elevada designación. Hago 
esta aclaratoria, porque, por ignorancia de lo ocurri- 
do, se ha propalado por alj^unos, que quise deprimir 
á Mendoza al darle á Peñalosa ese cargo preponde- 
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Cuando salía yo de Tucacas para El Hacha 
se avistaron tres vapores con tres goletas ; 
y al llegar á la primera estación se me dio 
aviso de que la fuerza que guarnecía á Tucacas 
no tenía parque de reserva. Dispuse que se 
montara gente á caballo, llevando sacos va- 
cíos, al encuentro de un parque que venía 
marchando de Maracára para pertrechar á 
nuestros amigos. El aviso que obtuve en la 
estación siguiente fué de que los nuestros ha- 
bían tenido que abandonar la plaza, por falta 
de pertrechos, y replegádose sobre el parque, 
para protejerlo y salvarlo, haciéndolo marchar 
á El Hacha por la vía de Guaidima. 

Seguí á El Hacha, dónde conferencié con 
Peñalósa que me esperaba con 25 hombres. 
Llegué allí á las 9 de la noche. Resolvimos 
que Peñalósa se movería al amanecer, á le- 
vantar trincheras en Yumare, y que yo segui- 
ría á Barquisimeto, para mandarle refuerzos 
hasta completarle de 3 á 400 hombres, lo cual 
pude lograr en tres días consecutivos hacién- 
dole envíos de pequeñas partidas. Conferen- 
ciando ala vez con Solagnie y Montilla con- 

rante, prescindiendo del carácter gerarquíco superior 
de Mendoza, como segundo Jefe del ejército, que le 
había conferido antferiormente. Rechazo además, la 
imputación inmerecida é injustificada que se rae 
hace, porque he tenido por norma en todos mis actos, 
dar pruebas de consecuencia y deferencia á mis ami- 
gos y compañeros políticos y así lo revelará en el 
caso presente, la aclaratoria que dejo hecha. 

Nota del Autor. 
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vine con éstos que, al ser infructuosa la resis- 
cia, tomaríamos la vía de Coro, para unir las 
fuerzas de Solagnie con las de Riera, y que^. 
al efecto, se prepararían recuas y provisiones. 
En cuanto á Montilla, Santiago Sánchez y 
Zapata no tenían ningunas fuerzas. Las de 
Solagnie ascendarían á mil soldados. Enten- 
didos así, dejé á Montilla con parte de la gen- 
te de Solagnie encargado de la plaza de Bar- 
quisimeto, y marché á Yumare con Solagnie, 
llevando algunos reclutas para armarlos y 
municionarlos con el parque que venía por 
Guaidima. 

Se batía hacia tres días Peñalosa en Yuma- 
re, rechazando con éxito favorable ataques, 
formidables del enemigo. Al quinto día aban- 
donó éste el campo, atrincherándose en la vía 
de Palma Sola. Al sesto día aparecieron 
fuerzas enemigas por la vía de Pueblo Nuevo^ 
que habían marchado por San Felipe, resul- 
tando insuficientes las fuerzas del General 
Mogollón para detener aquellas por esa vía, 
y no habiendo creído Peñalosa prudente avan- 
zar un refuerzo de ciento cincuenta hombres 
que le propuse, sino concentrar una fuerza 
mayor para salir él y Solagnie al encuentro 
del enemigo. Ocupado Pueblo Nuevo por el 
enemigo, conferencié con Peñalosa y Solagnie. 
Se encontró que la falta de recuas y provisio- 
nes, tratándose de una vía desprovista de todo^ 
hacía imposible la marcha á Coro, y se resol- 
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vio que volverían ellos á Barquisimeto, á tra- 
tar de batir el enemigo en de tal, á la vez que 
4'reun¡r recuas y provisiones para poder efec- 
tuar la retirada sobre Coro. 

Con media docena de compañeros á caballo 
marché por Guaidima y Cabure al encuentro 
de Riera para enterarlo de lo que pasaba é in- 
tentar un golpe sobre la plaza de Coro rápida- 
mente. Sali el 1 1 de El Hacha ; marché sin 
descanso, y me reuní con Riera el 19 en Sa- 
baneta, donde estaba con una fuerza de mil á 
mil doscientos soldados bien organizados y 
disciplinados. Ya Riera había pensado en la 
misma operación, y se movía esa mañana ha- 
cia Sasárida en busca de ganado para poder 
eféctuarla. Salimos el 20 al amanecer para 
Urumaco, á la vez que el General Felipe Sie- 
rra con cuatrocientos hombres practicaba la 
operación del ganado, en la cual se invirtieron 
nueve días. 

Efectuamos entonces el movimiento sobre 
Coro. En el camino interceptamos una co- 
rrespondencia del enemigo, por la cual supi- 
mos que marchaban en combinación sobre 
nosotros Gómez, Hermoso Tellería y Arangu- 
ren con tres mil hombres. Resolvimos con- 

• 

tramarchar para incorporar las fuerzas de Sie- 
rra y para tratar de reunimos con las de Bar- 
quisimeto, que según informes de algunos ami- 
gos, traían la vía de Churuguara. En Pachulí 
se nos incorporó Sierra, que conducía 250 re- 
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ses, y marchamos por Pedregal en busca de 
los compañeros. 

Al acercarnos á La Vera tuvimos aviso de 
que el enemigo marchaba á nuestro ' encuen- 
tro. Cubrimos la vía con dos batallones v 
contramarchamos á ocupar las posiciones de 
Perico ó las Adjuntas, á donde llegamos sin 
novedad á las seis de la tarde, después de ha- 
ber andado todo el día. Hizo ocupar el Gene- 
ral Riera las mejores posiciones de aquel ex- 
tenso campamento y apenas estaba eso hecho 
cuando á las siete de la noche rompió el ene- 
migo fuegos nutridos sobre toda nuestra línea. 
Se peleó sin interrupción y con vigor, con éxi- 
to favorable para nuestras fuerzas, desde aque- 
lla hora hasta las tres de la tarde del día si- 
guiente, en que el enemigo logró dominar 
una de nuestras posiciones ; pudimos contener- 
lo, y como el parque se nos escaseaba y no 
teníamos como reponerlo oportunamente, re- 
solvimos retirarnos en busca de Peñalosa y 
Solagníe, que suponíamos venían á nuestro 
encuentro. 

Así lo hicimos, llevándonos todo el ganado 
y toda la impedimenta, á la vez que dejamos 
una parte de la fuerza en posiciones ventajo- 
sas que ella dominó, viniendo á incorporárse- 
nos al anochecer. Después de dos días de 
marcha sin saber nada positivo de nuestros 
amigos de Barquisimeto, no obstante haber 
tlespachado comisionados en varias direccio- 
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ncs, resolvimos enguerrillar las fuerzas, así pa- 
ra hacer perder nuestra pista al enemigo co- 
mo para facilitar nuestra marcha, la cual pudi- 
mos efectuar sin ningún tropiezo y sin ser per- 
seguidos, hasta reunimos el día ocho en Mirí- 
mire, esto es, al otro extremo del Estado, con 
Peñalosa y Solagnie, quienes habían ido allí 
con escasa fuerza á buscar parque para volver 
al Estado Lara. 

Conferenciamos sobre la situación, pesan- 
do todas las circunstancias que estaban á nues- 
tro alcance en el campamento ; y, consideran- 
do que en Occidente carecíamos de base su- 
ficiente para restablecer rápidamente el pres- 
tigio de nuestras armas en presencia de las 
fuerzas importantes que nos perseguían, resol- 
vimos venirnos á Curazao á saber del resto 
de la República. 

Aquí hemos sido enterados de que sólo ü. 
y los honrados y valientes compañeros que se 
han mantenido á su lado queden en pié con 
elementos para luchar, y que Uds. mismos es- 
tán hoy retenidos por levantamientos impor- 
tantes en el interior de Guayana, y se agrega 
que por la ocupación de Barrancas, San Félix 
y los Castillos ; habiéndole quitado á U. la 
defección de Maturín una base importante pa- 
ra rehacerse y dádosela al enemigo para luchar 
más vigorosamente contra U. Todo esto nos 
ha hecho resolver dar por terminada una gue- 
rra que bajo tales condiciones sería larga y 
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ruinosa para la República. En el acto le te- 
legrafié al Señor Rojas para que lo llevara al 
conocimiento de U. 

La Revolución en que nosotros entramos 
era un movimiento popular en el cual estaba 
todo el país, Eramos el brazo que se ponía 
al servicio del sentimiento unánime de la Na- 
ctón. Así lo comprueba el que llegáramos 
hasta La Victoria con un gran Ejército y con 
avanzadas importantes hasta la Cortada del 
Guayabo, dominando casi toda República, que- 
dándole solamente á la Dictadura un Ejército 
inferior en número y amedrentado, que sólo 
esperaba un empuje hábil de nuestra parte pa- 
ra disolverse. Errores desgraciados que en 
vano combatí, nos obligaron á una retirada, 
que no fué una derrota dado el inmenso efecto 
moral de ella, debido á la energía y decisión 
de los Jefes principales de nuestra Causa y á 
que el país todavía esperaba su salvación de 
los heroicos esfuerzos de nuestros nobles y ab- 
negados compañeros. 

Todo hubiera podido restablecerse : nuestro 
triunfo estaba asegurado ; á no ser por la in- 
fame traición que ha estado siempre fuera del 
alcance de la previsión humana. Y aún así 
habríamos vencido, si el espíritu de rivalidad 
mezquina que surgió entre algunos compañe- 
ros y que entrabó la acción amplia y abnega- 
da de los otros; y en algunos casos, el torpe 
espíritu regionalista y especulativo que no 
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supo dominarse aún en presencia de los gran- 
des intereses nacionales que se ventilaban. 

En fin, hemos quedado vencidos ; pero los 
que hemos llenado todo nuestro deber pode- 
mos tener la satisfacción de haber salvado el 
honor y la tranquilidad de nuestra concier cia. 
Roguemos á Dios que la Patria se salve ; y al 
deponer las armas y volver al hogar conser- 
vemos vivo todo nuestro patriotismo, para 
concurrir á esa salvación, deber supremo del 
ciudadano, si sucesos futuros hubieren de re- 
querirlo así y hacernos nuevamente factores 
del sentimiento popular. 

Sírvase comunicar esta carta á nuestros de- 
más compañeros y expresarles en mi nombre 
toda mi satisfacción y toda mi gratitud. 

Respecto de U., mi querido amigo, nada 
tengo que agregar á todas las pruebas que le 
he dado de mi más profundo y sincero apre- 
cio, en retribución de su conducta noble, ab- 
negada y valiosa que lo ha destacado á U. en 
esta cruzada entre nuestros compañeros más 
notables y más patriotas. 

Soy su amigo, 

M. A. iMATOS. 



Cura9ao 5 de Julio de 1903. 
Señor Don P. Ezequiel Rojas, 

Trinidad, 

Mi estimado Don Pedro : 

Después que llegué á ésta le he escrito por 
todos los correos, y tengo hoy el gusto de 
contestar sus apreciables de 20 y 25 del pasa- 
do. 

Me dice Ud. en la primera : *'Deseo que 
*' vengan dias tranquilos para Ud., y que 
" mientras tanto sepa Ud. ver con supériorí- 
'* dad de ánimo los cargos injustos del mo- 
*' mentó. La claridad seguirá á la polvareda 
** que levanta el viento de las pasionas. El 
" esfuerzo de Ud. ha sido patriótico. Ud. fué 
** quien proporcionó á la Revolución los eos. 
'* tosos medios de la lucha. Las armas que 
" llevan en sus manos los que aún están en los 
"campamentos fueron costeadas, por Ud. 
" ¿ Quién puede desconocer este hecho, ni 
" negarle á Ud. su mérito ?" 

Nadie conoce mejor que Ud. todo lo que 
he hecho, sin descanso ni vacilación, durante 
dos largos años, por la Revolución que he 
presidido ; y crea Ud. que no he olvidado sus 
honradas y amistosas advertencias, hechas en 
New York, en presencia de mi entusiasmo y 
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de mi decisión, cuando les daba á Ud. y á 
nuestro excelente compañero Ortega Martínez 
los pormenores de todo lo que habría que gas- 
tar para que la acción fuera potente, y cómo 
estaba resuelto á hacerlo todo para salvar á 
Venezuela y verla respetada, libre, próspera y 
feliz. Asf es que me llenan hoy del natural 
regocijo las amistosas palabras que de nuevo 
me dirije Ud., que está tan bien al corriente 
*de todo, con motivo de algunos desahogos des- 
templados, que nunca faltan en los grandes 
sucesos de la vida y que siempre sirven para 
hacer resplandecer la verdad. 

Mi tranquilidad es completa, créalo Ud., no 
sólo porque juzgo que ningún hombre honrado 
será capaz de desconocer mis servicios, sino 
porque mi propia conciencia me dice que he 
llenado mis compromisos con mis compañeros 
de Causa y con el país, aún más allá de mis 
promesas ; y está eso de tal manera á la vista 
de todo el mundo que si hay quien lo rechace, 
quedará como ignorante de los hechos ó como 
mentiroso por conveniencia. He llenado to- 
dos mis deberes, y no hay sacrificio que no 
haya hecho para corresponder dignamente á 
la generosa confianza que en mí se depositó y 
hacer triunfar nuestra patriótica Revolución. 
Llegará el momento en que la publicación de 
mi extensa correspondencia, relacionada con 
el particular, hará palpar la verdad, punto por 
punto. 
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No me quivoqué cuando me puse al frente 
de la Revolución Libertadora, confiado en el 
apoyo sincero y valioso de nuestros principales 
y genuinos compañeros de Causa, y en que 
nos poníamos realmente al servicio del senti- 
miento, puede decirse unánime, de la Repú- 
blica. Todos reconocen que no hay antece- 
dente en Venezuela de que ninguna otra Re- 
volución haya sido más popular, ni se haya 
hecho con más cuantiosos elementos de guerra. 
Empecé por comprar un vapor de primer or- 
den, que traje á nuestras costas cargado de ar- 
mas y municiones, fuertemente artillado y bien 
dotado de todo lo necesario. Usted lo sabe, 
usted lo vio ; y si no pudo sacarse de esa cos- 
tosa nave todo el provecho que me prometía, 
aunque para lograrlo me embarqué yo mismo 
á su bordo, y estuve en él dos meses, de 
todos modos habrá de reconocerse que lu- 
ché con múltiples contratiempos con la ma- 
yor energía, hasta el punto de salvar muchas 
de las dificultades que me presentaron ya 
unas ya otras circunstancias, y desembarcar 
en nuestras costas todo aquel cuantioso par- 
que. 

En las dos etapas de la Revolución he 
desembarcado en Venesuela quince mil fu- 
siles, siete millones de tiros, siete caño- 
nesde tiro rápido y dos ametralladoras con 
sus pertrechos correspondientes, y traje en 
oro sonante veinte mil libras esterlinas, que 
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se gastaron todas en las necesidades de la 
guerra; y sabe Ud. que por causa de tan- 
tos tropiezos, de la prolongación de la lu- 
cha y de las mayores necesidades consiguien- 
tes, he gastado muchísimo más ; y sabe Ud. 
también que no obstante mis múltiples solici 
tudes, algunas de ellas apoyadas por U., y el 
apremio y la importancia del caso en varias 
circunstancias, no he encontrado en ninguna 
parte el auxilio de dinero con el cual era na- 
tural que contara, para la obra común y emi- 
nentemente patriótica á que estaban consagra- 
dos todos nuestros esfuerzos. Todo lo he su- 
plido de mi peculio particular, haciendo los 
mayores sacrificios para poner al servicio de 
la Revolución el dinero que se ha necesitado. 
Le diré más. Esto no lo sabe Ud. Nin- 
gún encargo relacionado con la política ó la 
guerra le dejé á mi mujer al ausentarme del 
país en asuntos de la Revolución. Pero 
ella, asediada de todas partes con solicitu- 
des de dinero, y viéndome comprometido 
en una empresa trascendental para mi per- 
sona y para el país, sin consultármelo n¡ 
decírmelo, guiada por ese sentimiento sublime 
y siempre respetable del alma tierna y abne- 
gada de nuestras esposas, dispuso de todo el 
dinero que pudo reunir, y repartió un gran 
total del cual algunas sumas están justificada- 
mente desembolsadas ; pero muchas otras fue- 
ron dadas á individuos que especulaban con 
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SU ignorancia de las cosas políticas, ó con su 
natural preocupación por el buen éxito de la 
empresa patriótica en que me veía empeña- 
do. Personas ricas, comprometidas en la 
Revolución, pedían y recibían dinero, .para no 
gastar lo suyo, y especuladores políticos, para 
quedarse en sus casas, ó invertirlo en sus ne- 
cesidades personales ! 

Pero dejemos á un lado esos detalles ver- 
gonzosos. El tiempo determinará, tal vez, 1 a 
dolorosa necesidad de personalizarlos y hacer- 
los del dominio público. Volvamos á lo pri- 
mordial. Cuando juzgué que teníamos en el 
Oriente de la República una base bastante só- 
lida, alcanzada en rudo batallar en que se ha^ 
bían cubierto de honra y gloria el valeroso 
ejército oriental y sus Jefes muy distinguidos, 
y que con ella podíamos organizar ejércitos 
mayores, movilizar los elementos de guerra 
necesarios y marchar al Centro á librar la ba- 
talla definitiva que sellara el triunfo de nues- 
tros esfuerzos, me desembarqué el 15 de Ma- 
yo de 1902 en las costas de Güiria. 

Durante cinco meses me consagré sin repo- 
so, con asiduidad y energía, á atender á todas 
las necesidades de la guerra para asegurar ese 
triunfo. A principios de Octubre llegué á 
'*Villa de Cura," al frente de un gran ejército 
de ocho mil hombres, provisto de todo y su- 
perior en número á los que hasta entonces ha- 
bían marchado del Oriente al Centro de la 
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República, eficaz )• valiosamente secundado en 
tan magna labor por los heroicos Jefes Oríen- 
.tales, decididos, abnegados y patriotas. Allí 
nos reunimos con nuestros compañeros de Oc- 
cidente, cuya organización había sido aún más 
laboriosa, debido a que las dificultades de las 
distancias, la persecución que se les hizo y la 
vigilancia y la ocupación de las costas por la 
Dictadura, no habían permitido proveerlos en 
oportunidad de elementos de guerra suficien- 
tes ; teniendo, entre tanto, esos heroicos lu- 
chadores que armarse y municionarse con el 
parque arrebatado á sus contrarios. Los*tro- 
píezos que tuvieron luego estos compañeros 
en su marcha al Centro, por una vía distinta 
de la que yo había indicado y aconsejado, hi- 
cieron que el valioso contingente Occidental, 
diezmado en los combates que tuvo que librar, 
se nos reuniera en número reducido de sólo 
mil cuatrocientos soldados y sin pertrechos de 
reserva ; pero realzado ese contingente por la 
pericia y gallardía de sus Jefes y la bravura 
de sus oficiales y tropas. * 



* De Guanaguana le había escrito al Gral. Men- 
doza que ai tener organizado el ejército de Oriente y 
haber movilizado el parque necesario, ocupada á Al- 
tagracia de Orituco, que dispusiera la marcha del 
ejército de Occidente de manera de hacer la concen- 
tración de ambos ejércitos en aquellas inmediaciones. 
Ya en Zaraza le avisé á Mendoza que las avanzadas 
del ejército de Oriente ocupaban á Altagracia y 
que todo el Guárico Oriental estaba en nuestro 
poder ; que asi como yo me había alejado del mar, 
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Junta :Li5 estas fuerzas, é incorporadas las 
del Centro, de las cuales, desde que llegué á 
Altagracia de Orituco, dispuse que avanzaran 
mil quinientos hombres sobre la Cortada del 
'^Guayabo,*' con encargo especial de interrun\- 
pir toda comunicación con Caracas por la vía 
de los Teques, fuerzas que hice aumentar lue- 
go desde "San Sebastián" para asegurar tan 
importantes operaciones, nos daban un total 
de tropas más que suficiente para luchar y 
vencer, así por el número como por lo entu- 
siasta y aguerrido de aquel ejército que venía 



desde que desembarqué, debía él evitar acer- 
carse á la vía férrea de Caracas á Valencia pa- 
ra precaverse de la ventaja que esa rápida vía de 
conuinícación le daba á la Dictadura ; que así evita- 
ría además, la probabilidad de ser atacado en su mar- 
cha al Centro ; y que al llegar á San Carlos buscara 
por Tiznados, la vía del Sombrero, y que, al efeto de 
la conjunción de los dos ejércitos, el de Altagracia 
ocuparía oportunamente á Camatagua y las fuerzas 
que yo me había quedado organizando en Zaraza, se 
situarían en Chaguaramas, de donde concurrirían fá- 
cilmente á proteger su marcha al Sombrero. En 
marcha de Zaraza para Altagracia, se reunieron con- 
migo en Valle de la Pascua, los Orales. Juan Pablo 
Peflalosa y Luis Crespo Torres, Comdte. Gral. del 
9**. Cuerpo, que venían del campamento de Mendoza 
y el Gral. Eleazar Urdaneta que había venido del 
Tuy al campamento del Gral. Rolando y había segui- 
do á encontí-arse conmigo. Me informó Peñalosa 
que Mendoza había dispuesto seguir á Tocuyito con 
el ejército de Occidente y de allí á Cágua, á no ser 
que pudiera ocupará Valencia. Le dije que esa mar- 
cha era arriesgada y contraria á mis órdenes, á lo 
cual me contestó que Mendoza la había dispuesto en 
atención á que anteriormente, yo había dfrjado á su 
elección la marcha df^l expresado ejército. Al tener 






cargado de laureles y acostumbrado á triun- 
far ; á lo que se agrega el apoyo decidido y 
ruidosamente manifestado de las masas popu- 
lares, que nos acogían y bendecían como á los 
salvadores de la República. En cuanto á pro- 
visiones de boca para nuestro gran ejército, 
todo lo había previsto y preparado en tiempo^ 
y las teníamos en grande abundancia. 

El triunfo era nuestro, nada se oponía á él ; 
pero en vez de entrar franca y resueltamente 
á la capital de la República por la puerta an- 
cha y sin tropiezos que se nos presentaba, y 

Castro aviso de que Mendoza se movía sobre Valen- 
cia, levantó su campamento del Tuy y, aprovechán- 
dose de la ventaja que le daba el ferro-carril, llevó su 
ejército á Valencia. En vista de esto, me propuso 
Pefialosa que moviera el ejéicito de Oriente en apo- 
yo de Mendoza. Le contesté que tal medida sería 
ineficaz por tardía, y perjudicial, porque sería hacer 
retroceder el ejército, cuando su marcha debía ser so- 
bre Caracas, y que el apoyo más eficaz que se le po- 
dría prestar ya á esas horas, al ejército de Occidente, 
era el de mover el de Oriente hacia Caracas- por El 
Tuy rápidamente, porque así obligaríamos á Castro á 
contramarchar ó porque, al no hacerlo, se nos facili- 
taría la ocupación de Caracas. Pefialosa, apoyándo- 
se en la indicación de Mendoza de que nuestra mar- 
cha debía ser á Cagua, contrarió mi opinión, por lo 
cual quedamos en resolver en Altagracia lo que de- 
bía hacerse al reunimos con los otros compañeros que 
estaban allí acampados. Sinembargo, insistiendo en 
mi idea y para ganar tiempo, telegrafié á Chaguara- 
mas, Lezama y Altagracia que tuvieran las fuerzas 
acantonadas allí, en disposición de marcha. De Cha- 
guaramas despaché á Crespo Torres para el Sómbre- 
lo con orden de concentrar las fuerzas del Guárico 
Occidental; de ocupar á Calabozo ; de activar el des- 
pacho de ganado de que había encargado al Gral. 
Roberto Vargas, y de ponerse en comunicación con 
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que yo me había adelantado á hacer custodiar 
y defender, quiso la desgracia que, por deci- 
sión unánime de nuestros mismos compañeros, 
reunidos por mí en Junta general de guerra, 
y sin que mis objeciones razonadas é insisten- 
tes en aquella Junta, ni mis Conferencias par- 
ticulares luego con muchos de ellos lograran 
hacerlos desistir de tan fatal decisión, marcha- 
ra aquel gran ejército, vencedor en todas par- 
tes, á estrellarse contra las formidables posi- 
ciones de la plaza de La Victoria, donde el 
enemigo se había atrincherado fuertemente, 
como empujado nuestro ejército por el destino 

Mendoza para apoyarlo en su marcha ; y dispuse que 
marchara con Crespo Torres la división del Gral. Sa- 
bino Tabares que estaba acampada en Chaguaramas. 
Hecho esto, seguí marcha á Altagracia, dejando or- 
den á los órales. Pedro Dúchame, Juan Ledezma, 
Infante y Sinforoso de Armas de seguir á Camatagua 
por el Arbolito ; y de paso por Lezama moví al Ge- 
neral Gimón Pérez, Cmdte. Gral. del 2°. Cuerpo so- 
bre el mismo punto, por la vía de Chocóle te y dejé 
orden de hacer lo mismo al Gral. Grafe Calatrava, 
Comdte, Gral. del 13er. Cuerpo. Al llegar á Aiagra- 
gracia reuní á los Grales. J. P. Peñalosa (il quien j'a 
había nombrado J, de E. S. G, vacante este cargo 
por la muy sensible muerte del Gral. D, Monagas), 
Hernández Ron, Rolando, Guevara y Figuera Montes 
de Oca, Inspector general del ejército, para proponer-. 
les la marcha del ejército de Oriente por el Tuy, en 
atención á lo que ya antes he expresado. Mi propo- 
sición fué negada y adoptada la marcha á Cágua que 
indicaba Mendoza, á lo cual se procedió en seguida. 
Por cierto que Mendoza, cuando nos reunimos en 
San Francisco de Cara, me preguntó por qué no ha- 
bía yo efectuado el movimiento que dejo mencionado, 
á lo cual le contesté haciéndole la relación de lo que 
había ocurrido cuando lo propuse. 






cruel é inexorable, ó por quién sabe qué im- 
posición superior fuera de nuestro alcance.. 
Sólo así puede concebirse que, por propio em- 
peño, se procediera como se procedió y dejá- 
semos de alcanzar el triunfo definitivo que se 
nos ofrecía y estaba asegurado ; ya á las puer- 
tas de Caracas, dominando casi toda la Re-- 
pública, comunicados por telégrafo con los 
puntos más distantes y al frente de un ejérci* 
to superior al del contrario, amedrentado éste 
por nuestros ruidosos triunfos y pendiente 
sólo de un movimiento hábil de nuestra parte, 
que lo obligara á abandonar aquellas formida- 
bles posiciones donde se había encerrado, pa- 
ra disolverse en seguida, y dejarnos en capa- 
cidad de proclamar con el triunfo de las armas 
libertadoras la paz y la felicidad de Venezuela. 
Esta es la verdad ; y queda aquí claramente 
demostrado que hice todo lo que de mí depen- 
día. Y si no hice más, no obstante mi pro- 
funda convicción, cuando se incurría en el 
error trascendental que anulaba tan magnos 
esfuerzos y todo lo volcaba, fué porque sólo» 
como se me dejó, retrocedí desgraciadamente 
ante la enormidad de mi osadía. Mas repito : 
Dios quiera que haya sido para felicidad de 
la Patria. 

Sinembargo, ya sin fé, considerando el na- 
tural desprestigio que traería á las huestes re- 
volucionarias aquella retirada inconcebible, en 
vez de separarme allí, como manifesté el pro- 
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pósito de hacerlo, convine en continuar la gue- 
rra, para acceder á la exigencia de los compa- 
ñeros. Conoce Uñ. ya los pormenores de es- 
ta segunda y laboriosa etapa, llena de debili- 
dades mezquinas y de infamias degradantes 
para el carácter nacional, por mi carta á Ro- 
lando de 12 de Junio último, que le mandé 
abierta para que se enterara de ella y la hicie- 
ra conocer de nuestros demás amigos de allí. 
En esa carta quedaron expresadas, además, 
las razones patrióticas que me han llevado á 
tomar la decisión de cesar la guerra, después 
de un último y supremo esfuerzo para mante- 
ner el prestigio de nuestras armas y hacer 
triunfar nuestra Causa. La Providencia Di- 
vina ha resuelto dejar á cargo de otros más 
afortunados la noble y envidiable tarea de ha- 
cer á Venezuela respetada, libre, próspera y 
feliz. Ella los inspire. 

Soy su apreciador y afmo. amigo, 

M. A. MATOS. 
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CIRCULAR * 

É J Curasao, 23 de Diciembre de 1902. 
r " Señor 



» * 



Mi distinguido amigo, 

No obstante la excitación que me ha venido 
de todas partes para que dejase oir mi voz con 
motivo de la cuestión internacional que ha sur- 
gido entre el Gobierno del General Castro y 
Alemania é Inglaterra, había guardado silen- 
cio, no porque haya habido vacilación en mi 
juicio sobre el particular, sino porque, dado el 
carácter que tengo de Jefe Supremo de la Re- 
volución Libertadora, no quería dar lugar á 
que, una palabra mía mal interpretada, pudie- 
ra tomarse aviesamente, como pretexto para 
de alguna manera, complicar mas un asunto en 
el cual se imponen la calma y el patriotismo. 

Más, ante la excitación directa que me han 
hecho algunos de mis Compañeros del campa- 
mento, y sobretodo, en vista de las comunica- 
ciones que he recibido en que se me dá parte 
de que el Ministro del Interior del gobierno 



* Este documento no aparece en los primeros fo- 
lletos que se repartieron, porque fué después de ha- 
berse repartido aquellos, que dispuse agregarlos á 
á estos Apuntes. 



del Gral. Castro se ha dirigido á los Coman- 
dantes Generales de los Cuerpos de Ejército 
de La Revolución libertadora para proponer- 
les que **se presenten á formar causa cogiún 
con el gobierno" de Caracas, en atención 
al conflicto existente ; y, habiendo esos Bené 
méritos Jefes contestado que es á mí, como 
Jefe Supremo de La Revolución Libertadora, 
á quien debe dirigirse esa solicitud, estoy en 
el deber de hablar, así para atender á la exci- 
tación que me hacen mis Compañeros de Cau- 
sa, como para corresponder á la natural ex- 
pectación de la Gran Mayoría de los Venezo- 
lanos, que sustenta este Gran movimiento 
popular y en el cual reside hoy La Soberanía 
Nacional. 

La cuestión actual reviste dos fases : una, 
la del cobro de una suma de dinero pendien 
te, por falta de pago oportuno ; y la otra, la 
de reclamaciones varias por perjuicios sufridos 
por extrangeros residentes en la República. 
No veo, felizmente gravedad trascendental en 
esos dos asuntos, porque, por una parte, toda 
deuda legítima debe ser satisfecha, y por la 
otra, porque las leyes de la República y los 
tratados respectivos con las Naciones amigas, 
como también el derecho público internacional, 
determinan en cada caso, el procedimiento que 
debemos seguir, como pueblo civilizado que 
aspira á mantener en alto el decoro de la Pa- 
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tria y hacerla respetable en el concierto de las 
Naciones. 

Lo que dejo expresado, y la manifestación 
que han hecho aquellas Potencias á la deman- 
da de los EE. UU. de Norte América, de que 
el coflicto actual no envuelve de manera alo^u- 
na el propósito de invadir, ni usurpar ninguna 
parte de nuestro territorio, son motivo legíti- 
mo para decir á U. que, felizmente, no hay ra- 
zón para que nuestro patriotismo se alarme de 
otra manera que para deplorar el conflicto ac- 
tual y sus efectos inmediatos. 

Creo no engañarme en este respecto : pero 
si me equivocare, el Gran Ejército Liberta- 
dor llevará la vanguardia en defensa de la So- 
beranía Nacional, cual cumple á núes f o de- 
ber supremo para con la Patria. 

Terminaré manifestando á U. que hoy aún 
más que ayer, como representantes legítimos 
de la gran mayoría de los Venezolanos, tene- 
mos el deber de permanecer fieles á nuestros 
compromisos y á nuestro propósito de salvar 
la dignidad de la República en el presente y 
en el porvenir. 

En tal virtud, la actitud armada de La Re- 
volución Libertadora y la inmediata concen- 
tración de todas sus poderosas fuerzas se impo- 
nen, para mantener vivas la confianza pública y 
as esperanzas legítimas que fundan en núes- 



tras huestes el patriotismo y la civilización. 

Por lo tanto, confío en que en El Cuerpo de 

Ejército de su mando seguirá reinado como 

hasta el presente, la mas completa disciplina 

y que todos nuestros abnegados y heroicos 

compañeros cumplirán fielmente las órdenes 

que reciban. Así, llenaremos todo nuestro 
deber con La Causa y con La Patria. 

Soy su amigo, 

M. A. MATOS. 



Boletín de la Guerra 1\^- J5 



EJÉRCITO LIBERTADOR 

SECRETARIA GENERAL 

Cuartel General Libertador en Cagtia d 2 de 
Nbre, de 1902. 

Al reunirse en Villa de Cura el Ejército Li- 
bertador convocó el Jefe Supremo una Junta 
General de Guerra para resolver sobre la 
marcha del Ejército. La Junta General 
de Guerra por unanimidad de votos adoptó 
el plan del 2? Jefe del Ejército, General Lu- 
ciano Mendoza de marchar sobre la pla- 
za, de La Victoria, donde se encontraba 
el enemigo ocupando las fuertes posiciones 
que brindan los cerros que la circundan, con 
avanzadas hasta el pueblo de Cagua. El Jefe 
Supremo combatió ese plan, alegando que las 
fuertes posiciones que habría que dominar se- 
rían costosas en vidas y consumirían numero- 
so parque, y propuse la rápida movilización 
del Ejército sobre Caracas por El * Tuy para 
obligar al enemigo á abandonar las posiciones 
que ocupaba y provocarlo á una batalla en 
campo abierto. Ante la ratificación de la 
Junta General de Guerra del plan adoptado, 
no creyó el Jefe Supremo deber imponer su 
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autoridad ; más expresó con insistencia, que 
la ejecución de ese plan sería infructuosa y 
retardaría el triunfo de la Revolución. 

El día 1 2 de Octubre marchó el Ejército á eje- 
cutar el plan adoptado. Después de 2 1 días de 
asedio y tiroteo diario se palparon los inconve- 
nientes previstos por el Jefe Supremo, por lo cual 
se resolvió la retirada del Ejército para el ama- 
necer del día 2. En la madruofada de dicho 
día una fuerza avanzada se dejó sorprender y 
abandonó una posición muy ventajosa en 
nuestra ala izquierda, que dejaba descubierto 
nuestro Centro, lo cual obligaba á comprome- 
ter el combate, bajo condiciones aún más des- 
favorables, ó á poner en ejecución el plan que 
se había adoptado el dia antes de una retirada 
para que cada Cuerpo de. Ejército volviera á 
su localidad respectiva á vigorizarse y mu- 
nicionarse y tomar de nuevo la ofensiva, 
hasta alcanzar el triunfo definitivo. Se resol- 
vió la retirada y al amanecer del día 2, marchó 
cada Cuerpo de Ejército, con pabellones des 
plegados, por el camino señalado sin ser abso- 
lutamente inquietados por el enemigo que no 
se atrevió á abandonar sus fuertes posiciones. 

Los Cuerpos de Ejército salieron de San 
Mateo en perfecta formación con toda su impe- 
dimenta y llevándose el ganado que tenían en 
depósito. El Jefe Supremo salió de San Ma- 
teo á las 7.30 de la mañana, con el Ejército en 
marcha y con todo su Estado Mayor y á las 
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8. 1 5 se detuvo en Cagua donde dictó el de- 
creto adjunto, * varias disposiciones relaciona- 
das con la marcha del Ejército y con lo que 
correspondía hacer á cada uno de los Jefes de 
Cuerpo, y continuó la marcha á las 9 de la 
mañana. Todo ha sido de antemano ordena- 
do y previsto para la más rápida reorganiza- 
ción del Ejército y para conservar la integri- 
dad del vasto territorio que ocupa la Revolu- 
ción, que es toda Venezuela, exceptólos Esta- 
dos Andinos y las plazas de Caracas, La Guai- 
ra, La Victoria, Puerto Cabello, Valencia, Ma- 
racaibo y Carúpano. Uno ó dos meses bas 
taran para que el Ejército Libertador, robus- 
tecido y suficientemente municionado, marche 
de nuevo sobre la Capital de la República á 
sellar el triunfo de la Revolución más grande 
y más popular que ha tenido Venezuela, como 
que es sustentada por la Nación entera sin 
distinción de partidos, contra la Dictadura del 
General Castro, que tiene por solo apoyo el 
Ejército ya diezmado que conserva para su 
defensa. 

L. DUARTE LEVEL. 



* Nombramiento del GraJ. N. Rolando de J. de 
E. S. G. délos Estados Orientales y de los Grales. 
Zoilo Vidal, F. A. Vasquez, Felipe Angarita y Juan 
E. Zapata, Comdtes. Grales, de los cuerpos de ejérci- 
to 19% [20**, 21*^ y 22^ respectivamente. 
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EL DR. ROJAS PAÚL 



I 



El Doctor J. P. Rojas Paúl ha lanzado otra 
Protesta contra los poderes públicos de Venezuela, 
como lo habrán visto los lectores de este Diario 
en el número correspondient^í al día de ayer. 

Singular destino ése del Doctor Rojas Paúl ! 

a No vacilé, exclama el Doctor, en recomenzar es- 
ta ya larga peregrinación por extrañas tierras; pe- 
regrinación que me ha hecho pensar más de una 
vez, si bie7t hallados los pueblos de Venezuela con 
el despotismo arriba y la servidumbre abajo, habré 
cometido un delito de lesa patria libertándolos de 
un Gobierno personal de veinte años ! » 

Recordemos la historia de los últimos acón- 
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tecimientos de Venezuela para buscar la explica- 
ción de lo que tanto mortifica al Doctor Rojas. 

Cerca de veinte años ejerció influencia de- 
cesiva en los destinos de Venezuela el General 
Guzmán Blanco ; y en ese lapso de tiempo, fue el 
Doctor Rojas Paúl, si no el primero, uno de sus 
más asiduos colaboradores en la política y en la 
administración, sin que vacilara jamás en el ser- 
vicio de los gobiernos de aquel personaje la in- 
condicional sumisión del Doctor Rojas Paúl, á 
quien amigos y adversarios calificaban de servil. 
No hubo acto bueno ó malo de los Gobiernos 
del General Guzmán Blanco, que no mereciera 
la aprobación y el apoyo público del Doctor Rojas 
Paúl. Su voz se oía esforzada en el concierto de 
desmesuradas alabanzas que era como obligado 
acompañamiento de los sucesos. Su firma apa- 
reció al pie de casi todas las leyes, decretos y 
resoluciones de la época. Llenos están los perió- 
dicos de escritos, discursos, manifestaciones que su 
entusiasta lealtad al General Guzmán Blanco arran- 
có al Doctor Rojas Paúl, que por tal modo se 
hizo conspicua personalidad en las filas del parti- 
do al cual servía. De suerte que si los gobier- 
nos del General Guzmán V\2Sizo fueron personales 
y establecieron la servidumbre abajo y el despotismo 
arriba^ el Doctor Rojas Paúl contribuyó á ello 
con esfuerzo extraordinario é hizo su personali- 
dad política — por la historia de una gran parte de 
su vida pública — consustancial con aquellos go- 
biernos, para que en ningún tiempo tuviera él de- 
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recho á rehuir las responsabilidades inherentes 
á la polítÍQa ni nadie el de disputarle la gloria que 
puede aparejar el servicio prestado con perseve- 
rancia y lealtad. 

Tantos y tan constantes servicios ; tantas y 
tan repetidas pruebas de lealtad ; tanto y también 
supo destacarse el Doctor Rojas Paúl como el 
más convencido y enérgico defensor de los go- 
biernos del General Guzmán Blanco, que éste, al 
retirarse definitivamente de la actividad política, 
prohijó calurosamente su candidatura presidencial 
considerándole, con razón aparente, como el hom- 
bre público más obligado á conservar incólume la 
tradición de sus gobiernos. Y el Doctor Rojas 
Paúl, como Minerva de la cabeza de Júpiter, salió 
hecho Presidente de la República de la cabeza 
del General Guzmán Blanco. 

Léase el calograma que el Doctor Rojas Paúl 
<iirigió al General Guzmán Blanco al ser desig- 
nado por la Convención de candidatos. 

üFebrero de 1888,— -General Guzmán Blanco, — 
París, — Designado por la Convención^ estoy incon- 
DiciONALMENTE á SUS Órdenes y profundamente agra- 
decido. — Rojas Paúl,)) 

Más adelante, al tomar posesión de la Pre- 
sidencia de la República, el Doctor Rojas Paúl 
escribió al General Guzmán Blanco así : 

(( Caracas, julio de 1888. — Ilustre Americano^ 
General Guzmán Blanco, — París, — Mi querido Ge- 
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neral y amigo. — Al fin ha triunfado usted. Nunca 
me faltó la fe. Estoy ya en el Capitolio enteramente 
a sus órdenes. La campaña Jta sido cruda pero de 
gratules enseñanzas. Enfrente el enemigo común con 
todos los elementos de desorden y de odio : en el 
campamento nuestro, traiciones y emulaciones, la anar- 
quía » 

y 

Si la protesta del Doctor Rojas Paúl hubiera 
de circular en Venezuela solamente, no nos ocu- 
paríamos en analizarla para reducirla á sus ver- 
daderas proporciones, porque todo el mundo sabe 
aquí á qué atenerse acerca del protestante y del 
valor de sus afirmaciones, así como conoce esos 
documentos y los demás que insertaremos ; pero 
como quiera que el Doctor apela al resto del mun- 
do, es menester que éste también conozca los an- 
tecedentes del asunto para que falle en conciencia. 

Si la Nación rechazaba ya la influencia del Ge- 
neral Guzmán Blanco, ¿ era el Doctor Rojas Paúl 
el llamado á dirigirla en ese acto ? Todo hombre 
honrado y serio contestará que no ; porque pre- 
cisamente el Doctor Rojas Paúl, hecho Presidente 
de la República por el General Guzmán Blanco, 
Rojas Paúl que se había aprovechado de su influen- 
cia para escalar el poder y que la había merecido 
por su perseverante servicio á la política que él 
representaba, era el único hombre en Venezuela 
que tenía el deber de mantenerse firme en la de- 
fensa de lo que se quería derribar, so pena de 
deshonrarse ante la conciencia humana por el des- 



garramiento voluntario de los títulos de su his- 
toria política y de las credenciales con que había 
llegado al Gobierno. 

Cuando los partidos políticos exaltan á un 
miembro suyo y lo sientan en el Gobierno para 
que los representen allí, dan á ese miembro la ma- 
yor prenda de confianza que puede imaginarse y 
tienen el derecho de esperar' que aquel acto de 
generosa fe sea retribuido con sincera lealtad por 
el favorecido ; porque los partidos luchan para al- 
canzar el poder, para gobernar, y si sucediera 
que sus representantes en el Gobierno fundaran ó 
estimularan una política antagónica con sus fórmu- 
las y sus ideales, ¿ qué objeto tendría la lucha ? 
¿ ni qué partidos existirían, cuando el medio más 
seguro de quedar vencidos sería ^1 de triunfar de 
sus adversarios? 

Bueno ó malo, justo ó injusto, el partido que 
llevó al poder al Doctor Rojas Paúl porque era 
solidariamente responsable con él en largo período de 
gobierno, tenía el derecho de esperar que su re- 
presentante en vez de derribarlo, en retribución 
de la confianza otorgada, contribuyera á afianzarlo 
en el poder, corrigiendo sus yerros naturales, mo- 
dificando saludablemente sus fórmulas, depurando 
sus ideales, á fin de que su exaltación al Gobierno 
fuera el punto de partida de épocas más felices pa- 
ra ese partido y para la patria. 

Pero el Doctor Rojas Paúl hizo todo lo con- 
trario, y por medios que la historia condenará. 
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como dijo elocuentemente el General Crespo en 
documento reciente, derribó al partido que lo ha- 
bía encumbrado para fundar sobre sus ruinas una 
politica sin fe ni ideales, llamada por él mismo 
de concordia y por la cual quedaba sistemáticamen- 
te excluido su propio poderdante. 

El hombre que en el calograma y la carta que 
hemos insertado arriba se declaró incondicional- 
mente al servicio del Jefe del partido que lo ha- 
bía llevado á la Presidencia, dijo en su Manifiesto, 
publicado en la Habana dos años después, que 
para arruinar á aquel partido y la influencia de su 
Jefe había tenido que seguir una política subterrá- 
nea^ poner los hechos en contradicción con las pa- 
labras y aun simular retrocesos evidentes en el ca- 
mino de la reacción contra sus copar tidarios. 

El Doctor Rojas Paúl pretendió sustituir su 
influencia personal á la lógica y la moral de la 
política ; y creyendo equivocadamente que la esen- 
cia de las cosas nada significa en las soluciones 
sociales, y que éstas se determinan por la forma 
más ó menos brillante que se dé á la mentira, en- 
volvió, durante su gobierno, en fraseología sonora 
el plan verdadero que seguía ; hasta que el desen- 
lace final, con aterradora crueldad, lo sorprendió 
en el aislamiento, en la tristeza de un desengaño 
tanto más desconsolador cuanto más punzantes eran 
los recuerdos que de su traición á los deberes 
más sagrados llenaban su memoria. 

Aspiró primero á perpetuarse en el Gobierno ; 
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pero sintiéndose aislado en la cinia del poder, triste 
juguete de pasiones que él mismo había exacerbado, 
apenas pudo emplear el último destello de su auto- 
ridad en darse por sucesor á un hombre esco- 
gido al azar ejatre los pocos que no inspiraban te- 
rror á su conturbada conciencia. 

Y qué designación ! Si el Doctor Rojas Paúl 
no tuviera en su vida pública sino ese sólo acto, 
seria irremisiblemente condenado por la historia, 
como lo está por los contemporáneos ; porque la 
designación del Doctor Andueza Palacio para ser 
su sustituto, es por sí sola prenda elocuentísima 
del egoísmo y la inmoralidad que inspiran sus 
actos. 

Andueza Palacio pudo ser designado Presiden- 
te por todos los venezolanos, menos por el Doctor 
Rojas Paúl. Todo el mundo podía equivocarse en 
el juicio de aquel hombre, menos Rojas Paúl, que 
ya lo tenía juzgado, en carta que escribió ál General 
Guzmán Blanco un año antes, así : Andueza, figura 
pavorosa, tipo del felón cínico, comparte la privanza 
de López y ha recibido dinero de éste. 

Con la elección de Andueza Palacio empezó 
la peregrinación del Doctor Rojas Paúl por extra- 
ñas tierras 
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Apenas instalado el Gobierno de Andueza Pa- 
lacio, Rojas Paúl empezó á recoger el fruto de 
su conducta traidora para con sus antiguos copafti- 
darios, y absolutamente inmoral considerada desde 
el punto de vista del arrior á la patria. 

Rojas Paúl intentó la justificación del desas- 
tre que deparó al partido que lo llevó al ^o- 
bierno, alegando razones pueriles, mentiras dis- 
frazadas, confesiones de arrepentimiento inoportuno, 
cobardes declamaciones de independencia de un 
poder que ya no existía, al cual había servido con 
la docilidad de un esclavo. Los que resultaron 
favorecidos momentáneamente por su infidencia, los 
oligarcas de Venezuela, aplaudieron como acto de 
energía cívica y de amor patrio, aquella traición 
que los había traído de nuevo á las deliberaciones 
de la política por la exclusión de sus adversa- 
rios tradicionales ; la prensa alquilada, que Rojas 
Paúl había diseminado en el país, celebró con 
entusiasmo la emancipación de los pueblos ; el 
gobierno de Andueza Palacio se inauguró bajo aus- 
picios halagadores para su único autor, el Presiden- 
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te que dejaba el poder; pero todos esos espejismos, 
todas esas mentiras de la época, que tenían su raíz 
en una traición sin antecedentes en nuestra histo- 
ria, iban á desaparecer ante las realidades que 
los acontecimientos preparaban para aplastar bajo 
la pesadumbre del desengaño al hombre que 
tenía vinculada su grandeza sobre base tan delez- 
nable como lo es una traición. 

Rojas Paúl había olvidado que en política los 
hombres aprovechan la traición, reservándose el 
derecho de despreciar al traidor ; tal vez igno- 
rando que de todos los delitos políticos, la infi- 
dencia es la que nunca alcanza perdón ante la 
conciencia humana. 

Creía Rojas Paúl que su autoridad personal 
iba á quedar predominando, que su obra perdura- 
ría, que había entrado á sustituir, por modo firme 
y definitivo, la influencia que ejerció antes el Gene- 
ral Guzmán Blanco ; y que en tal virtud, el nue- 
vo Presidente sólo tenía que seguir el camino 
que él le había trazado y el c«al era éste: con- 
vocar á los pueblos, reformar la Constitución y 
hacerlo elegir á él Presidente de la República pa- 
ra el primer período constitucional de cuatro años. 

Para alcanzar tal resultado, ¿ con qué contaba ? 
¿cuál era el partido político que había de con- 
sumar aquella evolución trascendental? ¿Qué 
garantías ofrecía él á los hombres públicos para 
que se empeñaran en su favor, cuando acababa 
de proscribir y arruinar á los que lo llevaron al 



— 13 — 

poder en el período anterior? ¿ Por qué confiaba 
en Andueza Palacio cuando, en su concepto era 
el tipo del felón cínico de figura pavorosa ? 

No contaba con el partido liberal, porque 
durante su gobierno había tenido por objetivo 
quebrantarlo, anarquizarlo, deshonrarlo en presen- 
cia de la Nación ; no contaba con el partido oli- 
garca, porque si lo había resucitado para la vida 
activa de la política, no tuvo la intrepidez de 
llegar á la conclusión lógica en favor suyo, á 
entregarle el gobierno, puesto que designó a An- 
dueza Palacio por sucesor á título de ser liberal ; 
no podía prometer á ningún interés individual su 
apoyo en el porvenir, en cambio de la cooperación 
que prestara á su candidatura, porque había ani- 
quilado cruel y sistemáticamente á los que se 
compactaron á su alrededor para defender su 
candidatura anterior. ¿Qué quedaba entonces en 
pie, como resultado de su política tenebrosa y 
traidora á todas las aspiraciones que se agitaban 
en el país ? El recuerdo de su perfidia y el casti- 
go que iba á recibir ! 

El recuerdo de su perfidia, que será indele- 
ble en la memoria de las generaciones ; y el 
castigo merecido, que le perseguirá más allá de la 
tumba ! 

Andueza Palacio no persiguió á Rojas Paúl, 
sino que le volvió la espalda con la cínica tran- 
quilidad del que no conoce la vergüenza, lo aban- 
donó á la orilla del camino, cual si fuera mueble 
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inútil, en medio de una soledad aterradora, aunque 
no tan pavorosa como las tinieblas en que debió des- 
pertar su espíritu después de aquel sueño de am- 
bición personal, inspirada por la perversión de un 
corazón sin fibras delicadas que palpitaran al re- 
cuerdo de la gratitud, á la dulce satisfacción del 
bien obrar. 

Y el hombre que habia proscrito á su pro- 
tector, que habia perseguido á sus amigos, que 
habia violado sus propios juramentos, que habia 
hecho alarde de crueldad contra sus parciales, 
quedó asombrado de verse tratado del mismo 
modo ! Rojas Paúl, que engañó á Guzmán Blanco 
fingiéndole sumisión hasta que llegó al poder, lloró 
lágrimas sin consuelo cuando se vio engañado por 
Andueza Palacio ! 

Entonces, asfixiado en el vacío, huyó del país 
para empezar esa peregrinación sin fin por tierras 
extranjeras, acompañado solamente por la memo- 
ria de su traición, la amargura del castigo y el 
anhelo histérico de una ambición condenada ya 
á no verse jamás satisfecha. 

Así como á Rojas Paúl le faltaron probidad 
y lealtad en el poder, le faltó también resigna- 
ción en la desgracia. Y ¡ cosa singular ! apenas 
llegado á la Habana publicó el más célebre de 
sus documentos políticos enrostrando á su prote- 
gido la traición de que le había hecho víctima, y 
haciendo depender sus títulos á la consideración 
de aquel mandatario de la traición con que ha- 
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bía él mismo recompensado los beneficios de su 
.protector [ Al recordar á Andueza Palacio cuan- 
to le debia, Rojas Paúl, relatando sus esfuerzos 
•en el 'Gobierno para excluir la influencia de Guz- 
man Blanco, dijo en aquel documento : en ocasio- 
nes el trabajo tenia que ser subterráneo, habla que 
poner los hechos en contradicción con las palabras y 
aun simular retrocesos evidentes. 

Cuando el futuro historiador, allá en tiempos 
que están lejos, se ocupe en recoger los datos que 
han de servir para relatar nuestra historia, y en- 
cuentre el rastro que va dejando en nuestra vida 
política el Doctor Rojas Paúl, se sentirá sobre- 
cogido de indignación y apenas podrá concebir 
cómo un hombre destituido de todo sentimiento 
de justicia, incapaz para apreciar el más rudi- 
mentario principio de moral política, completamen- 
te divorciado de todo pensamiento sano, pudo, 
por un sólo día, ejercer influencia en una sociedad 
constituida conforme con los principios de la ci- 
vilización ,de este siglo. Y tendrá que convenir 
en una de dos cosas : ó en que Rojas Paúl fue 
im anacronismo viviente en su época : ó en que 
¡nuestra sociedad no había alcanzado en realidad 
■el grado de cultura que comportaban los tiempos. 

Rojas Paúl se constituyó en conspirador contra 
el Gobierno de Andueza Palacio, que ejercía el poder 
en nombre y. por autoridad de las leyes. No conspi- 
ró porque el Gobierno de Andueza Palacio hubiera 
rectificado siquiera los rumbos políticos que él había 
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trazado, sino porque Andueza había sustituido su 
personalidad^ la de él. La política de Andueza era la 
continuación lógica de la de Rojas : no se diferenciaba 
sino en que ya no imperaba en ella la influencia 
personal de éste ; pero Rojas no se había aven- 
turado por el camino que siguió para arruinar 
la influencia del General Guzmán Blanco, impul- 
sado por algún sentimiento de patriotismo, sino 
por el deseo de fundar su predominio personal. 
¿Andueza lo sustituía á él? Pues él tenía que 
combatir á aquel mandatario que le arrebataba el 
fruto de su plan político. 

Pero lo que Rojas Paúl no se atrevió á ejecu- 
tar de una vez en las postrimerías de su gobierno, 
la usurpación del poder público, Andueza Palacio 
lo emprendió con imperturbable sangre fría. La al- 
ternabilidad del Gobierno, en nada habría cambiado 
la situación personal de Rojas Paúl, porque era él 
un candidato imposible ; pero la usurpación de An- 
dueza iba á producir una revolución y Rojas, que 
había sido conspirador contra su gobierno legal, 
tenía por fuerza que serlo contra su gobierno usur- 
pador. Quizás pensó Rojas Paúl que la usurpa- 
ción y su consecuencia, la guerra civil, eran una 
tabla de salvación para sus desmedradas esperan- 
zas de volver al poder ; y quizás también aplau- 
dió silenciosamente el atentado de Andueza, porque 
esperó que de la descomposición general que iba 
á producir la revolución resurgiría su personalidad 
triunfante. ' 

El hecho es que la revolución contra el poder 
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usurpador de Andueza Palacio encontró á Rojas 
Paúl dispuesto á secundarla. 

El General Crespo, que se había mantenido 
tranquilo en el país consagrado á sus trabajos par- 
ticulares y siendo ejemplo de sumisión á los pode- 
res legales, lanzó en El Totumo el grito de insu- 
rrección contra el gobieVno usurpador. El Congre- 
so y la Nación correspondieron simultáneamente 
al movimiento insurreccional y la guerra civil se 
declaró en todo el país. 

¿ Cuál fue la verdadera actitud del Doctor 
Rojas Paúl durante las vicisitudes de una lucha en 
la cual todo parecía perdido al principio para los 
defensores de las leyes ? 



2 



III 



La actitud del Doctor Rojas Paúl en presen- 
cia de los acontecimientos que se efectuaron duran- 
te los primeros meses del año 1892, tenía que ser 
cónsona con su historia, con su criterio político y 
con el objeto que persigue su desapoderada ambi- 
ción de mando. 

Después de todo, ¿ por qué haber espe- 
rado que Rojas Paúl procediera de modo con- 
trario á sus antecedentes ? ¿ Por qué esperar 
franqueza, rectitud de intención y armonía de actos 
y pensamientos en un hombre que ya tenía declara- 
do en documento público que él pone los hechos 
en contradicción con las palabras? ¿Ni qué inspi- 
ración generosa podía animar al que después de 
traicionar á su protector y á sus mejores amigos, 
fraguó aquel plan de reforma constitucional para 
usurpar el poder al amparo de la confusión que de- 
bía producir el cambio de instituciones políticas ; 
que luego pactó con Andueza Palacio su propia 
reelección, en cambio del poder transitorio que le 
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dio ; que para cefebrar aquel pacto, tan inmoral 
como ridículo, cometió la vileza de sentar en el solio 
presidencial al hombre á quien él mismo había lla- 
mado tipo del felón cínico ; que al considerarse bur- 
lado en sus planes de predominio personal se cons- 
tituyó en enemigo y conspirador contira el gobierno 
que él, únicamente él, acababa de dar á la Nación ? 

Si Rojas Paúl hubiera procedido con lealtad 
en los acontecimientos á que nos hemos referi- 
do, no habría obrado como Rojas Paúl ; esto es, 
habríase presentado de súbito, y en la tarde de 
sus días, desmintiendo cuanto había hecho en el 
curso de su larga vida< 

En 1869, Rojas Paúl, Ministro de Relaciones 
Exteriores del Gobierno del General José Ru- 
perto Monagas, fue enviado ante el gobierno colo- 
nial de Curazao con la misión de pedir la ex- 
pulsión del General Guzmán Blanco, asilado alli 
desde el motín linchero del 14 de agosto de aquel 
año. Rojas llega á su destino, cumple su come- 
tido ; pero al General Guzmán Blanco no se le 
notifica por el gobierno colonial su expulsión sino 
precisamente dos días antes de embarcarse para 
las costas de Venezuela y después de que había 
remitido el gran parque de la revolución. Dos 
años más tarde, el General Guzmán Blanco, Jefe 
del Gobierno de Venezuela, nombra al Doctor 
Rojas Paúl Fiscal Nacional de Hacienda! 

En 1884, el General Crespo, Presidente de la 
República, destituyó el Ministerio en masa. Rojas 
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Paúl, que era Ministro de Hacienda, le escribe enton- 
ces una carta en que aplaude aquella medida y le su- 
plica una licencia de veinte días para reponer su salud 
quebrantada, al decir de él mismo, por los insomnios 
continuados á que le había obligado la asistencia que 
prestó al señor Antonio Leocadio Guzmán, cuyo 
enfermero había sido. Reconstituido el Ministerio 
sin Rojas Paúl, éste emprende tenebrosa propa- 
ganda contra el gobierno de Crespo, al propio 
tiempo que le hace las mayores demostraciones de 
adhesión. 

En 1888, Rojas Paúl candidato á la Presi- 
dencia de la República, se vio combatido dentro 
del Congreso por la influencia del General Cres- 
po, y fuera de él por la del General López, que 
desempeñaba la Presidencia. Los amigos del Ge- 
neral Crespo aspiraban á que fuera éste el ele 
gido ; los del General López querían que no hu- 
biera elección y que López diera un golpe de 
Estado disolviendo el Congreso. Rojas Paúl, que 
no contaba sino con la protección del General Guz- 
mán Blanco, que estaba separado del Gobierno 
y ausente del país, se creyó 'perdido, y con fecha 
18 de junio escribió á su protector denunciando 
la doble oposición que se hacía á su candidatura 
y le dijo esto : 

^^ Bueno es que usted se Jije en el desenvolvimien- 
to más probable {dada la situación actual) que es la 
continuación de López^ si no le entra miedo ó llega á 
tener Uft remordimiento de conciencia. Si esto tiene 
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lugar ^ es muy posible qne para vestir el expediente y, 
él quiera que ya lo acompañe en el Gabinete y en 
esto pido su consejo. ¿ Convendría mi incorporación 

* 

á él para mantener , en lo posible^ la representación 
é influencia del elemento Guzmancista, ó vie reservo 
para ser centro de oposición, lucha y propaganda con- 
tra la usurpación^ 

De modo que para el Doctor Rojas Paúl, 
candidato burlado por un golpe de Estado, miem- 
bro de un partido político que iba á quedar ex- 
cluido por aquel hecho, la cuestión se reducía á 
una proposición con dos términos antagónicos^ 
absolutamente opuestos : ó servir como Ministra 
al usurpador: ó reservarse para ser centro de 
oposición^ lucha y propaganda contra la * usurpa- 
ción ! 

Qué términos los de ese dilema! Servir á 
la usurpación ó combatirla ! Y ni aun siquiera con- 
servaba el derecho de resolver por sí! Atribuía 
ese derecho al General Guzmán Blanco, á quiea 
daba así la prenda de servilismo más estupenda 
que imaginarse pueda en un hombre enfermo de 
incurable bajeza. 

¿Por qué entonces esperar que Rojas Paúl 
procediera de modo distinto en la revolución de 
1892? ¿Ni por qué extrañar que triunfante esa 
revolución y puesta en claro su pérfida conducta, 
lo haya apartado el Gobierno que ella instaló con 
el desdén que merece el que jamás conoció la 
verdad sino para escarnecerla, el decoro sino para 
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ultrajarlo y la lealtad sino para hacer de ella un 
símbolo de horror ? 

La insurrección nacional contó con la ayuda 
del Doctor Rojas Paúl ; pero él se la prestó en 
condiciones tales que resultó estéril, si no perju- 
dicial á su triunfo. Rojas Paúl, que no había de- 
jado pasar ocasión sin hacer públicas manifesta- 
ciones contra el Gobierno de Andueza Palacio, 
permaneció en silencio cuando los Manifiestos del 
General Crespo y de la mayoría del Congres© 
circularon en la Nación proclamando la guerra 
civil. Rojas Paúl, asilado en Trinidad, es decir, en 
libertad de obrar, dueño de grandes capitales, 
obligado á cooperar á la caída del Gobierno usur- 
pador para justificar su propia actitud de conspi- 
rador sempiterno contra Andueza Palacio, siendo 
hombre que no podía tomar parte en la guerra 
personalmente, no tenía sino un medio de cola- 
borar en la revolución: comprar y poner á su 
servicio los elementos de guerra de que carecía 
ella. Pero Rojas comprendía que la revolución 
armada, al llegar á ser Gobierno, no podría procla- 
marlo á él por caudillo; porque en las contien- 
das civiles, cuando las cuestiones políticas son 
resueltas por la fuerza de las armas, jamás predo- 
minan los hombres que han permanecido fuera de 
la lucha. 

La revolución no tenía elementos de guerra. 
(íLleno de dolor ; pero con la conciencia altiva y la 
confianza enérgica que inspiran el deber y el amor 
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á la Patria^ abrí campaña sin más parque que vein- 
te y seis lanzas y cinco fusiles de presición.m Así ha 
dicho el General Crespo que se lanzó él á la gue- 
rra. Contaba el General Crespo con el sentimien- 
to favorable de los pueblos que rechazaban la usur- 
pación, y con los elementos de guerra que el Doc- 
tor Rojas Paúl había ofrecido para la revolución. 
Pero Rojas estaba resuelto á no cumplir su oferta ; 
y la revolución se encontró desarmada en presen- 
cia de los ejércitos del gobierno usurpador. 

La usurpación tenía parques, dinero, ejército 
veterano ; pero no contaba con los pueblos. La 
revolución contaba con el apoyo universal de la 
nación ; pero carecía de elementos de guerra para 
combatir aquel fuerte poder. Rojas Paúl, rico, li- 
bre, enemigo de Andueza ^ Palacio y revolucionario 
por necesidad indeclinable, tenía, pues, en sus ma- 
nos la suerte de la Patria, que habría él podido 
decidir favorablemente, si en su alma cupiera un 
solo sentimiento de generoso patriotismo. 

Una revolución popular, pero inerme, enfrente de 
un gobierno impopular, pero bien armado, es un pro- 
blema de oscura y difícil solución. Cinco años duró 
la revolución federal ; y tal vez habría terminado por 
la disolución social, si el partido oligarca no se 
hubiese despedazado por la anarquía. La causa de 
aquella prolongada lucha fue que el partido liberal 
estaba desarmado y el partido oligarca armado. 

Rojas Paúl se sentía arbitro y quería ejercer 
su poder cuando el desprestigio del gobierno usur- 
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pador, por la una parte, y la impotencia de la re- 
volución, por la otra, pusieran en sus manos los 
destinos de la República. Prometía á la revolución, 
y la estimulaba asi á la lucha ; pero no cumplía 
sus promesas, y ayudaba así á la conservación del 
poder usurpador, en previsión de que la guerra 
civil fatigaría á la nación y produciría la inevitable 
anarquía entre hombres que se mantenían agru- 
pados alrededor del gobierno sólo porque lo ha- 
bían considerado más fuerte que la revolución. 



IV 



La campaña del Llano, que el General Crespo 
siguió ajustado al plan de internar el primer ejér- 
cito que Andueza Palacio lanzó contra la revolu- 
ción, produjo dos resultados favorables: el pri- 
mero, que dio tiempo á los pueblos del Oriente 
del Guárico, los valles del Tuy, Aragua, Carabo- 
bo y Cojedes para que se insurreccionaran ; y 
el segundo, que las marchas repetidas á través de 
las llanuras del Guárico, en pleno verano, desmo- 
ralizaron el ejército de Casañas. Al mismo tiempo 
el General Crespo se aproximó á San Fernando 
de Apure, sitiado por las fuerzas revolucionarias 
de la Sección, para apoderarse de la plaza, do- 
minar el río Apure y ponerse en comunicación 
con el ejército de Guayana, que asediaba la plaza 
de Ciudad Bolívar. 

El combate de Jobo Mocho puso fin á las 
operaciones de Casañas en el Guárico y Apure. 
Casañas, al retirarse hacia el centro, dejó libres las 
llanuras ; y la reconcentración de los ejércitos del 
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General Crespo y del General Guerra en Calabozo 
fue la operación que inmediatamente ejecutó el 
Jefe de la revolución. 

El fracaso de Casañas seguido de la toma de 
Calabozo y de la reconcentración del primer ejército 
de la revolución, aseguraron á ésta el dominio 
de vasto territorio y le permitieron esperar, au- 
mentando en lo posible sus fuerzas, la llegada del 
parque ofrecido por el Doctor Rojas Paúl, el 
cual parque debía salir de Trinidad y subir por el 
Orinoco y el Apure. 

Pero el Doctor Rojas Paúl no pensaba en 
cumplir su ofrecimiento ; por el contrario, en vez 
de obrar así, negaba tenazmente todo auxilio á los 
Jefes revolucionarios de Guayana. 

El Jefe de la revolución efectuó entonces un 
movimiento progresivo hacia el Centro para incor- 
porar los ejércitos de Carabobo y Cojedes, que pe- 
leaban en sus respectivos territorios; y se pre- 
sentó delante de Valencia para ofrecer batalla al 
segundo ejército de la usurpación. El ejército re- 
volucionario, pobre de armamento y más pobre aún 
de pertrechos, no podia asaltar la plaza de Va- 
lencia, fortísima de suyo y defendida por tres mil 
veteranos, bien armados y municionados ; pero sí 
podía librar batalla á campo raso, donde la caba- 
llería, que constituía su nervio, obraría libremente. 
El ejército usurpador no aceptó el reto ; y el Jefe 
de la revolución dispuso la marcha hacia Aragua y 
los valles del Tuy para recoger el armamento y las 
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municiones que fuera posible, incorporar las fuerzas 
diseminadas en aquellos territorios y amenazar á 
Caracas. 

No es nuestro propósito escribir la historia mi- 
litar de la revolución, sino demostrar con hechos 
fehacientes la conducta pérfida del Doctor Rojas 
Paúl, que hoy se declara injustamente maltratado 
por el Gobierno que esa revolución dio á la na- 
ción. 

La primera parte del plan de Rojas Paúl, la 
que se refería á su propia iniciativa, se había cum- 
plido : la revolución, cuatro meses después de 
haber empezado, estaba desarmada enfrente del 
Gobierno que debía derrocar. La segunda parte, 
la que dependía de acontecimientos extraños, pero 
que no por ser extraños se habían escapado á su 
previsión, estaba consumándose ya. Anarquizados 
los hombres que defendían el Gobierno usurpador, 
estalló en Caracas una especie de conspiración 
militar contra Andueza Palacio, al cual impusieron 
los Generales Monagas y Sarria su separación del 
país. 

Desarmada la revolución y decapitada la usur- 
pación, había llegado el momento de que Rojas 
Paúl se pusiera en actividad. 

La retirada del Guayabo, efectuada por el 
ejército revolucionario, hizo creer al Doctor Ro- 
jas Paúl en la ruina de la revolución ; y el aparta- 
miento de Andueza Palacio, que fue sustituido por 
el Doctor Guillermo Tell Villegas, amigo y parti- 
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darío de Rojas, — á quien éste más adelante había 
de acusar de infidente — lo trajo á la escena. 

Proscrito Andueza Palacio, había desaparecido 
la causa de la revolución armada ; convocado de 
nuevo el Congreso por Villegas y electo Rojas 
Paúl Presidente de la República, la revolución había 
triunfado ! Tal lúe el raciocinio que hizo el Doctor 
Rojas Paúl Y abandonó su asilo en el extranjero, y 
se vino á Caracas á trabajar con el apoyo de los 
más notables cómplices de la usurpación, bajo la 
protección del Doctor Villegas, por la inmediata 
reunión del Congreso, convocado por éste. 

El Doctor Rojas Paúl, como todos los hombres 
sin convicciones ni creencias siquiera, adolece de 
un defecto que lo hace incapaz para las luchas 
trascendentales de la verdadera política ; este de- 
fecto consiste en su falta absoluta de conocimien- 
to de los hombres. Piensa el Doctor, y obra en 
consecuencia, que no hay cuestión difícil de resolver 
si la dificultad consiste en la oposición que le pre- 
senten las convicciones de los hombres. Para el 
Doctor Rojas Paúl todo se puede allanar, todo se 
puede alcanzar si el que desea obtener el resultado 
tiene boca para prometer cuanto pueda ansiar aquél 
á quien se necesita para producir la solución. Y 
está claro : un hombre sin carácter, no concibe que 
otro lo tenga ; un hombre para quien no hay com- 
promisos sagrados, ¿ cómo ha de creer que los ha- 
ya para nadie? Oportunista por instinto, acomodati- 
cio por placer, mentiroso por necesidad imperiosa 
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de su naturaleza moralmente enferma, el Doctor 
Rojas Paúl ha llegado ya, por la continuada práctica 
de sus fórmulas, á no cree^ en nada ni en nadie, ni 
aun en sí mismo. El hecho del día, sin antecedente 
que lo abone, sin consecuencia que lo justifique, pero 
hecho que produzca resultado inmediato, he ahí lo que 
inspira los aclos del Doctor Rojas Paúl. Sin que 
valga para él ninguna consideración moral, ni le es- 
torbe el temor de cubrirse de infamia ; porque vi- 
viendo de los hechos y sin tener jamás el freno de 
ningún principio, cree sinceramente que siempre 
podrá sustituir un hecho con otro, que tendrá tiem- 
po para hacer desaparecer de la memoria de sus 
coetáneos lo que le conquistó su desprecio. 

Protegido por Villegas, amparado por las fuer- 
zas militares de la usurpación, cortejado por los 
hombres de que • aquél y éstas disponían en el 
Congreso y aniquilada, según creía él, la revo- 
lución por el suceso del Guayabo, su elección de 
Presidente de la República asumió para él carácter 
de hecho irrevocable. Nada le importó aparecer 
fraternalmente unido con los adversarios de la re- 
volución que lo contaba entre sus principales 
adeptos, ni tener que coiTibatir á sus amigos del 
día anterior. ¿Alcanzaría su elección? Pues era 
menester aprovecharse de aquella coyuntura que 
le presentaba el destino para entronizarse en el 
poder, sobre todo, cuando desde el principio de 
la guerra civil venía él preparándola con solapada 
y subterránea perseverancia ! 

Pero si su falta de convicciones políticas lo 
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había traido á aquel punto, su desconocimiento de 
los hombres le iba á impedir la realización de 
su plan. Apoyado por la fuerza, que él consi- 
deraba omnipotente, fracasó ante el derecho, que 
había tenido por impotente ! 

Al incorporarse á la Comisión preparatoria del 
Senado, Rojas Paúl pronunció un discurso en el 
cual declaró que: a convocadas las Cámaras por el 
gobierno de Villegas^ la revolución armada carecía de 
objeto patriótico y que insistir en ella era como de- 
clararse en rebeldía contra las leyes,)) Al propio tiem- 
po algunos de sus agentes y amigos que militaban 
en el ejército revolucionario, celebraban pactos con 
el gobierno usurpador y regresaban á Caracas pa- 
ra contribuir á su elección ; mientras que otros 
permanecían allá trabajando por debilitar y anar- 
quizar las filas de los revolucionarios. 

En tres grupos se dividieron los Senadores y 
Diputados residentes en Caracas ó que acudieron 
á la convocatoria de Villegas : el primero, de los 
revolucionarios honrados que reconocían por Jefe 
de la revolución al General Crespo ; el segundo, 
de muchos partidarios de la usurpación unidos á 
algunos revolucionarios, que querían elegir Presi- 
dente al Doctor Rojas Paúl, y el tercero, de algu- 
nos revolucionarios y continuistas, que también se 
habían unido para trabajar por la elección del Doc- 
tor Laureano Villanueva. Los que permanecieron 
fieles á la revolución se excusaron de asistir á las 
Cámaras, y alegaron, con justa razón, que deferida 
la cuestión pendiente á la suerte de las armas, 



— 33 — 

todo lo que no fuera el vencimiento total del 
gobierno usurpador y el apartamiento de sus cóm- 
plices lo consideraban antagónico con su lealtad 
á la causa revolucionaria. 

Los partidarios de Rojas y Villanueva que- 
daron, pues, dueños del campo. Pero el Doctor 
Rojas Paúl que se había incorporado al Senado y 
que pronunció el discurso en que atribuía la solu- 
ción de la crisis á la decisión del Congreso, en 
vez de contribuir á que el Congreso se reuniera, 
se retrajo de asistir á las sesiones de la Comisión 
preparatoria del Senado é hizo que sus amigos 
también dejaran de concurrir á las de ambas Cáma- 
ras; porque no teniendo mayoría para su elección, 
esperaba alcanzarla en las evoluciones, combinacio- 
nes y conferencias que, bajo el amparo de Ville- 
gas, celebraba con Villanueva y los mieihbros de 
su círculo. 

En esas conferencias llegó Rojas Paúl hasta 
proponer á Villanueva que se defiriera al arbitra- 
mento de Villegas la designación de Presidente. 
Villanueva declinó el arbitramento, que en defi- 
nitiva no era sino un lazo de Rojas Paúl,, puesto 
que Villegas era el más esforzado partidario suyo. 

En vano excitaron los partidarios de Villanue- 
va á los de Rojas Paúl á que acudieran al Capi- 
tolio para instalar el Congreso : Rojas Paúl, que 
no aceptaba otra solución sino la de su Presidencia 
y que temía v.erse derrotado en la elección si se 
instalaba el Congreso, se negó á ello. 

3 
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Persuadido Rojas, al fin, de que los revolucio- 
narios fieles no concurrirían al Congreso, de que 
los partidarios de Villanueva no se dejaban sobor- 
nar y de que sus amigos eran pocos para asegurar 
su elección, se ausentó de nuevo para el extranje- 
ro, con el fin de acojerse otra vez á una revolución 
que él mismo había declarado ya antipatriótica y 
rebelde á las leyes ! ! ! 



V 



Al llegar á Curazao, después de los aconteci- 
mientos que se efectuaron en Caracas en los días 
que sucedieron á la convocatoria que el Doctor 
Villegas hizoá los Senadores y Diputados para que 
instalaran el Congreso, el Doctor Rojas Paúl lan- 
xó un Manifiesto en el cual quiso explicar su con- 
ducta. 

Seeuro de que nada podía esperar ya del Go- 
bierno de Villegas que se debatía entre la impotencia 
y la anarquía ; persuadido de que la mayoría de los 
miembros del Congreso prefería á su nueva Pre- 
sidencia el triunfo de la revolución con su cau- 
dillo, Rojas Paúl renunció á todas aquellas espe- 
ranzas que lo habían mantenido en estrecha 
unión con los enemigos de la revolución. Pe- 
ro ya se había él mismo cerrado la puerta 
de entrada en la revolución armada con la decla- 
ratoria de rebeldía que pronunció contra ella. 
Cualquier hombre, que no fuera Rojas Paúl, 
habría visto que la partida estaba perdida y, por 
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lo menos, hubiera guardado discreto silencio. ¿Qué 
iba á ganar él con una apostasia más en momen- 
tos como aquellos, cuando los sucesos se consu- 
maban con la celeridad del rayo, cuando ya el 
destino de la usurpación estaba decretado? Apa- 
recer explicando lo inexplicable, era llamar la 
atención hacia su persona, era denunciarse de 
infidente, era provocar el esclarecimiento de su 
conducta para quedar condenado por traidor; 
pero el Doctor, insensible á todo resorte moral 
y, por tanto, convencido de que solamente los 
hechos deciden de las controversias políticas, resol- 
vió ponerse en evidencia. La explicación de su 
conducta necesitaba una clave : esa clave no exis- 
tia y era menester inventarla. Rojas Paúl, sin 
consideración á una amistad personal antigua y 
probada, sin respeto de ningún género, acusó de 
infidente en su Manifiesto al Doctor Villegas, 
que acababa de hacer grandes esfuerzos en favor 
suyo ! 

Villegas, al verse á la cabeza del Gobierno 
usurpador, diputó una comisión en busca de Rojas 
Paúl y lo invitó á venir á su lado ; por consejo 
suyo convocó el Congreso; en favor suyo tra- 
bajó infatigablemente. El mismo Rojas Paúl aca- 
baba de presentarlo á Villanueva como arbitro 
para la designación de Presidente, porque sabia 
que sentenciaría en su provecho. Mientras Rojas 
Paúl estuvo en Caracas, Villegas lo rodeó de 
consideraciones; cuando Rojas Paúl, después de 
la derrota de su ambición, se ausentó del país, 
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Villegas lo hizo custodiar hasta el buque que 
debía conducirlo. ¿ Por qué, pues, lo acusaba de 
infidente ? Lo acusaba, porque á pesar de cuanto 
había hecho por él^ no logró efectuar su elección^ 
y porque para explicar su conducta, necesitaba de 
una víctima sobre quien hacer recaer la condena- 
ción que la infidencia aparejaba. Sin duda que 
Rojas Paúl se reservó para tiempos más propi-^ 
cios explicar á Villegas la causa de aquel injusto 
cargo, tal vez recordándole que él tiene sentado 
el principio de que en política los hechos han de 
ponerse en contradicción con las palabras ; pero el 
observador imparcial en esta época, y el historiador 
en las futuras, tendrán que recoger con desdén 
esa nueva prenda de la irremediable bajeza de 
alma que distingue al Doctor Rojas Paúl entre 
todos los Jiombres públicos de Venezuela. No 
satisfecho aún Rojas Paúl con el cargo de infi- 
dente que fulminó contra aquel desvalido, lo 
acusó también de haber hostilizado la reunión del 
Congreso. Para Villegas la reunión del Congreso 
y la elección de Rojas Paúl, eran una como tabla 
de salvación en medio del mar de borrascosa anar- 
' quía en que navegaba ; por lo menos, lo libertaban 
-de vivir temblando ante aquel puñado de pretoria- 
nos amotinados que al fin lo condujeron fuera del 
país escoltado por sus soldados. 

Los asaltos de Villa de Cura, Valencia y Puer- 
to Cabello hicieron comprender, aunque tarde, al 
Doctor Rojas Paúl que la revolución armada, á 
pesar de haber sido declarada por él mismo an- 
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tipatriótica y rebelde á las leyes, había triunfada 
por la fuerza; y entonces se apresuró á escribir 
una carta al General Crespo, en la que relató sus es- 
forzados servicios. Dijo en esa carta que había 
auxiliado con elementos de guerra á los Jefes de 
Guayana, Coro y Los Andes ; que en Trinidad había 
salvado al joven Crespo, hijo del General, á quien? 
conducían prisionero desde Ciudad Bolívar, y que 
su concurrencia á las Comisiones preparatorias, 
convocadas por Villegas, había tenido por objeto 
apresurar el triunfo de la revolución. Pero si 
todo esto era verdad, ¿por qué había declarado el 
Doctor Rojas Paúl rebelde y antipatriótica la revo- 
lución armada? ¿Era concebible que un hombre- 
que acababa de proveer de elementos de guerra 
á una revolución diseminada en todo el territorio 
del país, la declarara innecesaria, antipatriótica, 
rebelde, sólo porque él se había incorporado á la 
Comisión preparatoria del Senado con la esperanza 
de ser designado Presidente por los mismos hom- 
bres contra quienes él había armado esa revolución ? 
¿Quién le había dado poderes para encender y 
apagar la hoguera de la guerra civil á su antojo ? 

El Jefe de la revolución, no obstante la certi- 
dumbre que debía tener de que no había nada de 
verdad en las afirmaciones de Rojas Paúl, contestó á 
aquella carta con mesura y prudencia diciéndole 
que la revolución triunfante le guardaría las con- 
sideraciones á que era acreedor por su carácter de 
antiguo Presidente d^ la República. Algunos días 
después, el General José Manuel Hernández pu- 
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blicó una carta dirigida á Rojas Paúl en la cual 
desmintió enérgicamente lo .que había dicho acerca 
del auxilio prestado á la revolución en Guayana ; y 
si los Jefes de Coro y Los Andes no hicieron lo mis- 
mo, débese probablemente ó á que no tuvieron co- 
nocimiento de la carta de Rojas, ó á que considera- 
ron innecesario desmentirlo. Últimamente ha apa- 
recido por la prensa el señor José Antonio Espino- 
za, capitán del vaporen que venía el joven Crespo, 
diciendo que es falsa la afirmación que respecto á 
su libertad hizo y ha repetido hace poco el Doctor 
Rojas Paúl. El señor Espinoza dijo entre otras 
cosas, lo siguiente : 

La falta de combustible me obligó a tocar en la 
isla de Trinidad, y en la mañana del día en que ama- 
necí allí, me fue presentada por el capitán del vapor 
una tarjeta en la que el señor Salomón Per eirá, co- 
merciante de aquella plaza, le suplicaba le permitiera 
á Crespo saltar a tierra, pues al Doctor Rojas Paúc 
le interesaba tener una conferencia con él, 

A ésto solo tuve que repetir lo que todos sabíamos 
a bordo ; que Crespo no estaba preso y era dueño de 
hacer lo que tuviera á bien. 

A si fue que saltó d tierra sin que nadie se lo impi- 
diera, pues él estaba plenamente autorizado por su 
fianza y pasaporte^ y gozando por consiguiente de la 
más perfecta libertad^ 

Y en el caso extremo en qne hubiera estado real- 
mente preso, es cosa sabida hasta de los más ignoran- 
tes^ que cuando se está en aguas extranjeras, no 
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puede haber preso á bordo de barco cuya patente 
sea mercante sin que una simple diligencia de tierra 
no sea bastante suficiente para devolverle el goce de esta 
garantía. 

Establecido el gobierno de la revolución, el 
Doctor Rojas Paúl se vino al país y se instaló tran- 
quilamente en su casa ; pero si es verdad que el 
gobierno prescindió en absoluto de su persona y en 
nada lo utilizó para la administración, también lo 
es que quedó en el goce de las garantías indivi- 
duales, sin que el gobierno hiciera mención siquie- 
ra de su conducta traidora durante la revolución. 
El gobierno concedió á Rojas Paúl más, mucho más 
de lo que tenía él derecho á esperar ; porque la tole- 
rancia que mereció equivalía á un perdón que la 
revolución triunfante otorgaba á su perfidia. 

Pero la indiscreta y siempre desequilibrada am- 
bición de Rojas Paúl no podia quedar satisfecha con 
una tolerancia que apenas tenía apariencia de perdón. 
Rojas necesitaba más : necesitaba que se reconocieran 
prácticamente sus títulos de revolucionario leal á su 
causa, su derecho á la participación en el gobierno, 
su autoridad de político militante ; y en vez de guar- 
dar el silencio que no solamente el decoro sino tam- 
bién el simple instinto de conservación le imponían, 
se lanzó de nuevo á la publicidad con ifn documento 
anfibológico, reticente, que tenía el sabor de oposi- 
ción bajo las formas de su acostumbrado servilismo. 

Era un reclamo á su soñada popularidad, una 
insinuación preñada de amenazas, un pretexto que 
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inventaba para recordar al gobierno de la revolución 
su omnipotencia política, al mismo tiempo que quería 
dar al documento el aspecto de inmolación personal 
suya en favor del General Crespo. 

Rojas Paúl en ese documento célebre-r-como to- 
dos los suyos que son célebres porque el último 
«s siempre la contradicción del anterior — renunciaba 
á que se presentara á la discusión su candidatura ala 
Presidencia de la República, si esa presentación ha- 
bía de ser causa para que se excluyera el nombre 
•de algún otro gran servidor de la revolución ; es de- 
cir, Rojas Paúl no aceptaba la Presidencia para que 
se eligiera al General Crespo en lugar suyo ! 

¿ Quienes eran esos amigos que lo estimulaban 
aquí, en Caracas, y desde los Estados para que diera 
su consentimiento á la presentación de su candidatu- 
ra ? No eran liberales, porque para todo liberal el 
nombre de Rojas Paúl es una amenaza sombría ; no 
-eran oligarcas, porque el partido estaba en especta- 
tiva de los rumbos políticos del gobierno de Crespo. 
^Aqué partido pertenecían, pues, esos amigos? A 
ninguno, porque no existían, porque no había en- 
tonces — ni volverá á haber en Venezuela — hombre 
medianamente sensato que vinculara esperanza pa- 
triótica en el Doctor RojasPaúl ! 

Lo que Rojas quería era sonar para recordarse 
al gobierno y ver de reaparecer en la política. 



VI 



Se separó el Doctor Rojas Paúl de la Comi- 
sión preparatoria del Senado y luego se ausen- 
tó de Caracas porque la oposición á su candida- 
tura presidencial hizo imposible su elección. Asi lo 
dijo en el Manifiesto de Curazao, en estos términos : 
V en todos los días transcurridos desde su instalación 
(instalación de las Comisiones preparatorias) los 
diversos intereses políticos, representador por las dis- 
tintas agrupaciones parlamentarias , no han podido 
avenirse, y se ha hecho imposible completar el quorum 
constitucional. 

De modo, pues, que \2l pérfida conducta de 
Villegas, la hostilidad délas autoridades y la falta 
de avenimiento de las agrupaciones parlamentarias, 
fueron las causas por qué no se instaló el Congreso 
que Villegas convocó y al cual concurrió Rojas Paúl 
para ver de alcanzar el triunfo de la revolución con 
su exaltación á la Presidencia de la República. Así 
lo afirmó en el Manifiesto á que venimos refiriéndo- 
nos ; pero en el otro, en el que publicó aquí, en Ca- 
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racas, cinco meses más tarde, aparece algo muy dis- 
tinto, si no diametralmente opuesto. 

Explica el Doctor Rojas su conducta por el 
criterio de su lealtad á la causa revolucionaria, y 
después de enumerar las ventajas que ella hubiera 
derivado de la alianza parlamentaria con los repre- 
sentantes de la usurpación en el Congreso y de su 
elección, ó la de cualquier otro revolucionario nota- 
ble, para la Presidencia, dice : 

No asintió el Ilustre Caudillo de la Revolución 
y sus es/orzados conmilitones á esta manera de ver 
y apreciar los sucesos. 

V como quiera que él llevaba, por unánime pro- 
clamación del Gran Partido Legalista, la dirección 
suprema del movimiento armado, y le afectaba, asi- 
mismo, la primera y más grave responsabilidad, era 
mi deber acatar su dictamen superior, y lo acaté de 
buena voluntad y al punto. 

Y confiado en sus aptitudes militares, en sti de- 
cisión firme, en ^w perseverante esfuerzo, en la ele- 
vación de sus miras y en la fuerza de su brazo, 
77ie trasladé nuevamente á la isla de Qcrazao á rea- 
nudar mis trabajos de revolucionario activo, lleno de 
ardiente fe en el porvenir. 

Resulta de estas dos afirmaciones antagónicas, 
que una de las dos debe ser falsa : ó no se instaló 
el Congreso por la pérfida conducta de Villegas, la 
hostilidad de las autoridades y la falta de acuerdo 
de las agrupaciones parlamentarias : ó no se instaló 
porque el Doctor Rojas Paúl se trasladó nuevamen- 
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te á Curazao, tan luego como supo que el Jefe de la 
revolución no asintió á su manera de ver y apreciar 
las cosas. 

El Doctor Rojas Paúl mismo es quien resuelve 
el problema declarando que se trasladó á Curazao á 
reanudar sus trabajos de revolucionario activo^ llefto de 
ardiente fe en el porvenir ; porque si debía reanudar 
sus trabajos de revolucionario activo, estaba claro que 
los había interrumpido desdé su aparición en la 
Comisión preparatoria del Senado ; y si los había in- 
terrumpido, el Jefe de la revolución no podía apro- 
bar su conducta ni mucho menos coincidir en su 
modo de ver y apreciar los sucesos. 

La verdad es que el Doctor Rojas Paúl, con su 
incorporación á la Comisión preparatoria del Senado, 
seguida de la de sus parciales, quiso sustituir su per- 
sona á la revolución, apoderarse del Gobierno para 
desautorizar y decapitar la causa revolucionaria y 
reconstituir su poder con los despojos de todos los 
partidos y círculos. Para alcanzar ese objeto pro- 
nunció el discurso en que declaró rebeldes á los que 
insistieran en la revolución armada después de la 
convocatoria del Congreso y la instalación délas Co- 
misiones preparatorias, se amparó bajo la protección 
de Villegas, fraternizó con los enemigos de la revo- 
lución, celebró conferencias con el Doctor Villanue- 
va y evolucionó en la política según sus conocidas 
fórmulas subterráneas, que tan socorridas han re- 
sultado en ocasiones para su ambición personal. 

Derrotado en aquel empeño, volvió á su ac- 
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titud anterior, dudosa, llena de sombras y que por 
esa causa podía él bautizar con el nombre que fue- 
ra más apropiado á las circunstancias ; porque el 
oportunismo del Doctor Rojas Paúl no se manifies- 
ta jamás en actos de transacción entre el hecho 
y el ideal, sino en aprovechar todo hecho, 
toda circunstancias favorable ó adversa para atem- 
perarse al uno ó á la otra. Hay algo de incons- 
ciente y fatal en su naturaleza moral, inquieta, va- 
cilante, débil, sin ideales fijos, flotando al azar im- 
pulsada por una ambición superior á sus aptitudes 
intelectuales y á su potencia física, que pasa de un 
extremo á otro sin que la transición por rápida é 
inesperada que sea para él mismo produzca la más 
leve impresión en su ser. 

Un día oligarca, otro liberal ; cortesano tic to- 
dos los poderes constituidos, en público, y murmu- 
rador contra ellos, en privado ; un día se distingue 
por su adhesión exagerada, que no se declara nun- 
ca satisfecha sino cuando se presenta pisando den- 
tro de los límites del servilismo ; el siguiente esqui- 
vo, hosco, sombrío, acusador, pretendiendo que se 
le tenga por el más empecinado enemigo de lo 
que aplaudió hasta hincharse las manos y victoreó 
hasta enronquecerse. Criterio enfermo, juicio per- 
vertido, sus opiniones de los hombres y de los su- 
cesos no dejan huella en su memoria y son extra- 
ñas al que las inspira. Tan pronto cambia de pen- 
samiento como se contradice en sus actos, y en 
cada jornada de la vida deja abandonados en el ca- 
mino girones de su honra, pedazos de su propia 
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historia, manchados por la injuria de sus propias 
calumnias. 

Confiado en sus aptitudes militares^ en su decisión 
firme, e7i su perseverante esfuerzo^ en la elevación de 
sus miras y en la fuerza de su brazo y me trasladé 
nuevamente á la Isla de Curazao á reanudar mis tra- 
bajos de revolucionario activo^ lleno de ardiente fe en 
el porvenir, Hé ahí la opinión que^merece de Rojas 
Paúl el Jefe de la revolución triunfante, el General 
Crespo. 

Hé aquí el juicio que tiene de Crespo proscrito 
el mismo Rojas Paúl. 

Caracas: noviembre 7 de 188S. Ilustre Ame- 
ricano, General Guzmán Blanco. — París. Mi 
querido Gejieral y amigo: Ya sabia que Crespo 
se ha hecho definitivamente incompatible, á pesar de 
los esfuerzos de tisted para atraerlo al camino de la 
paz y de la estabilidad. 

Tengo copia déla carta que á usted dirigió y la 
que contiene una ruptura formal. Creo que á poco de 
haberla escrito debe haberse arrepentido ; pero des- 
graciadamente usted conoce el carácter de este hom- 
bre. Con una idea falsa de pundonor, con una obse- 
cación igual á su vanidad brutal y estimulado por el 
odio envenenado de tres,ó cuatro perdidos que lo rodean 
y con las mentirosas lisonjas del núcleo que existe en 
Venezuela, formado de los rezagos virulentos de los 
pequeños círculos que odian de muerte la obra de la 
Regeneración, está desatentado y ciego gastando su 
fortuna en fomentar la revolución qué, si bien no 
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tiene séquito en las masas, 7iodeja de tener profun- 
das raices. 

Cuatro años apenas han pasado entre esos 
dos juicios que del General Crespo ha hecho el 
Doctor Rojas Paúl. ¿ Qué ha motivado cambio tan 
radical de juicio ? La diferencia de las circunstan- 
cias ! En 1888, Crespo, asilado en Trinidad, aca- 
baba de cortar relaciones personales y políticas 
con Guzmán Blanco, á quien Rojas Paúl necesita- 
ba : en 1893, Crespo estaba al frente del Gobierno 
de la República, y Rojas Paúl necesitaba de él ! 

Con tal historia ¿cómo pretende el Doctor 
Rojas Paúl que haya un solo venezolano tan insen- 
sato como para creer en su palabra siempre vio- 
lada? Los partidos políticos en estas naciones 
hispano-americanos suelen encarnarse en los hom- 
bres que descuellan en sus filas ; pero es á condición 
de que esos hombres estén en aptitud de asumir la 
cabal representación del partido que los proclama 
por Jefes ; y como los partidos son agrupaciones que 
se forman por la lucha de las ideas en el curso de 
la vida de los pueblos, ningún hombre puede repre- 
sentar á un partido sino cuando la historia de su 
vida es consustancial con la historia de ese partido. 
Puede un hombre cambiar de filas y combatir un 
díalas ideas que defendió el anterior ; pero los nue- 
vos correligionarios lo reciben á título de adepto, 
para que conquiste entre ellos el puesto que merez- 
ca por sus servicios, jamás lo aceptan por jefe. 

Dos partidos hay en Venezuela, ¿ á cual de los 
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dos vuelve hoy su mirada el Doctor Rojas Paúl ? 
¿ Con la historia de cual de los dos es él consustan 
cial ? Engrandecido por el partido liberal, Rojas 
Paúl al llegar á lo que debió ser la cima de su am- 
bición, tornóse hacia su antagonista para implorar 
sus favores. ¿ Y hoy con quién cuenta para la an- 
siada restauración de su poder? ¿Con despojos de 
los partidos, elementos sociales perdidos ante el 
juicio de la Nación, hombres que en. todas las épo- 
cas sirvieron á las ambiciones desatentadas para 
explotarlas y ensangrentar á Venezuela ? Pues ha 
ha llegado el Doctor Rojas Paúl al desenlace que 
imponía su vida : á servir de amenaza á la paz de 
su patria, sin poder representar ningún interés jusr 
to en el país. n 
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VII 



Con los antecedentes que hemos establecido, 
históricos, auténticos, documentados, todos produci- 
dos por el mismo Doctor Rojas Paúl en distintas 
épocas de su vida, ¿ qué importancia moral puede 
tener la Protesta que acaba de lanzar desde Cura- 
zao? Ninguna para los hombres serios que en el 
extranjero quieran estudiar detenidamente la cues- 
tión y formar acertado juicio de ella. Cuanto á Ve- 
nezuela, puede asegurarse que casi todos los que han 
tenido conocimiento de aquel documento, lo han re- 
cibido con la desconfianza que por fuerza inspira un 
hombre tan contradicho y desautorizado por sus pro- 
pios actos. 

Dos partes tiene la protesta del Doctor Rojas 
Paúl. Una es la que se refiere á la cuestión políti- 
ca: otra es puramente personal. 

Niega en la primera la existencia de algún pac- 
to con el señor Doctor Rafael Núñez, Presidente 
de Colombia, celebrado con el fin de derrocar el 
gobierno de Venezuela, en virtud de alianza de 



— 52 — 

ideas é intereses para reaccionar contra las insti- 
tuciones <de este país ; y llama la atención hacia 
la circunstancia de que el folleto titulado La Verdady 
que publicó el General Crespo, apareció en los mo- 
mentos en que se iba á elegir la Asamblea Cons- 
tituyente ; así como también hace notar que el úl- 
timo documento producido por el mismo General 
Crespo, en que denució ala Nación la actitud de cons- 
pirador que conserva el Doctor Rojas Paúl, coin- 
cide con el trabajo de imponer la candidatura del 
General Crespo para un tercer periodo gubernativo. 

No basta la negación del Doctor Rojas Paúl 
para desmentir la denunciada alianza con el señor 
Doctor Núñez, porqué aparte su incompetencia pa- 
ra ser creído por su palabra, hay hechos que esta 
vez también lo contradicen. Su larga permanencia 
en Cartagena; sus repetidas conferencias con el Pre- 
sidente de Colombia ; su regreso á la isla de Cura- 
zao, asilo de conspiradores ; los comisionados suyos 
que frecuentemente han venido á Venezuela ; el ar- 
mamento embarcado en los Estados Unidos en el 
vapor Alba ó Alva, que zarpó para el puerto colom- 
biano de Barranquilla, sin que el armamento que con- 
ducía hubiera sido despachado para el gobierno de 
Colombia, á pesar de venir custodiado por un oficial 
de alta graduación al servicio de dicho gobierno, son 
hechos de tal naturaleza que indican con clara pre- 
cisión la existencia de un convenio secreto entre el 
alto funcionario colombiano y el aspirante á Presi- 
dente de Venezuela.. 

No creemos que si el convenio existe, como lo 
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hace suponer esta serie de hechos contextes, su ob- 
jeto sea, por parte del Doctor Núñez, alcanzar el 
restablecimiento de un gobierno reaccionario en Ve- 
nezuela. El Doctor Núñez es hombre de Estado, con 
larga experiencia de la política, y sabe muy bien que 
para fundar gobiernos se necesitan partidos y que no 
hay partido alguno en este país que se ponga al 
servicio de las ¡deas reaccionarias para fundar y sos- 
tener gobiernos teocráticos. Imaginar que el Pre- 
sidente de Colombia confunda á su patria con Ve- 
nezuela, es suponer un absurdo para explicar hechos 
que tienen su clave propia. Colombia tiene un partido 
reaccionario, formidable por su disciplina y por la fe 
con que profesa las más exageradas creencias religio- 
sas. Veinte y cinco años anduvo proscrito y casi fuera 
déla ley, perseguido por la intolerancia de su adver- 
sario ; y al fin, porque se mantuvo fiel conservador 
de sus tradiciones, agrupado, compacto y sólido, lo- 
gró derribar ásu antagonista y retraer la Nación á los 
puntos de partida de la evolución liberal, restau- 
rando la legislación política civil y penal que com- 
portan sus ideales. Venezuela no tiene partido que 
pueda compararse con aquél. El partido oligarca de 
este país es anómalo y contradictorio consigo mis- 
mo. Refractario en política, es progresista en reli- 
gión. Discute todas las conquistas liberales, menos 
aquellas por las cuales la Iglesia quedó reducida á 
sus verdaderas funciones en el Estado ; pero si dis- 
cute las conquistas liberales en el orden político y 
administrativo, no es porque las considere perjudicia- 
les, sino porque su antagonismo más bien individua- 
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lista que doctrinario con el partido liberal, no le 
permite confesar que éste tiene mejor derecho queél 
para llevarlas á práctica definitiva. El Doctor Núñez 
sabe, pues, que si en Colombia la cuestión política 
se debate exclusivamente en el campo de las ideas, 
en Venezuela se ventila en otro terreno: en el de 
las individualidades. Aquí no se trata de restaura- 
ciones teocráticas, sino de práctica de los principios 
establecidos en las leyes. Y aún puede descubrir* 
se otro hecho curioso en la naturaleza de nuestros 
partidos : el partido liberal, en su gran mayoría, es- 
tá formado por cristianos apostólicos romanos ; 
mientras que el partido oligarca, también en su gran 
mayoría, lo está por libres pensadores y materia- 
listas. 

Pero hay otra cuestión verdaderamente grave 
para Venezuela, en la cual puede haber estribado 
ese convenio, que tantas apariencias denuncian como 
cierto : la de límites entre las dos naciones. La sen- 
tencia arbitral de España no ha sido ejecutada ; y al 
estadista colombiano no ha podido escapársele que 
del tacto diplomático y de la discreción política de 
su gobierno depende, en gran parte, la solución de 
este punto delicado. La opinión pública en Venezue- 
la rechaza unánimemente la sentencia española, y 
para llevarla á cumplimiento es menester que haya 
un acuerdo previo entre ambas naciones á fin de re- 
formar las leyes fiscales y arreglar la navegación del 
Orinoco, del cual ha sido declarada condueño Co- 
lombia por dicha sentencia. Por otra pacte, la sen- 
tencia de España, considerada desde el punto dé vis- 
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ta del derecho estricto, es objetable ; porque Espa- 
ña, en vez de actuar como arbitro de derecho, se 
constituyó en arbitro arbitrador. 

¿ Por qué, pues, no suponer que el pacto ó 
convenio entre el Presidente de Colombia y el 
Doctor Rojas Paúl se refiera á esta cuestión, en 
vez de tener por objetivo la cuestión política inte- 
rior de Venezuela, la cual, además de ser indife- 
rente para el Presidente de Colombia, sería de 
imposible solución ? Sea como fuere, y á pesar de 
la detestable opinión que tenemos del Doctor Rojas 
Paúl, creemos sinceramente que si sobre tales ba- 
ses se ha establecido el pacto, el Doctor Rojas 
Paúl, de acuerdo con sus prácticas tradicionales, ha 
engañado al Presidente de Colombia, átrueque de al- 
canzar su protección ; que lo ha engañado con la mis- 
ma imperturbabilidad con que engañó á todos los que 
confiaron en su palabra empeñada, y que mañana, 
en el caso imposible de que llegara el momento de 
cumplir el pacto, lo desconocería con el aplomo y la 
tranquilidad de un justo ! 

Cualquiera que ignore la historia de los últi- 
mos acontecimientos de Venezuela, queda burlado 
por el Doctor Rojas Paúl con la Protesta que ana- 
lizamos ; porque sin antecedentes que lo ¡lustren y 
atenido á lo que el Doctor dice, creería que el Ge- 
neral Crespo, con el fin de ser elegido por la Asam- 
blea Constituyente para que se encargara del Poder 
Ejecutivo hasta las elecciones constitucionales, tuvo 
que escribir un folleto, asustar al Doctor Rojas Paúl 
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y quedar solo en el tablero de la política venezolana. 
Y esto porque el Doctor olvida decir que el Gene- 
ral Crespo publicó su folleto, no de motupraprio 
ai tal vez por gusto de hacerlo, sino porque tuvo 
que contestar el Manifiesto en que el Doctor Rojas 
Paúl, después de enumerar sus servicios á la revo- 
lución y explicar su conducta en la Comisión pre- 
paratoria del Senado, hizo renuncia de su propia 
candidatura que, al decir de él mismo, querían sus 
amigos imponerle ! 

Idéntica cosa está pasando actualmente, según 
el mismo Doctor. Las ntievas imputaciones se me 
hacen en los días en que se trabaja por imponerla can- 
didatura del Gefieral Crespo para un tercer período 
gubernativo. Y bien : quiere esto decir que se ca- 
lumnia al Doctor Rojas Paúl, para que los pueblos 
•de Venezuela no lo elijan Presidente, y pueda así 
imponerse un tercer período gubernativo del Ge- 
neral Crespo, Tan ridicula eá esta afirmación, que 
«I Doctor Rojas no la ha hecho con el propósito de 
encontrar alma nacida que la crea, sino con el de 
decir que el General Crespo va á ser impuesto 
para un tercer período gubernativo ; esto es, que 
A^a á usurpar el poder. Pero ¿cuáles son esos tres 
períodos ? El General Crespo fue Presidente cons- 
titucional de Venezuela en 1884 ; terminó su perío- 
do en 1886 y trasmitió honradamente el gobierno 
á su sucesor, que lo fue el General Guzmán Blan- 
co ; á éste sucedió Rojas Paúl ; á éste Andueza 
Palacio, que intentó usurpar el poder y produjo 
la guerra civil, la cual tuvo su fin con el triunfo 
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de la revolución el año pasado. Elegida una Asam- 
blea Constituyente, ésta, en junio último, designó al 
General Crespo para que, al frente del Poder 
Ejecutivo, convocara á elecciones ; las elecciones 
se están efectuando y de ellas es de donde va á 
surgir el Gobierno constitucional de la Nación. 
¿ Cuáles son, pues, los tres períodos gubernativos 
dd General Crespo? 

La cuestión personal que contiene la Protesta 
del Doctor Rojas Paúl consiste en que el Gobierno 
no permitió el embarco para regresar á Curazao 
de la señora esposa del Doctor ; respetable se- 
ñora por todos conceptos, digna de la estimación 
en que universalmente la tiene esta sociedad, de la 
cual es joya preciada. 

Languideciendo mi esposa en estos climas á que 
la han sometido ya por tres años las persecuciones de 
que soy víctima^ resolvió ir á Caracas y reponer un 
tanto su espíritu enfermo con los aires de la Patria y 
el contacto de su amante y generosa familia. 

Haciendo el sacrificio de agravar mi proscrip- 
€Íón C091 la soledad de mi hogar, alenté sus propósitos 
y partió en el presente mes. 

Pero fué sorprendida á su llegada á Caracas 
por la situación angustiosa en que se encue?itra la ca- 
pital. 

Antes que todo, es menester observar lo si- 
guiente : ó el Doctor Rojas Paúl, establecido en 
Curazao, á doce horas de La Guaira y Puerto Ca- 
bello, con comunicación constante entre estos puer- 
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tos y aquél, sabía la situación angustiosa en que se 
encuentra la capital b no lo sabía. Silo priaiero, 
¿ por qué dejó venir á su respetable señora, para 
que corriera las contingencias de esa situación ? 
Y si no lo sabía ¿de dónde lo ha sabido ahora? 
¿ Del hecho de haberse impedido á la señora el 
embarco ? ¿De la detención de unos pocos ciuda- 
danos, efectuada después de la llegada de su se- 
ñora ? Pues en ambos casos faltó el Doctor Rojas 
Paúl á las consideraciones que merece su señora 
esposa ; porque siendo él conspirador contra el 
gobierno constituido y habiéndolo denunciado á la 
Nación por tal conspirador el Jefe del Poder Ejecuti- 
vo, no debió permitir que su esposa hubiera venido 
á Venezuela. La señora llegó tranquilamente sin 
que las autoridades intervinieran para nada en su 
llegada, se instaló en su casa, y fue cuando las auto- 
ridades supieron que iba á reembarcarse pocos días 
después, que le negaron el permiso para hacerlo ; 
tal vez creyendo que llevaba correspondencia re- 
volucionaria. Es posible que esto no fuera cierto ; 
pero ¿qué remedio había cuando las autoridades 
creyeron lo contrario ? ¿ Ni qué desacato ó violencia 
hay en eso ? 

Es un error del Doctor Rojas Paúl suponer 
que no hay en Venezuela quien lo crea capaz de 
servirse de su esposa para comisiones políticas ; 
la prueba de que está equivocado la tiene en que 
no obstante el respeto que todo el mundo siente 
por aquella digna matrona, las autoridades creye- 
ron lo contrario ; solamente asi puede explicarse 
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cómo los hombres que forman el gobieraos. 
violentaran hasta impedir el embarco á una 
por la cual deben sentir todos el más profur>do 
peto. 

Hemos terminado el análisis de la Protesta^ dUI 
Doctor Rojas Paúl. 

Caracas: 14 de diciembre de 1893. 
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